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  Capítulo dos


  Una hora más tarde, Elizabeth se limpiaba el sudor de la frente con el dorso de la mano y contemplaba a los dos hombres tumbados en silencio en la cama. En la que no había sido capaz de dormir desde que Durango la abandonó. Una oleada de emociones amenazaba con llenarle los ojos de lágrimas, pero contuvo el llanto. No dejaría a Durango ver lo mucho que le había afectado su marcha. Iba a necesitar permanecer concentrado en las heridas de estos hombres. 


  Landon, por quien se preocupaba sinceramente, en parte porque había intentado disuadir a Durango de que se uniera a la banda con él, parecía débil por la pérdida de sangre. La bala se había alojado en la zona carnosa de su muslo, lo que provocó que perdiera mucha sangre. Pero el potente modo en que cargó con ella y la arrojó sobre el sofá para luego sujetarla bajo su gran cuerpo le hizo darse cuenta de que era un hombre muy fuerte, a pesar de su herida. Se recuperaría después de descansar un poco. 


  La herida de Tyrell era un poco más seria. Iba a necesitar quedarse en cama durante unos días debido a su herida. Ella había encontrado la bala peligrosamente cerca del riñón izquierdo, pero afortunadamente no había dañado ninguna parte vital. Estaría dolorido y había tenido mucha suerte. Ambos hombres habían tenido mucha suerte.


  Estúpidos idiotas. ¿Por qué no podían haber encontrado una forma más segura de ganarse la vida? Ella sabía porqué. No existían trabajos que buscar. Durango había sido mecánico. Desde que el mundo se sumió en el caos de la Catástrofe y todas las máquinas se habían frito, gracias a las erupciones solares, su trabajo había desaparecido literalmente de un día para otro.


  Durango era el menos grave de los tres. Había mantenido la boca cerrada, afortunadamente, mientras ella trataba con dificultad de ignorar el acelerado latido de su corazón cuando su mirada se desviaba a la amplia extensión de músculos que cruzaban los pectorales y brazos de aquellos hombres mientras extraía las balas.


  Durango conocía su fetiche por los músculos. Cómo la excitaban tanto y tan rápido que él siempre bromeaba con que ella iba a explotar como un petardo cada vez algún músculo entraba en su campo de visión. Detectó restos de dolor que vidriaban sus ojos mientras la observaba desde su posición en una silla de madera que él había arrastrado hasta la vera de la cama. No creía que fuese un dolor físico. ¿Tal vez dolor emocional? ¿La había echado de menos tanto como ella a él?


  No, él había tomado su decisión sobre dejarla y ahora tendría que vivir con ello.


  Desafortunadamente, ahora que los dos hombres roncaban suavemente en su cama, Durango no parecía cansado ni lo más mínimo mientras la escudriñaba con sus seductores ojos azul celeste. Sabía por la acalorada forma en que la miraba que quería tener sexo. Él siempre quería sexo y en el pasado a ella le habría encantado rendirse al placer que él ofrecía tan fácilmente. Pero ella le había dado la patada y no importaba cuánto lo desease de vuelta en su cama, tenía que permanecer firme a sus principios. ¿No? Sí, tenía que hacerlo, añadió tajante.


  —Si quieres mantenerte caliente, tendrás que meterte en la cama con ellos —le dijo mientras se levantaba de la cama. 


  Estiró los brazos para coger la bandeja con los utensilios ensangrentados, pero él la detuvo agarrándole la muñeca, sus dedos volvían a estar enrollados a su piel como esposas. 


  Tembló bajo la fuerza de aquellos dedos. Dedos que solían penetrarla tan bien dentro y fuera de su coño. Dedos que acariciaban y rozaban sus pezones hasta que ardían. Hasta que ardía en deseos por él.


  Resolló cuando él la colocó de repente sobre su regazo. Sus brazos le rodearon la cintura y la retuvo en su fuerte y cálido abrazo. Por una décima de segundo, consideró forcejear para librarse de su firme agarre, pero sabía que si él no quería dejarla ir, no lo haría y que luchar hubiera sido una pérdida de tiempo. Inhaló bruscamente cuando sintió el gran bulto de excitación presionado contra su trasero. Podía sentir el latido de su corazón contra su brazo izquierdo. También se dio cuenta de cuan fácilmente e instintivamente se estaba acurrucando contra él. Eso la molestó. 


  «Mujer estúpida». No podía darle la satisfacción de ver cómo él todavía podía influirle tan fácilmente. 


  Debió haber adivinado su estado de ánimo, porque habló de repente con suavidad en su oreja:


  —Me pregunto qué harías si intentase besarte, Doc.


  —Abofetearte —le replicó con toda la ira que pudo inyectarle a su tono de voz.


  —En ese caso, tendría que azotarte. Y sé cuánto te gusta que te azoten, Doc.


  —No me llames así —le espetó Liz.


  —¿Te trae viejos recuerdos?


  Sí, su apodo y su voz grave y seductora, y la charla sobre azotes le traían exquisitos recuerdos a la memoria. Demasiados recuerdos. De lo que él y su amigo Landon habían querido hacer con ella antes de que les mandase a hacer la maleta.


  Un calor, descontrolado y retorcidamente delicioso, le azotó el cuerpo y apenas podía detener los estremecimientos sin aliento que le recorrían su tensado cuerpo. 


  —No me recuerda nada —dijo con frialdad, pero le irritó que también sonara ronca. 


  Su mirada socarrona la enfurecía y se obligó a romper el contacto visual. Quería escapar, así que decidió que sería mejor enfrentarse a él. Para su sorpresa, cuando hizo eso, él la dejó levantarse de su regazo. Agarró la bandeja que contenía los utensilios sucios y se dirigió hacia la puerta.


  —Huir no cesará lo que ambos deseamos, Liz.


  La suavidad de su voz casi deshizo su autocontrol y juraría que hubo un breve atisbo de duda en sus andares, pero lo rectificó rápidamente y recuperó el ritmo de sus pasos.


  El cabrón tiene valor. No le había visto desde hace mucho tiempo y lo último que ella quería era volver a enamorarse de él. No la compartiría ningún hombre. No importaba con cuánta frecuencia o cómo de cachonda se pusiera cada vez que fantaseaba con tener sexo con él y otros hombres. Compartirla no era normal. Haría bien en recordarse ese hecho.


  * * * * 


  «Lo único que tienes que hacer es ir despacio con ella —se dijo Durango mientras la observaba salir de la habitación». Pero al mirar las curvas sensuales de sus caderas y la forma perfecta de su culo íntimamente apretado contra su ajustado y ligero camisón verde, hacía que ir despacio fuese condenadamente difícil.


  Ethan Durango tenía un gran problema y su nombre era Dra. Elizabeth Brandywine. Se había obligado a alejarse de ella después de su última discusión cuando ella le había dado dos ultimátums: no volver a hablar nunca de sus deseos sexuales de compartirla con otro y no unirse a la Banda de Durango. Joder, si hubiera aceptado sus condiciones, ya puestos ella podría haberle castrado. Lo último que él quería era que lo ataran como a un perro enjaulado y que lo hicieran sentir igual de inútil.


  Con el paso de los meses, creyó que podría olvidarla, pero claro que aquellas noches frías y solitarias en el camino con una patrulla pisándoles los talones le habían hecho sacar una foto que llevaba consigo. Una foto que había mostrado a los demás miembros de la banda. Los muchachos eran bastante amables en cuanto a Liz se refería. Miraban su foto, comentaban sobre sus preciosos ojos azules y sus seductores labios rojo fresa o la pose sexi que había puesto para la foto.


  Sabía que Landon y Tyrell serían los hombres con quienes la compartiría. No porque no se viera amenazado por ellos. No lo estaba, sino porque sabía que los dos hombres eran de confianza, fiables y ambos habían estado casados. Ver a sus mujeres desintegrarse ante sus propios ojos durantes las erupciones solares les había insensibilizado al amor, pero él veía el cariño en sus ojos cuando miraban la fotografía de Liz y simplemente sabía que ellos eran los hombres que él quería que estuvieran con ella junto a él.


  Con la violencia incontrolada de estos días, sabía que era cuestión de tiempo antes de que a Liz la descubrieran viviendo sola tan alejada en mitad de la nada donde practicaba su oficio. La hubiera preferido en una ciudad, pero las ciudades eran probablemente más peligrosas sin un hombre.


  Como quería cuidar de ella, había desarrollado la costumbre de mandar a su casa a la mayoría de miembros heridos de la banda para que se recuperaran. También había enviado a cualquier miembro que quisiera encontrar a una chica de compañía decente, porque la Dra. Liz examinaba a todos los hombres minuciosamente. Si parecían tener buena salud y no eran portadores de ninguna enfermedad, ella les daba el nombre de una profesional con la que podían pasar el rato. De estas dos maneras, él había podido seguirle la pista.


  No había planeado volver a su casa en piedra centenaria hasta un tiempo más adelante, pero cuando habían tiroteado a la banda mientras intentaban robar un banco en una ciudad al otro lado de las montañas, Durango les había traído a la médica de confianza más cercana que conocía: Doc.


  Ahora que estaba de vuelta, con suerte podría ganarse de nuevo su favor. ¿Era un iluso? Tal vez. En el momento en que la había vuelto a ver, todo el autocontrol del que tan firmemente se había rodeado se había deshecho. Quería estar de vuelta en su cama. Quería agrietar ese muro de hielo que ella tan osadamente trataba de mostrar.


  Había atrapado miradas de ternura que salpicaba su cara mientras le extraía la bala de su brazo. Sintió la manera erótica en que ella se había derretido contra él cuando la atrajo hasta su regazo y, sí, había oído su aliento entrecortado cuando su culo se había sentado sobre su gruesa erección.


  Ella aún le amaba y amaba la forma en que su cuerpo reaccionaba cuando estaba junto a él. Un amor tan ardiente como el suyo no podía morir. Sentía que solo crecería si Liz podía admitir sus necesidades sexuales más profundas. Todo lo que tenía que hacer era mantener su autocontrol con un poco más de esfuerzo.


  Eran una extraña pareja. Él era un obrero trabajador que se ganaba la vida como mecánico de la maquinaria de una granja, vivía en la periferia de Calgary, en Alberta. Doc había sido una respetable médica de cabecera. Probablemente nunca se habrían conocido si él no se hubiera rajado la palma de la mano mientras trabajaba en una pieza del equipo y ella no hubiera estado repostando su utilitario en los dispensadores de gasolina del autoservicio justo delante del garaje. Ella dijo que le gustaba el sonido de su voz áspera cuando él había maldecido y se había envuelto la mano con un trapo sucio. Su parte de médico se había preocupado, pero aún así ella le había dicho que había sido la visión de sus músculos lo que la había atraído hacia el oscuro garaje. Hacia él.


  Durango sonrió. Gracias a Dios por sus músculos. Por supuesto, sus músculos habían sido otra de las razones por las que había escogido a Tyrell y a Landon. Tenían montones de músculos. Hombres fuertes. Le darían a Liz mucho placer en las largas y frías noches de aquí. 


  Tal vez estaba siendo ingenuo al pensar que ella se abriría de piernas para ellos solo porque había traído a casa a un par de tipos con grandes músculos. Sabía que ella no era tan fácil de mangonear. Él quería que ella aceptase sus deseos, que no lo hiciese por complacerle. Sin embargo, sabía que ella no se rendiría, a no ser que estuviera preparada. Aunque le gustaría que no tardase tanto tiempo en decidirse. Era la mujer más fuerte y aún así la más tímida que él había conocido nunca. Su fuerza y su confianza en su trabajo la hacían atractiva para él. Su timidez en el dormitorio la hacía incluso más sexi.


  Maldito sea. De todas formas, ¿qué había esperado que ella hiciera cuando la había tirado antes sobre su regazo? ¿Que ella enroscaría sus brazos alrededor de su cuello y le daría la bienvenida de vuelta a su dormitorio como en la época antes de la Catástrofe? En aquella época, habían estado comprometidos. Reprimió sus deseos sexuales y la necesidad de explorar su vida sexual. Ignoró sus ansias de compartirla con otros hombres.


  Ella le había llamado un pervertido sexual cuando le había dicho que él fantaseaba con compartirla. No debería haber esperado ninguna reacción diferente a cuando la dejó. Ella seguía siendo la misma médica sexualmente reprimida de la que se había enamorado. Ella seguía negando sus necesidades y sus fantasías. Él sabía que fantaseaba porque había escuchado sus suaves y sensuales gemidos mientras dormía. La había oído murmurar los nombres de sus amigos. Ya, pervertido sexual. Había dado en el clavo con esas dos palabras respecto a él.


  —Vuestra primera pelea y no hace que has vuelto ni un par de horas —dijo Tyrell en tono de broma desde donde se tumbaba en la cama.


  Durango se giró para mirar a su amigo y suspiró aliviado. Sus ojos marrones no parecían tan llenos de dolor y juraría que tampoco se le veía tan pálido como antes.


  —Cuanto más nos peleamos, mejor es la reconciliación.


  Tyrell soltó una risita, se dobló de dolor, rió descontroladamente y se quedó en silencio. 


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Durango. 


  —Mejor. Mirar a tu hermosa mujer ayuda.


  Un calor le recorrió el cuerpo por el cumplido a Liz.


  Además de Tyrell, notó que Landon también estaba despierto. Sus ojos verdes le devolvían la mirada y estaba sonriendo. Obviamente los dos se habían hecho los dormidos para que Durango pudiera pasar algún tiempo a solas con Doc. Menudos locos.


  —Eso espero —respondió Landon—. Porque no he estado con una mujer desde hace tiempo y solo mirarla me pone dolorosamente duro como una roca.


  Durango sonrió:


  —Y a mí me gusta la forma en que vas directo al grano, amigo mío. Ahora dormid un poco. Los dos necesitáis recuperar las fuerzas. A la doctora le gusta duro y fuerte —bromeó, luego rió cuando tanto Landon como Tyrell gimieron y le maldijeron.


  Sí, a Doc le gustaba duro y fuerte, pero también le gustaba tierno y suave. Ellos podían hacer ambas cosas. Ahora de vuelta a casa, esta vez no la iba a dejar negarle lo que los dos necesitaban. Esta vez, iba a atravesar esos muros que ella levantaba en cuanto a sus fantasías sexuales y conseguiría que ella les desease a los tres y lo iba a hacer más pronto que tarde.


  * * * *


  Elizabeth sabía que Durango no la dejaría en paz durante mucho tiempo. Cuando quería algo, trabajaba rápido. Siempre había sido así. Si quería sexo, era como un perro con un hueso. Su persistencia fue lo que la atrajo hasta él. Ella era como una indefensa polilla atraída hacia la peligrosa y oscura llama. Así es exactamente como se sentía ahora mientras colocaba sus herramientas médicas desinfectadas de nuevo en su bolsa y escuchaba chirriar la tarima bajo el gran peso de Durango mientras entraba a la sala de estar donde ella se había recluido junto a la chimenea.


  No quería caer en sus brazos. Tampoco quería que se fuera. A decir verdad, estaba confusa. Perpleja ante cómo podía amarle tanto y aún así odiar lo que él quería de ella. Tal vez odiar era una palabra demasiado fuerte. Tal vez una palabra mejor sería negación, justo como Durango había dicho.


  Centró su atención en cerrar la cremallera de la bolsa negra y luego la colocó sobre la mesa de centro antes de darse la vuelta para mirar al fuego titilante. Las llamas amarillas y naranjas le recordaba a su relación. Intensa, desde el mismo momento en que ella posó su mirada sobre él. Fue en un garaje sucio y húmedo, había músculos por doquier apretados en sus brazos manchados de grasa y su pecho sudado. Mientras se envolvía la mano herida en un trapo sucio, maldecía durante todo el tiempo a una extraña pieza de una máquina posada precariamente en el suelo de cemento, ahí fue cuando él capturó toda su atención.


  Ese día, no llevaba ninguna camisa y ella juraría que su fetiche por los músculos había empezado justo en ese momento. Sí, claro que había reaccionado al ver otros hombres sin camisa, pero ninguno había olido tan sexi y sudado como Durango.


  —¿Todavía sueñas con nosotros, Liz? —preguntó él como si supiera exactamente lo que estaba pensando. Se había acercado. Estaba en pie a su lado. Ella podía sentir su calor corporal. Era más caliente que las ondas caloríficas que provenían del fuego. Ella siempre había reaccionado de esa forma ante él.


  Aquella primera vez en el garaje, ella casi se había aferrado a él. Por supuesto, su preocupación por el trapo sucio empapado en sangre con el que se había enrollado la mano había ganado. Ella le había llevado a una clínica local donde un médico amigo trabajaba y él le había curado el profundo tajo, se lo había suturado a la perfección. Después, Durango la había invitado a tomar un café. Había aceptado y fueron a la casa de él, donde ella simplemente había dado rienda suelta a su deseo sexual por él mientras se duchaban y follaban. Ella nunca antes había perdido el control por un extraño. Tampoco le había vuelto a pasar con ningún otro.


  Ella quería decirle que sí, que soñaba con él cada noche. Soñaba con el sexo con él y con otros hombres. No le dijo ese dato. Tenía su orgullo.


  —Yo sueño con nosotros todas las noches —susurró él—. Sueño con cómo solía ser, con cómo será.


  Se apoderó de ella la irritación. Oh, pues sí que le sobraba confianza en lo que a ella se refería, ¿no es así?


  Se habría alejado de la chimenea si él no hubiera estado de pie detrás de ella, acorralándola entre él y el fuego.


  De repente se sintió cachonda y débil por el deseo, esperaba que él la tocara.


  —Sueño con hacerlo contigo justo aquí, delante de este fuego.


  Su voz suave la hizo sentir como chocolate fundido. Mojó sus braguitas y trató de ignorar el insistente latido de la necesidad que ardía dentro de su coño mientras visiones de él, penetrándola con su polla, brotaban en su mente.


  Tragó saliva y se aclaró la garganta.


  —Me temo que ya no siento nada por ti, Durango. Aún mantengo lo que dije antes de que te fueras. Tomaste tu decisión.


  Oh, pero el sensual tono de su voz definitivamente la contradecía. Sabía que él también sería capaz de percibir la mentira.


  Se le cortó la respiración cuando él posó la mano sobre su hombro y ella juraría que cualquier resolución que tuviera hacia él acababa de escaparse por la chimenea como si fuese humo.


  —Te deseo, cielo. Te he deseado todas las noches desde que me marché.


  Maldito sea.


  —Entonces no deberías haberte ido, ¿no te parece? —le replicó ella—. Porque ahora es demasiado tarde.


  —Nunca es demasiado tarde entre nosotros. ¿A menos que te hayas echado un amante o dos mientras yo estaba fuera?


  La escudriñó en busca de una reacción. Ella se esforzó por no parpadear. Peleó por el control que sabía que necesitaría, porque él siempre sabía cuando ella estaba mintiendo. Definitivamente no quería revelar que no había habido ningún otro hombre en su cama desde que él se marchó.


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Bueno, es asunto mío, Doc, porque verás... He invertido un montón de tiempo en buscar a los hombres perfectos con quienes compartirte.


  Oh, Dios. Ahora sí que se estaba humedeciendo su entrepierna. No era bueno.


  —Ya te he dicho...


  —Tu lenguaje corporal dice otra cosa, Liz. Puedo leerte como un libro abierto, cariño. Te estaba observando cuando atendías a Landon y Tyrell. Veía cómo tu mirada no paraba de desviarse hacia sus músculos. Cómo tus manos temblaban por la necesidad de tocarles.


  Cabrón. ¿Y qué si tenía razón? Eso no significaba que los quisiera en su cama. A pesar de su negación, su vagina tuvo un espasmo, su culo palpitaba e imágenes picantes de los tres hombres follándola sin compasión le llenaron la cabeza. Se descubrió a sí misma inhalando profundamente para calmar su pánico repentino.


  Estaba totalmente indefensa ante la mano de Durango sobre su hombro. Él le dijo que se moviera un par de pasos hasta que su espalda entró en contacto con el frío muro de piedra de la chimenea. Ahora estaban frente a frente, sus piernas sobre el borde exterior de la chimenea. 


  Oh, joder, él no se había molestado en ponerse la camisa y la luz naranja del fuego bailaba alocadamente sobre las olas de sus montones de músculos mientras sus dedos se flexionaban sobre su hombro. El lino blanco que le había envuelto alrededor de su herida brillaba como un faro en la sombría luz de la madrugada y hacía que su piel pareciera deliciosamente bronceada. Ella siempre le avisaba de los peligros de ir sin camisa debido al cáncer de piel, pero obviamente él no le hacía caso. Era un bronceado oscuro y le quedaba muy bien. Ser un miembro de la Banda de Durango obviamente le sentaba bien.


  Las ardientes llamas estallaban contra su lado derecho desde el fuego en la chimenea y se quedó hipnotizada mientras miraba sus dedos recorrer su hombro. Sus manos bajaron hasta sus rodillas y lentamente abrieron sus muslos.


  —No he estado con una mujer desde que me fui —susurró, su voz repleta de lujuria. 


  ¿No se había acostado con otras? Durango era un hombre muy sensual que disfrutaba del sexo todas las noches y muchas veces durante el día también. Si no había tenido sexo en meses... él —ella tragó saliva mientras un ciclón de temblores eróticos le recorría el cuerpo— él debía ser un fardo de energía acumulada.


  —Landon tampoco ha estado con una mujer. Ni tampoco Tyrell desde que le seleccioné para ti. Para ellos, también han pasado meses. Ellos ansían el sexo tan a menudo como yo. Han estado preparados para follarte desde hace demasiado tiempo.


  Quería decirle a Durango que estaba soñando si pensaba que ella se acostaría con los hombres que había traído a casa. Por algún motivo, no pudo articular una protesta. Solo podía luchar por mantener su respiración calmada sus palabras tocaban la fibra sensible.


  Tres hombres con energía sexual extremadamente reprimida la deseaban. Si él no hubiese estado sujetándole las rodillas bien abiertas, las habría cerrado y se habría apartado ante el mero pensamiento de tres hombres tocándola, todos a la vez. De sus bocas besándola en lugares íntimos. De cómo ellos harían realidad sus fantasías de ser penetrada por tres hombres a la vez.


  Sus manos le apretaron las rodillas y juraría que su aliento se detuvo cuando se colocó en cuclillas en frente de ella, entre sus muslos separados. Él miró hacia arriba con sus ojos cargados de lujuria y ella se perdió en su intensa mirada. Tan simple como eso. Oh, maldito sea por ser tan atrevido y sexi. Por obligarla a enfrentarse a sus deseos por él y las fantasías que ambos compartían.


  —Podemos ir despacio. Solos tú y yo para empezar —dijo con suavidad—. Podemos reconectar. Aquí mismo. Ahora mismo.


  Parecía como si le estuviese dando otra salida por su manera de formular la frase. Ella no quería otra salida. Quería que la empujara más allá de sus propias limitaciones.


  Oh, cielo santo, no podía creerse que hubiera pensado eso último.


  —Bájate el camisón.


  Su voz ronca la hizo temblar a pesar del calor que subía desde la chimenea. Solo pensar en lo que él quería hacerle le ponía los pezones duros y puntiagudos, y presionaban visiblemente contra su camisón.


  —Durango...


  No sabía lo que quería decir. ¿Quizás quería formular una protesta? No, no, quería que él la tocase, la besase y la follase. No necesariamente en ese orden.


  Él continuaba mirándola desde su posición entre sus piernas abiertas. Sus ojos eran de un azul grisáceo y juraría que nunca los había visto tan oscuros. O tan llenos de sensualidad y excitación. Esa mirada la hizo desearle tanto que casi perdió el control de sus sentidos.


  —¿Puedes imaginarte a Landon y a Tyrell penetrando dentro de ti? Yo sé que quiero ver la expresión de placer en tu cara cuando lo hagan. Sé que has fantaseado con Landon. Te oí decir su nombre muchas veces mientras dormías antes de que me fuera.


  Maldito sea. Él nunca le había dicho eso antes. Sí, había fantaseado con Landon. ¿Quién no lo haría? El hombre estaba tan bueno y tenía un cuerpazo tan hermoso como el de Durango, además también era dulce. 


  —¿Has fantaseado ya con Tyrell mientras le estabas cosiendo?


  Se descubrió así misma negando con la cabeza a pesar de que se había comido con los ojos su torso bronceado y firme mientras había rebuscado la bala en su destrozada carne.


  —Y ahora, ¿por qué no te bajas ese camisón para que pueda ver más de ti, Doc? He deseado tocarte desde el momento en que me fui. Te echado muchísimo de menos.


  Ella negó con la cabeza, pero al mismo tiempo su corazón martilleaba como loco contra su pecho mientras sostenía su embriagadora mirada y levantaba sus manos. Él se relamió los labios mientras ella aflojaba despacio los tirantes de su camisón, sacaba los brazos y luego introducía sus manos bajo su escote. Ella se sacó ambos pechos al mismo tiempo, presentándolos ante él.


  Su aliento se detuvo cuando Durango maldijo por lo bajo. Sus ojos se encendieron con apreciación y la lujuria le dio a su cara un agradable tono rosa. El deseo tensaba su cuerpo.


  —Sí, justo como los recuerdo. Bonitos, muy bonitos, cariño.


  Ella tembló cuando él apretó sus manos en sus rodillas y avanzó hacia delante entre sus piernas abiertas, la parte superior de su cuerpo se acercó hacia ella, sus labios entreabiertos. Ella se perdió en la curva sexi de aquellos labios mientras su aliento caliente impactó sobre su pezón izquierdo. Mientras él chupaba su turgente piel con su abrasadora y húmeda boca, ella se estremecía incontrolablemente. Oh, tenerle en su pecho de nuevo. Era una sensación magnífica. 


  Ella estiró ambas manos y sus brazos le rodearon el cuello. Sus dedos recorrieron los mechones que le caían hasta los hombros de su pelo marrón oscuro y sedoso, donde lo sostuvo con cariño. Resolló mientras maravillosas oleadas de excitación empezaron a surgir en su coño. La manera increíble en que le chupaba la embriagaba. La calentaba.


  Se retorció contra él, arqueando su espalda para conseguir una presión más firme. Podía oírle respirar con dificultad. Se oyó a sí misma gemir suavemente, delatando que estaba disfrutando con lo que él le hacía.


  Maldito sea, era como una fiebre recorriéndole el cuerpo. Una fiebre que cazaba y explotaba sus más profundos deseos, sus necesidades más lascivas. Él siempre había sido así. 


  Él pedía, ella se rendía, porque, en fin, a decir verdad, ella disfrutaba del modo en que la hacía sentir. Tal y como estaba haciendo ahora.


  Bastardo.


  Él hizo ruido al dejar libre su pezón y se cambió al otro pecho, chupaba su otro pezón dentro de su boca. Sus dientes raspaban alante y atrás, y encendían un intenso placer-dolor. Su lengua la mitigaba mientras la deslizaba por su torturada piel. Su coño estaba húmedo. Su mente se quebró y perdió todo su autocontrol. Su cuerpo se tensó, su deseo de ser penetrada se expandió rápidamente por su cuerpo. El sudor le salpicaba la piel. Sus pechos estaban hinchados y el resto de su cuerpo abrumado y necesitado.


  —Maldito seas, Durango —susurró ella mientras se humedecía aún más y casi se corrió.


  Él podía hacer eso, provocar que se corriera al chuparle los pezones, pero el hijo de perra obviamente no quería que se corriera todavía. Ella gimió a modo de protesta cuando él apartó su cabeza y la miró. 


  —Quizás debería dejarte así, ¿eh, Liz? Darte una pequeña muestra de lo que yo he pasado todos estos meses.


  Egoísta, ¿a que sí? Pensaba que él era el único que había sufrido. «Pues, que le den. Deja que lo piense». No le suplicaría que la follara. ¡No lo haría! 


  A pesar de pensar que no se rendiría ante él, sus manos se cerraron con frustración en firmes puños, para no dejarle marchar, detrás de su cuello. Ella ansiaba bajar las manos para presionarlas contra su coño y llevarse a sí misma hasta el clímax. Sabía que podría hacerlo. La había llevado así de cerca al orgasmo. Para su irritación, él sonrió a sabiendas.


  —No, no debería negármelo a mí mismo. No debería dejarte así.


  Él le agarró los brazos y despacio los bajo hasta los lados de ella.


  —Mantenlos así. No me toques.


  Ella gimoteó por su tajante orden e hizo lo que le había dicho, vio indefensa como él le levantaba el camisón por encima de sus rodillas y de sus caderas. Él respiraba más rápido, con mayor dificultad, mientras el aire frío le rozaba su coño desnudo.


  Sí, estaba desnuda ahí abajo. Ella siempre acababa desnuda en poco tiempo cuando salía con Durango. Él la deseaba de esa forma y ella no había encontrado ningún motivo para negárselo. Tal y como ahora. No podía rechazarle. No podía parar de desear su boca allí abajo.


  Dios, era tan débil.


  Una vez más su impotencia y su resistencia la hacía ver cómo él se colocaba en posición, su cabeza bajaba entre sus piernas. Ella las abrió, suplicando en silencio, instando sin decir nada a que se apresurara. Rezando para que él no se detuviera y se marchara.


  Ella tembló salvajemente cuando sus hombros la abrieron aún más. Sus dedos se deslizaban contra su coño y separaron sus labios vaginales. Entonces ella gritó, mareada por la embriagadora intensidad con que su lengua azotaba su sorprendentemente receptivo clítoris como un látigo frenético. Una gran sensación recorrió su cuerpo. Intensa. Explosiva. Y cuando metió de lleno tres dedos en su empapada vagina...


  Se corrió. Mucho.


  Gimoteó, sus muslos se apretaron contra él mientras ella intentaba cerrarlos. Pero sus anchos hombros no lo permitieron. Ella gritó mientras su lengua y sus dedos se entraban y salían de ella como si fueran pollas en miniatura. La excitación la sacudió, hizo que sus caderas se retorcieran de este lado y del otro. La hizo jadear frenéticamente y apretar sus puños incluso más cuando él le comió el coño con todas sus ganas. Podía notar sus fluidos bajando como un río por el canal: calientes y húmedos. Podía oír el sonido de succión de sus dedos adentrándose dentro y fuera, y mezclándose con los quejidos eróticos de él y los sensuales gemidos de ella.


  Él no paró. Continuó presionando con su boca, su lengua besaba y lamía su clítoris y sus dedos se adentraban en su húmeda vagina. Ella seguía chorreando por él, su espalda arqueada contra él, presionando el cuerpo contra su cara. Le encantaba el duro matorral de sus bigotes y como le acariciaban eróticamente el interior de sus muslos.


  ¡Dios! ¿Acabaría alguna vez esta exquisita tortura?


  En el momento en que se estaba recuperando de un clímax, él incrementaba las sacudidas y la presión sobre su clítoris, hasta forzarla a otro orgasmo. Para cuando él había terminado, el sudor empapaba su camisón y ella estaba completamente exhausta. Si él hubiera decidido llamar a los otros dos hombres para que se unieran, hubiera estado demasiado cansada para protestar. Demasiado exhausta para hacer otra cosa que no fuera tumbarse boca arriba y dejarles sacar incluso más excitación de su sediento y gastado cuerpo.


  —Así, esta es la forma en que me gusta verte, Doc. Completamente satisfecha. Tus preciosos ojos medio cerrados, tu coño rojo e hinchado y esperando más con impaciencia.


  Tenía razón. Oh, ese hombre tenía tanta razón. Quería que la volvieran a follar, a pesar de lo cansada que estaba. Sentía su coño maravillosamente hinchado y usado. Dolorido y simplemente listo para que lo follaran una y otra vez.


  Dio por sentado que él terminaría esto cogiéndole las manos y llevándola hasta el sofá donde la follaría otra vez y dormirían juntos, como antiguamente.


  Para su decepción, no lo hizo. En lugar de eso, se puso en pie y la miró con la cara retorcida de lujuria y tormento.


  —Si quieres más, Doc, tendrás que llevar un consolador anal para que tu culo se ensanche y así Landon y Tyrell puedan follarte.


  ¡Oh, maldito sea! ¡Maldito sea por hacerle esto!


  —Vete al infierno, Durango —le escupió en un feroz murmullo.


  Le habría gritado, si hubiera tenido fuerzas.


  Él negó con la cabeza, una extraña sonrisa curvó aquellos labios tan sensuales que tenía. 


  —Cariño, sin ti, ya estoy allí.


  Dicho eso, se marchó, su confiado contoneo le sacudió de ira como un cable con corriente. Juró que si hubiera tenido fuerzas, hubiera agarrado algo, cualquier cosa, y se lo hubiese lanzado.


  Necesitó cada centímetro de su ser para ponerse en pie. Sus piernas se tambaleaban débiles por la arremetida de orgasmos que le había provocado y a penas pudo llegar al sofá donde prácticamente cayó sobre los blandos cojines. Tirando del edredón, se envolvió en las mantas como un capullo y durmió como no había dormido nunca antes.
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Capítulo tres

—Pareces un gato que haya cazado al canario.

Tyrell sonrió cuando Durango regresó al dormitorio donde Ty y Landon estaban recluidos. En otros tiempos, dos hombres acostados juntos tranquilamente en una cama hubiera provocado comentarios sobre si eran gais. Pero hoy día, los hombres se apiñaban todo el tiempo en busca de calor. El pudor y las bromas amistosas se olvidaron rápidamente.

—Moved el culo a un lado para que tenga sitio en la cama y puede que os cuente cuan dulce sabe nuestro canario.

Tyrell y Landon parpadearon, boquiabiertos por la conmoción mientras comprendían sus palabras. Los dos maldijeron por lo bajo y pusieron muecas de dolor mientras se movían y perturbaban sus heridas. Le dieron más espacio del que necesitaba.

Se quitó los vaqueros y ambos hombres silbaron al ver su dolorosa erección presionando su ropa interior. 

—Joder, amigo mío, ¿qué has hecho para merecerte eso? —rió Landon.

—Más bien qué no hiciste para merecerlo —dijo Tyrell negando con la cabeza—. Debe ser una tía fantástica.

—Si no os hubieran disparado de gravedad, tal vez podríais haber compartido el placer. Pero, claro, yo he tenido suerte por recibir solo una herida superficial —Durango les guiñó un ojo y ellos le maldijeron por lo bajo.

—No deberías haberla hecho creer que fue ella la que te disparó —dijo en voz baja mientras los tres se acomodaban bajo las mantas.

—Sí, eso no estuvo bien. Cuando se descubra la verdad, y lo hará, ella va a estar doblemente cabreada —refunfuñó Tyrell.

—Con los tres, porque vosotros dos tuvisteis muchas oportunidades de hablar para corregirme. Ahora sois mis cómplices y eso desatará su ira cuando se entere de la verdad —bromeó Durango, intentando ocultar su sonrisa mientras se burlaba de los chicos y ellos le maldecían una vez más por lo bajo—. Sí, ella estaba deliciosa. Es una pena que vosotros dos estéis gravemente heridos.

—Durango —dijo Landon y Durango podía oír que su voz le advertía de que parara.

—Nos estás torturando, amigo mío —replicó Tyrell con un tono frío.

—Lo siento, muchachos, dulces sueños. Sé que yo los tendré seguro.

Cerró sus ojos y sonrió mientras que los otros dos hombres se movían inquietos, obviamente muy incómodos ante sus imaginaciones que se habían desatado sin control acerca de lo que él había estado haciendo con Liz.

Bien. Tenían que ser miserables, porque a la miseria, es decir a él, le encantaba la compañía en ese momento.

* * * *

No podía creer que hubiera dejado a Durango practicarle sexo oral después de haber estado en su casa desde hacía solo un par de horas. Se había ausentado durante meses. Cómo se atrevía a volver a su vida y pensar que podían empezar a tener sexo sin más. No quería ser absorbida por lo que él quería de ella. No quería convertirse en un juguete sexual para él y sus amigos. ¿Dónde estaría el límite? ¿Irían más allá de tres hombres? Aunque la idea la horrorizaba, también la excitaba.

¡Dios, ella estaba como una cabra!

Durante su última visita, su vecina más próxima, Teyla Sutton, le había confiado a Liz que desde que había estado con tres hombres a la vez, Teyla no soñaba con volver a tener sexo normal con un solo hombre. Simplemente disfrutaba muchísimo de las orgías.

¿Eso era lo que le pasaría a ella? ¿Se perdería en el placer de tres hombres?

Liz contuvo un sollozo. Quería su antigua vida de vuelta. Las cosas eran más sencillas entonces. Un hombre que la amaba, su familia y las ventajas de la civilización, lo que incluía teléfono y electricidad, agua corriente caliente y abundante comida. 

En su lugar, se estaba congelando el culo aquí fuera. Estaba de pie desnuda, sus pies descalzos se tambaleaban sobre las rocas en el agua fría de un río que atravesaba su propiedad y tenía el paisaje más pintoresco de las escarpadas montañas nevadas en la distancia mientras ella se lavaba. Le castañeaban los dientes tan fuerte que no le habría sorprendido que sus vecinos más cercanos la pudieran oír a tres kilómetros de allí.

Suspiró y sumergió un cubo en el agua fría. Lo levantó por encima de su cabeza, contuvo el aliento y lo volcó; jadeaba y maldecía mientras el líquido prácticamente congelaba su sensible piel mientras le resbalaba por el cuerpo.

¡Dulce misericordia! ¡Qué fría que estaba el agua!

Dejó el cubo y agarró el paño para la cara que había colocado sobre una roca cercana y lo sumergió en el agua antes de enjabonar generosamente el paño. Normalmente habría sacado algunos cubos de agua del pozo fuera de casa y la habría calentado en la cacerola de hierro que tenía colgando sobre el fuego en la chimenea de la sala de estar. Pero no quería que Durango y sus amigos entrasen en la habitación mientras se lavaba sus partes íntimas. Partes que estaban exquisitamente delicadas después de que Durango se hubiera salido con la suya.

Contuvo el aliento mientras extendía el frío paño jabonoso sobre su pecho derecho. ¡Estaba helada! Tenía la esperanza de que el agua fría apagase el calor de la excitación que le recorría el cuerpo desde que se había despertado de la siesta después de que Durango la hubiese dejado agotada. Pero el aire frío que soplaba contra su piel mojada y ahora el agua que goteaba eróticamente sobre su febril piel solamente parecían ensalzar sus sentidos y el conocimiento de que en su cama dormían tres hombres muy sexis y musculosos.

Cuando había despertado, la casa había estado demasiado silenciosa y el pánico la atravesó como una dolorosa espada mientras se preguntaba si Durango y los demás se habían vuelto a marchar. Su inquietud había ido en aumento mientras se apresuraba hacia el recibidor. Conteniendo la respiración, abrió la puerta de su dormitorio y afortunadamente todavía seguían allí. Los tres hombres estaban profundamente dormidos, sus ronquidos suaves volaban a través del aire frío.

Les había observado.

El hombre nuevo, Tyrell Mathews, parecía exquisitamente guapo cuando dormía, sus largas y oscuras pestañas le enmarcaban las mejillas. Su pelo era marrón oscuro y lo llevaba cortado al estilo peinado militar. Estaba tan bronceado como Durango y olía muy bien. Mientras le curaba la herida, él había estado callado, estudiándola con sus ojos marrones oscuros. Cuando él había respondido a sus preguntas, lo había hecho con un tono cortés que le dio la impresión de que era un hombre dulce y bueno. Aunque Durango tenía razón. Los músculos de Tyrell claramente le habían retorcido sus adentros de manera erótica. Maldito sea Durango por traerle otro hombre musculoso a su casa y a su vida.

El tono claro de Landon Leigh contrastaba directamente con el tono oscuro de Durango. Donde Durango tenía un pelo marrón oscuro, casi negro, y liso que le llegaba hasta los hombros y unos ojos azules oscuros, el pelo de Landon era igual de largo y liso, pero marrón claro, casi rubio, con ojos verdes. Los tres eran hombres grandes y muy musculosos con oscuras barbas de unos días que les cubrían las mejillas y la barbilla. 

Eran forajidos sensuales y peligrosos buscados por la ley. Bueno, no es que hubiera una ley legítima en estos tiempos. Los justicieros, personas que se habían propuesto proteger al prójimo o usar su poder sobre gente vulnerable, preferían ahorcar a la gente en lugar de hacer preguntas. 

Últimamente, la Banda de Durango estaba entre los primeros de su lista de prioridades, con sus retratos en carteles de se busca por toda la ciudad. Eran una banda que robaba a los ricos para dárselo a los pobres, por ricos quería decir la gente que sacaba beneficios extremadamente elevados de la miseria de los demás.

Liz no tenía problemas con la Banda de Durango. Reinaba la anarquía en estos días y uno tenía que hacer lo que fuera para sobrevivir. Solamente desearía que Durango no hubiera decidido huir con semejante grupo al que parecía que disparaban casi siempre que atracaban un banco o intentaban algún otro tipo de robo. Hacerse enemigos de los ricos nunca era algo bueno.

Todo el tiempo que Durango y Landon habían estado fuera, ella se había preocupado por su seguridad. Había preguntado por ellos cada vez que uno o más de los miembros de Durango venían a ella en busca de una recomendación de una chica de compañía o porque estaban heridos. Así es como les había seguido la pista.

Sabía que Landon la deseaba. Durango se lo había dicho poco antes de que se marcharan. Y Durango había querido compartirla con él. A ella le gustaba el hombre. Está bien, solo con mirarlo su coño palpitaba y sus pechos anhelaban su tacto, pero eso no quería decir que tuviera que acostarse con otro hombre. Al menos no había sido un requisito antes de que el mundo se hubiese vuelto loco, incluido Durango.

Su mirada se había posado entonces en Durango, el hombre al que ella había considerado su amor verdadero. Estaba mucho más guapo que cuando se fue, eso tenía que admitirlo. Antes de marcharse, él tenía el aspecto de un animal enjaulado. Había tenido ojeras y le habían salido arrugas en las comisuras de la boca, debido a que fruncía el ceño constantemente.

Se daba cuenta ahora de que ella no había sido lo bastante buena para él. Quería serlo, pero no lo era. Él había querido sacarle más a la vida aparte de acomodarse e intentar sobrevivir. Había querido marcar la diferencia en este nuevo mundo. Aparentemente, para él, unirse a una banda estilo Robin Hood era su billete de salida.

Liz frunció el ceño y pasó los dedos por su pelo mojado. Bueno, tal vez se había desquitado de sus ganas de aventuras y había vuelto a casa para estar con ella. Sí, seguro. Menuda ilusa. Probablemente estaba aquí porque ella había estado cerca para coser a Landon y Tyrell y los tres querían algo de sexo intenso antes de dejarla tirada otra vez. Y fue exactamente en ese momento en el que se dio cuenta de que ya no quería pelearse con Durango nunca más. Se estaba agarrando a un antiguo modo de vida que no iba a volver. Odiaba los cambios, pero ahora se daba cuenta de que cambiar y adaptarse a su nueva situación era la única oportunidad que tendría de volver a ser feliz.

¿Por qué debería rechazar los placeres que Durango y sus dos amigos querían entregarle? Desde la Catástrofe todo se había distorsionado. ¿Por qué no vivir un par de eróticas aventuras mientras aún seguía con vida?

En la ciudad, había oído rumores de que el clima podía volverse incluso más frío. Dios no quiera que eso pasara. La gente estaba teniendo problemas para mantener cultivos exteriores con vida, mucho menos intentar cultivar alimento para el ganado que podía en última instancia descuartizarse para comer su carne.

Eran tiempos duros desde la Catástrofe. Toda su familia, cercana o lejana, seguramente había sido exterminada. Nunca había regresado al Este para averiguarlo. ¿Cómo podría? No funcionaba nada. Ni trenes, ni autobuses, ni aviones. 

La única forma de volver sería en una de esas caravanas de carruajes a las que algunas personas se estaban apuntando. Caravanas o algo parecido, justo como en la época del Antiguo Oeste.

No, era mejor permanecer en un sitio. Sabía que si alguno de sus tres hermanos o sus padres hubiera sobrevivido habrían venido a buscarla. Había mandado varias cartas recientemente a través de lo que llamaban “El Poni Express,” nombrado así en honor al original Pony Express que había existido en los Estados Unidos en 1849 cuando los jinetes cabalgaban todo el día y toda la noche para llevar el correo del Este al Oeste y viceversa. 

El precio del servicio de Pony Express era exorbitante y como la mayoría de gente no tenía trabajo, no le pagaban dinero por sus servicios médicos. En lugar de dinero, le daban comida y artículos caseros.

El jabón con olor a lavanda con el que se lavaba había sido un regalo de uno de sus pacientes, una pequeña anciana que Elizabeth conocía solo por el nombre de Sally. Vivía sola en el valle de al lado. Obviamente ya no existían las pensiones, así que no tenía dinero.

Toda la familia de Sally se había desintegrado en las erupciones solares y Sally se había encontrado completamente sola y apañándoselas por su cuenta. Ella no había llorado en mitad de un río como Elizabeth estaba haciendo. La anciana había aceptado el cambio y había entrado en el negocio de la fabricación de jabón para poder sobrevivir. Si Sally podía sobrevivir sin mirar atrás, entonces Liz debería poder hacerlo también, ¿no? Cierto. Liz asintió firmemente e inhaló profundamente mientras aclaraba el jabón y rápidamente se enjabonaba su pelo rubio que le caía por los hombros.

Se dobló para agarrar el cubo para poder aclarar el jabón de su pelo y contuvo la respiración mientras el agua fría le tocaba su delicado chocho. El chapoteo del líquido evocaba todo tipo de imágenes picantes de lo que había pasado esa mañana temprano con la cara de Durango enterrada entre sus muslos.

Oh, cielos, la ponía en un gran aprieto solo con pensar en Durango y en porqué había traído a Landon y a Tyrell con él. Tragó saliva mientras su culo se apretaba con expectación cuando se acordaba de Durango advirtiéndole que tendría que llevar un consolador anal.

Ella tenía de esos consoladores en la mesilla del dormitorio donde los tres hombres dormían. Los había usado cuando estaba con Durango. Los usaba un montón. Y si por él fuera, los estaría usando otra vez. Probablemente incluso más que antes.

Un calentón erótico atravesó su cuerpo y dejó escapar un suspiro tenso. Vale, tenía que salir del agua y dejar de pensar en Durango y los demás hombres. Tenía que hacerlo ya o, con la embriagadora forma en que el agua le acariciaba el clítoris, empezaría a masturbarse.

No quería hacer eso. No con tres hombres durmiendo en su casa y no sabía si la habían seguido hasta aquí fuera y estaban observando cómo se bañaba. Ese pensamiento la alarmó tanto como la excitó mientras lanzaba una rápida mirada por los alrededores.

Desde donde estaba, no veía nada más que arbustos mojados por la lluvia alineados a ambos lados del río. Los pájaros piaban aquí y allá y el omnipresente viento frío azotaba las ramas desnudas. Incluso los arbustos y árboles apenas habían sobrevivido. Las hojas aún brotaban, pero no parecían tan verdes y frondosas como antes. Parecían ásperas y con un tono amarillento y enfermizo. Ahora todo parecía sombrío en el valle. A pesar de la lluvia y las nubes marchándose de la zona, el sol había salido, pero seguía haciendo frío. El sol siempre salía y brillaba como si nada estuviera pasando.

Contuvo un amargo sollozo, se aclaró el pelo y se echó agua por encima para asegurarse de que todo el jabón había desaparecido antes de salir apresuradamente del río. Recogió la ropa limpia que había dejado sobre unos arbustos al sol, rápidamente se deslizó en unos leotardos negros y en un vestido envolvente cálido, de lana, que le llegaba hasta las rodillas. Se puso su cálida chaqueta de cuero marrón, Liz empezó a entrar en calor mientras la ropa hacía desaparecer sus escalofríos. En breve, el castañeo de sus dientes había parado y estaba volviendo a ser la misma de siempre.

Respiró hondo, miró a la casa de piedra situada a medio kilómetro de distancia. La mayoría del techo estaba cubierto de moho verde y viñas salvajes trepaban por los muros de piedra. Para cualquier transeúnte el lugar podía parecer apacible. Quizás incluso desierto. No podían saber que ella tenía a tres fugitivos durmiendo profundamente en su cama.

Tres sensuales fugitivos que querían estar con ella. Santo Dios, estaba empezando a volver a sentir un terrible calor solo de pensar en las cosas que quería que los hombres le hicieran. Ignoró el chorro de fluidos calientes que goteaba de entre sus muslos. Tendría que ser fuerte. Tendría que permanecer fiel a su moral sin importar cuánto deseara explorar lo de compartirla que quería Durango. Elizabeth tragó saliva y empezó a caminar hacia la casa y hacia su destino.

* * * *

Ella estaba subiendo por el maltrecho camino que serpenteaba a través de la hierba amarillenta cerca de la pradera. Landon observaba la solitaria figura femenina caminar sin prisas hacia la casa de piedra. Se había apostado como centinela junto a la ventana de la habitación poco después de oírla marchar hacía una hora o menos. Apartó las delicadas cortinas de encaje blanco y miró cómo se balanceaban sus dulces caderas y cómo ondeaba al viento su pelo dorado como la miel que le llegaba hasta los hombros mientras ella caminaba por el prado amarillento. Ella llevaba una toalla rosa, así que sabía que se dirigía hacia el río para bañarse.

Brandy. A él le gustaba llamarla así. Era su apodo para ella, porque su pelo era del color dorado del brandy cuando le daba el sol y, joder, si su apellido era Brandywine, el nombre era perfecto para ella.

Ahora mismo, el sol caía sobre su pelo de esa forma mientras se acercaba paseando, sus mechones dorados ondeaban como hilos de oro secándose al viento. Recordaba por su anterior estancia en la casa que a ella le gustaba dejar su pelo secarse al aire mientras daba paseos solitarios después de bañarse.

Estaba muy guapa. Incluso más guapa que cuando Durango y él se habían ido para unirse a la banda de su primo. Incluso le recordaba un poco a su esposa, Betty. Ella también había sido rubia y estaban muy enamorados y recién casados cuando la Catástrofe hizo su aparición. Estaban en la casa de los padres de Betty en Calgary cuando las erupciones solares destellearon contra las ventanas.

Él creyó que eran relámpagos y miró hacia una ventana, su mirada se apartó de su sobresaltada mujer por última vez, su mano había soltado la de ella mientras consideraba levantarse para ir afuera a ver qué estaba pasando.

Al mismo tiempo, había oído gemidos alrededor de la mesa donde había estado sentado con su mujer, sus padres y sus dos hermanas, mientras compartían la noticia con ellos de que Betty estaba embarazada de cuatro meses con gemelos.

Un minuto habían estado allí, al siguiente los destellos de fuego, humo gris y un desagradable olor a carne quemada irrumpieron en el comedor. Cuando giró su cabeza para mirar, creyendo que tal vez había ocurrido alguna clase de explosión de gas, la mujer que amaba y su familia se habían convertido en montañas de cenizas grises humeantes en sus asientos.

Un sentimiento espeluznante y frío invadió a Landon con el recuerdo de cómo se había quedado paralizado durante horas después de aquello. Cómo se le habían puesto los brazos de piel de gallina y se habían quedado así durante meses. Prefería no revivirlo.

Joder, todavía tenía muchas pesadillas sobre eso. Todavía soñaba a menudo acerca de cómo podría haber sido su vida si Betty siguiese viva y tuvieran dos bebés gateando por la casa y siguiéndole mientras él hacía las tareas del hogar. Empujó la ira y la desesperación de vuelta a su interior, adonde pertenecían. Supuso que era mejor no pensar en eso durante el día. Por las noches, no tenía ningún control sobre ello.

En su lugar, prefirió centrarse en Brandy. Ella era su futuro. El futuro de los tres. La protegería con su vida. Protegería a sus hijos. Eso si ella aceptaba tener un par de hijos con él. No quería que ella pensase que la consideraba una máquina de hacer bebés, pero sí, soñaba con tener un par de hijos. Tal vez era un extraño sueño retorcido para remplazar a los dos que había perdido. Ojalá que no.

Sinceramente, probablemente se había enamorado de ella desde el momento en que la vio cuando Durango le trajo a casa desde Heart Creak, la ciudad más cercana donde había ido a buscar trabajo. Landon estaba muerto de hambre y estaba dispuesto a trabajar por comida y un techo sobre su cabeza. Durango le dijo que Liz y él se acababan de mudar a una vieja casa y necesitaba incontables arreglos. Dijo que habían elegido la pintoresca casa centenaria porque era el edificio abandonado más robusto que habían encontrado y porque estaba muy lejos del caos de la ciudad, pero no tan lejos como para que la gente que necesitara un médico no pudiera llegar.

Sí, le gustaba desde el principio. Liz era una mujer alta, delgada con curvas en los lugares adecuados.

Mientras trabajaba en la casa, había visto esa mirada de interés en sus ojos azul pálido cuando ella creía que él no la veía. Pero también sabía que mostrar interés no significaba que ella quisiera echar un polvo con él. Era muy evidente que ella estaba enamorada de Durango, así que había observado a los dos tortolitos y se había contenido para permanecer neutral. Se las había apañado bien hasta el día en que Durango le había dicho que quería compartir a Liz con él.

Con él.

En ese momento, su antiguo mundo se había hecho añicos y un nuevo mundo había nacido. Desgraciadamente, él seguía siendo el que se quedaba fuera mirando adentro. Él quería cambiar esa situación, pero no quería dar el paso. Tendría que haber salido de Durango o de la propia Liz, porque sabía que tenía la bendición de Durango.

Según ella se acercaba, pudo notar que se tensaba como si supiera que la estaban observando, levantó la vista y le miró directamente a él.

Mierda. Demasiado tarde para apartarse de la ventana. Le habían pillado.

Vacilante, ella levantó el brazo y saludó. Ella le sonrió y a él se le aceleró el corazón con aquella visión. Estaba preciosa cuando sonreía, especialmente cuando los hoyuelos se le marcaban en las mejillas como lo hacían ahora. Él le devolvió inmediatamente el saludo.

Un par de minutos más tarde, oyó abrirse la puerta principal cuando ella entró en la casa. Las bisagras chirriaron como habían hecho esta mañana temprano cuando ellos llegaron. Durango había golpeado la puerta con la señal que ellos usaban, no demasiado fuerte para no asustarla si estaba en casa durmiendo. Pero él dijo que ella reconocería la llamada y que si ella no seguía muy enfadada, contestaría a la puerta. No hubo respuesta. Al descubrir que su caballo no estaba, Durango había pensado que tal vez ella había ido a visitar un cliente o que quizás se había mudado a otro sito.

Sin embargo, que ella se hubiese mudado no era muy probable, porque antes de venir aquí, Durango, Tyrell y él habían visitado al hermano de Landon, Logan, donde vivía ahora con dos hombres en una granja al otro lado del valle. Les dijeron que había hablado con Liz tan solo un par de semana atrás y todo iba bien por entonces.

Logan y otros dos miembros de la banda habían abandonado el grupo por una bonita chica de compañía a la que le habían echado el ojo. Landon tenía que admitir que era una mujer muy atractiva y de trato fácil. Ver a su hermano feliz y asentado en una granja, le había hecho querer sentar cabeza también. Con Liz.

Ojalá que Durango y  Tyrell estuvieran en la misma onda. Aunque no sabía exactamente cómo podrían arreglárselas con un justiciero que quería ahorcarles. Definitivamente sería un problema. Pero como no existía una ley real a la que dirigirse, seguramente podrían solucionar cualquier muchedumbre potencial disparándoles y obligándoles a salir de la propiedad.

Podía oír a Liz moviéndose en la cocina. Podía oír algunas cacerolas resonando y sabía que se disponía a preparar algo de comida para todos. Ella era así —le gustaba cocinar— y Landon nunca había pasado hambre cuando vivía aquí.

En la cama, Tyrell y Durango se revolvieron y su movimiento provocó que Landon se alejase cojeando de la ventana. Afortunadamente, la cama estaba tan cerca que no tuvo que poner peso sobre su pierna mala más de un par de veces, porque su muslo aún seguía bastante dolorido y muy probablemente lo estaría durante varios días. Debería acostarse y volver a dormir. Descansar. Recuperar energía para cuando llegase la hora de tomar a Liz.

—Deberías salir y hablar con ella. Recuperad el contacto —la voz soñolienta de Durango atravesó el aire, sobresaltando a Landon.

Todavía se sentía extraño cuando pensaba en que Durango había accedido a compartir a su chica con él. Y Durango también quería compartirla con Ty. No es que Landon tuviese problemas con compartir. Su esposa y él habían probado los intercambios de pareja. Así es como se conocieron, en un club de intercambios.

A lo largo de su relación, había compartido a su esposa con otros hombres. Por eso había sabido que Liz lo aceptaría. Ella tenía el mismo brillo de curiosidad en los ojos que el de su esposa, Betty. Pero Betty y él tenían confianza en su relación. Disfrutaban de los intercambios y de tener relaciones con otros. Pero al final de cada sesión, sabían que se pertenecían el uno al otro y se iban a casa juntos, a su propia cama.

—Necesita tiempo para hacerse a la idea —respondió Landon, con una mueca debido a un pinchazo de dolor que le había atravesado su muslo herido mientras volvía a meterse bajo las mantas al lado de Ty, quien aún dormía.

—Ha tenido meses para hacerse a la idea —dijo Durango—. En el fondo, sabía que al final volvería. Estaba cabreada en aquel entonces y eso nublaba sus necesidades. Ella está preparada. Lo sé. La conozco.

Landon asintió. Sí, Durango la conocía y Landon también. Estaba preparada. Solo necesitaba un empujón.

—¿Qué pasará después de que nos recuperemos? ¿Después de que nos la follemos? No podemos dejarla aquí, como antes. Podría ocurrirle algo. No podemos tener a alguien que la proteja todo el tiempo mientras no estamos. Tendría que ser uno de nosotros. Alguien en quien confiemos.

«Como yo —respondió Landon en silencio».

No le había dicho a Durango que dejaría la banda antes de volver a dejar a Liz sola.

Claro, estaba su hermano, Logan, que se pasaba para seguirle la pista a ella. También Durango enviaba a miembros de la banda a las chicas de compañía a cargo de ella. ¿Pero qué pasaba entre esos largos periodos de tiempo cuando estaba sola aquí fuera? Podía suceder cualquier cosa. La gente estaba más desesperada cuanto más bajaba la temperatura.

Una mujer viviendo sola sería un blanco fácil para las bandas de hombres que vagaban buscando presas fáciles, al igual que para los caníbales que preferían comer humanos. Estos solo eran un par de los peligros.

Era médica. Podría ser un recurso valioso para quien quisiera secuestrarla y vender sus servicios. Solo era cuestión de tiempo para que ocurriera algo malo y él quería estar aquí para asegurarse de que ocurría.

Durango no dijo nada y Landon desvió la mirada a un lado para ver a su amigo con la vista fija en el techo, su boca fruncida. Podía oír los engranajes rechinar en la cabeza de su amigo. Sabía que muy probablemente él estaba pensando en los mismos supuestos que Landon. Tendría que tomar una decisión y tendría que tomarla pronto.
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Capítulo cuatro

Liz siempre horneaba cuando estaba nerviosa. Oh, ¿a quién quería engañar? Había sobrepasado los nervios. Estaba cachonda.

Durango siempre la excitaba. Incluso cuando le había hablado de su fantasía sexual de compartirla con Landon, la había excitado. Pero también se había sentido terriblemente avergonzada. Era tímida en la cama. No podía imaginarse estar con otro hombre, excepto con Durango. Por eso no había mantenido relaciones sexuales durante su ausencia.

Vale, se masturbaba con fantasías sobre él. Sobre él compartiéndola. Creía que eso era suficiente hasta que se había presentado en casa con Landon y el desconocido.

En realidad, no podía hacer lo que él quería. Las fantasías eran seguras. La realidad era diferente. En la realidad, tendría que enfrentarse a Landon y a Tyrell y a Durango. Ella tenía miedo de que su relación con Durango se estropease. Seguramente él se pondría celoso al permitir a otro hombre en su cama. Al menos eso era lo que ella secretamente asumió en el pasado. Además, ahora no tenían una relación. No tenía ningún derecho sobre ella y ella no tenía ninguno sobre él.

Le había sorprendido cuando admitió que ninguno de ellos había estado con chicas de compañía. Echaba chispas por los celos cuando ellos no estaban y se imaginaba a otra mujer compartida entre Durango y Landon. En esta época, debido a la Catástrofe, habían muchas chicas de compañía disponibles. Era una forma de ganarse la vida. No las culpaba en absoluto.

Su más cercana amiga y vecina, Teyla Sutton, era una chica de compañía. O lo había sido hasta que se había enamorado de un cliente que la compartió. Quien todavía la compartía con dos de sus amigos. Ahora Teyla era constantemente compartida y le había confesado a Liz que le encantaba la doble y la triple penetración. Incluso estaba considerando añadir a otro hombre a su relación.

Los cuatro parecían tan felices la última vez que la había visitado hacía un par de semanas. Su relación parecía tan fuerte y cariñosa. Pero por supuesto, su relación tenía que ser la excepción. Una mujer tenía que querer que la compartan. Tenía que tener la confianza en que su relación sobreviviría a algo así.

No solo eso, tenía que sobrevivir a la vergüenza de ser compartida. No, no podría aceptar un estilo de vida tan retorcido, sin importar cuanto fantaseara en secreto con que lo quería.

Con un repentino estallido de ira, o tal vez era más bien la frustración de no ser una mujer liberada como su amiga Teyla, Liz dio un puñetazo a la masa del pan que estaba preparando. ¿Por qué la vida no podía ser tan sencilla para ella como lo era para Teyla? Su amiga no tenía ningún problema para abrir su corazón, y sus piernas, a tres hombres.

Todo lo que Liz tenía que hacer era decir que sí a Durango cuando le preguntase de nuevo. Frunció el ceño y lanzó otro furioso derechazo a la inflada masa. Si es que Durango volvía a preguntarle.

Golpeó la masa con más fuerza, imaginaba que era el careto de Durango. Probablemente él no se volvería a molestar en preguntar por ser una estrecha. Probablemente se marcharía sin más.

Golpeó la hogaza otra vez. Se marcharía sin mirar atrás. Ningún hombre podía tener tanta paciencia si no había tenido sexo durante todo ese tiempo.

Aporreó la masa de nuevo. Él se iría con las chicas de compañía y su corazón volvería a romperse una vez más.

Con solo pensarlo, sabía que era cierto. Durango la amaba. Había vuelto con ella y ella confiaba en él cuando dijo que ni él, ni Landon, ni el desconocido habían estado con otra mujer. Confiaba en que él solo la deseaba a ella. En que ellos solo la deseaban a ella.

Cualquier mujer habría estado celosa de que tres hombres la deseasen sexualmente. ¿No lo estarían? En secreto, ella estaba excitada y cachonda. Ojalá pudiera ser más atrevida y saltar con ambos pies y hacer lo que deseaba. Estar con tres hombres.

Propinó otro golpe a la maleable masa.

—Se me ocurren mejores formas de hacer ejercicio aparte de golpear el pan.

El amigo de Durango, Landon, rió desde el recibidor que daba a la cocina. Ella se giró y lo encontró allí de pie, sin nada puesto excepto unos vaqueros caídos y su cuerpo lleno de poderosos y bonitos músculos muy bronceados. Su corazón le dio un vuelco maravilloso cuando él le sonrió sensualmente.

Su mirada atrapó la de ella. Mantuvieron la mirada. Ella tragó saliva por su insinuación. Sabía que estaba hablando de arremeter con su polla dentro de ella. Ese pensamiento hizo que un erótico calor le recorriera el cuerpo, pero lo olvidó rápidamente cuando él se dobló de dolor después de dar un paso con su pierna lesionada. Se tambaleó peligrosamente. 

«Maldita sea su cabezonería». ¿No le había indicado que permaneciera en la cama? Puestos a pensarlo, no podía recordar si lo había dicho, pero seguro que era lo bastante inteligente como para saber que no debería estar caminando por ahí con una pierna herida. ¿Qué les pasaba a los hombres? ¿Por qué eran tan tercos? 

La irritación se convirtió en preocupación cuando se olvidó de la masa y corrió a su lado antes de que se cayera de morros. Le rodeó la cintura con el brazo e intentó ignorar el montón de duros músculos apretados contra su piel mientras ella lo llevaba dentro de la cocina. Se desplomó con pesadez en una silla.

Los músculos de un hombre, cualquier hombre, siempre la ponían mucho. Mirarlos. Tocarlos. Besarlos. Su visión, su sabor y su textura la ponían cachonda.

Durango siempre se metía con ella por eso. Decía que tenía un fetiche con los músculos. Y ahora con estos tres hombres tan musculosos en su casa... durmiendo en su cama... Liz soltó un suspiro tenso y se apartó rápidamente de Landon, quien notó que olía muy bien. Un matiz a tabaco mezclado con los olores del humo de leña y su propio aroma único a almizcle. Un olor diferente como poco.

—Haces eso continuamente —murmuró él.

—¿El qué?

—Huir de tus sentimientos.

—¿Disculpa?

¿De qué leches podía estar hablando?

—El modo en que has reaccionado cuando me has sujetado. No se me ha escapado.

Gilipollas. Le ardió la cara.

—Estás teniendo alucinaciones.

—Tú te niegas a aceptarlo.

Oh, Dios mío. Primero Durango y ahora Landon. Se le pasó por la cabeza echarlo de su cocina. Mejor aún, de su casa.

—Te he deseado durante mucho tiempo, Brandy.

Encantador. No respondió y volvió a amasar su pan. Aunque sí se preguntó, sin embargo, exactamente desde hace cuánto tiempo la había deseado.

—Él habla de ti.

¿Durango hablaba de ella? Genial. Probablemente les contaba historias de lo estirada que era ella con su morboso fetiche de compartirla.

—Normalmente cuando estábamos en el camino durante mucho tiempo, sacaba tu fotografía y la pasaba por el campamento para que todos los muchachos la vieran.

Hijo de puta. ¿No podía compartirla a ella, así que compartía su foto? Se preguntó qué decía de ella. ¿Les hablaba de sus juegos en el dormitorio? ¿Alardeaba de cuántas veces podía llevarla al orgasmo en una noche?

—Dice que tus gemidos son realmente sensuales —había bajado la voz, suave, dulce y seductora.

Debería decirle que dejase de hablar de ella de esa forma.

—Especialmente le gusta cuando haces esos soniditos cuando te chupa los pezones.

«Oh, ten misericordia». Se estaba caldeando demasiado el ambiente.

—¿Estás intentando seducir a mi mujer, Landon? Te dije que quería mirar —la lujuria marcaba la voz grave de Durango cuando entró en la cocina.

Debería haberse sentido aliviada de que Durango les hubiese interrumpido. No lo estaba. Estaba bastante molesta. Cualquier hombre que estuviera seriamente interesado en una mujer no permitiría a otro hombre hablarle así a ella mientras él estaba escuchando. Tampoco debería estar compartiendo detalles íntimos sobre ella. ¡Qué humillante!

—Hola, Doc —susurró.

Él envolvió los brazos alrededor de su cintura y presionó el pecho contra su espalda, apretando su enorme erección contra su trasero. Al mismo tiempo, le besaba el cuello como si nunca se hubiese marchado. Como si nadie estuviera observando.

—Durango... Ethan...

Quería decirle que parara, pero no podía pronunciar las palabras. A ella... mmm... le gustaba lo que Durango estaba haciendo. Le gustaba que otro hombre les estuviera observando. La mirada de Landon se encontró con la suya.

Juraría que sus ojos se habían vuelto más oscuros. Depredadores. La punta rosa de su lengua se asomaba y sus párpados colgaban a media asta. Parecía muy interesado en lo que Durango le estaba haciendo y Liz sentía la imperiosa necesidad de tener sexo bajo su ceñido control.

—Ten he echado de menos, Doc —susurró en su cuello.

«Puedo sentir cuánto me has echado de menos —respondió en silencio y a pesar de no querer, se derritió contra su fornido cuerpo.

Sabía que debería formular una protesta por hacerlo delante de Landon, pero el extraño le sostenía la mirada. La seductora forma en que Durango se movía contra ella la hacía sentir completamente indefensa para hacer nada menos disfrutar.

Cielos, cómo disfrutaba. Él deslizaba las manos en sus caderas como dos hierros calientes con retorcidas intenciones. Tembló mientras sensaciones sensuales le acariciaban la piel y se descubrió a sí misma tanto respondiendo como resistiéndose.

—Durango... No puedo... No debo...

Apenas podía mantener los ojos abiertos mientras Landon continuaba mirándoles. Se sentía embriagada con el salvaje olor de Durango que la envolvía en eróticas ondas.

—Quiero hacerte el amor, Doc. Aquí. Ahora. En frente de Landon.

La voz de Durango sonaba tensa y salvaje. Tan salvaje como la forma en que Landon los miraba.

La conmoción fue brutal. ¿Estaba loco Durango? No debería hacerlo. No en frente de alguien. No podía... oh... Landon estaba en pie. No debería estar de pie sobre su pierna herida, su lado médico la advirtió. Pero la advertencia fue rápidamente olvidada. Sus ojos se abrieron y su coño se humedeció cuando los músculos bronceados de los brazos de Landon saltaron y se apretaron cuando sus manos bajaron para deshacer cierre de sus vaqueros. Él le sostuvo la mirada mientras se abría la cremallera.

Oh, santo cielo, la estaban seduciendo. Se le secó la boca cuando sus vaqueros pasaron por debajo de sus caderas. Enseguida hizo lo mismo con su ropa interior.

—No tengas miedo de lo que necesitas —susurró Durango en su oído—. De lo que ambos necesitamos.

La besó en el cuello, esa área sensible justo entre los hombros y el cuello. Oh, qué deliciosa sensación.

—El pasado ha desaparecido, cariño. Ahora tenemos que vivir día a día. Tenemos que experimentar nuestras fantasías hoy. 

Quería decir que en esta época peligrosa, había muchas probabilidades de que el mañana nunca llegase, especialmente en la línea de trabajo de Durango y sus amigos.

Podía sentir cómo Durango se tensaba contra ella mientras la polla de Landon se desenroscaba, emergiendo como una gigantesca serpiente de color morado. Crecía, engordaba, se hinchaba hasta semejante longitud que Liz estaba segura de que nunca había visto una polla tan grande y debido a su trabajo había visto muchas. Trabajaba para varias chicas de compañía y se aseguraba de que las mujeres al igual que los hombres a los que ellas servían no tuviesen ninguna enfermedad así que no se cortaba un pelo en los reconocimientos íntimos.

—Te va a encantar Landon, Doc. Joder, se nota por la forma en que te has tensado y por cómo se te ha acelerado y dificultado la respiración que te estás poniendo muy cachonda.

Cachonda era un eufemismo. Sentía que le hubiesen prendido fuego. Obviamente Durango la conocía mejor que ella misma.

—Vamos, cariño —la incitó Durango— Vivamos esas fantasías sexuales que ambos tenemos. Hagámoslas realidad.

Su coño se contrajo mientras miraba a Landon cojear de vuelta a la silla donde se había sentado. Agarró su enorme polla con las dos manos y empezó a masturbarse.

Los dedos de Liz de repente ansiaban tocarle. No se atrevía a hacerlo.

Se quedó paralizada cuando las manos de Durango le envolvieron la cintura y tiró de la faja de su vestido para abrirlo. Luego, desde atrás, abrió la cremallera frontal del vestido hasta abajo del todo, lo que permitió a Landon echar un vistazo a sus senos.

Su respiración se aceleró incluso más mientras Landon les seguía observando. No podía apartar la mirada de la sensual forma en que se acariciaba la polla con sacudidas lentas, pausadas y bajo control. Apenas oyó cómo su vestido se deslizaba por encima de sus hombros mientras Durango se lo quitaba. Él lo dejó caer al suelo y Liz se humedeció cuando la mirada de Landon se ensombreció con aprecio mientras escudriñaba sus pechos.

Se tensó incluso más cuando los dedos de Durango se deslizaron bajo la goma elástica de sus leotardos y agarraba sus bragas.

—Ya no necesitas ropa para cubrirte, Liz. Ahora tienes a tres hombres que lo hagan.

Oh, Dios.

Mientras le bajaba los leotardos y las bragas, el aire frío le rozó los muslos y las piernas.

Tembló y su vientre se contrajo por la expectativa mientras daba un paso lejos de su ropa y se quedaba frente a ellos dos vestida solo con sus calcetines. La mirada depredadora de Landon la embriagó y la dejó sin respiración.

—Eres una mujer hermosa, Elizabeth —dijo Landon.

Su voz sonaba tensa. Muy excitada. Increíblemente excitada.

—Muy hermosa —susurró Durango y ella gimió cuando él le agarro los pechos con sus grandes manos, sus dedos le rozaban eróticamente los pezones.

Contuvo otro gemido cuando Durango le acarició el hombro izquierdo con su rasposa barbilla. Él continuó afilándole y acariciándole los pezones hasta que se pusieron ultrasensibles. Palpitaban con cada roce y su coño latía mientras observaba a Landon masturbándose la polla. Vio cómo la lujuria lo poseía mientras sus ojos se entrecerraban, pero continuaba observando y disfrutando de la erótica situación.

—He deseado estado durante mucho tiempo, Doc. Sabía que soñabas con esto todas las noches mientras yo no estaba.

El tono seductor de su voz la estaba atrayendo hacia su mundo travieso. Podía sentir como se derretía contra su duro cuerpo, su propio cuerpo resonó cuando él enterró su gran erección entre sus nalgas.

—Tendremos que meterte un consolador anal, cielo. Ha pasado mucho desde que entré por ahí. Y no quiero hacerte daño cuando Landon y Tyrell te tomen por ahí cuando hayan recuperado sus fuerzas. Se curan rápido, así que será dentro de poco.

Liz no podía creer la facilidad con que hablaba de compartirla. Tampoco podía creer lo excitada que se había puesto. Realmente quería que Durango la follase aquí mismo delante de Landon.

Durango le soltó los pechos, dejó que sus manos se deslizasen por sus costados, sus dedos recorrieron su piel como pequeñas bolas de fuego. El contacto desapareció mientras le indicaba que hiciese algo que ella no había hecho nunca.

—Quiero que vayas hacia Landon. Colócate en frente de él. Abre las piernas, cariño, inclínate y métetela en la boca.

Oh, dulce misericordia, ¿había oído bien?

Él continuó con sus instrucciones.

—Sujétate los tobillos con las manos mientras te meto el consolador y luego te follaré desde detrás.

No podía creer que él le estuviese pidiendo hacer algo así. No podía creer lo húmeda que estaba. Juraría que sus muslos estaban literalmente chorreando por la excitación.

Asintió nerviosa y caminó hacia Landon. Él tenía deseo en la mirada mientras observaba cada movimiento de ella. Las piernas le temblaban mientras él la miraba. La lujuria se le reflejaba en la cara y se masturbó la polla con más fuerza.

—Elizabeth. Brandy —susurró.

El deseo en su voz era inconfundible. Ella también sentía el deseo atravesándole el cuerpo.

Liz se lamió los labios, tembló, no por repulsión, sino por una sensación de euforia y libertad.

Solo había tenido a Durango en la boca. A nadie más. Ahora, él le estaba pidiendo que se la chupara a su amigo.

—Eso es, cariño. Ahora abre las piernas —le indicó Durango.

Hizo lo que Durango decía, cada vez más cachonda por su misteriosa orden. Un gemido de excitación se escapó de sus labios mientras se inclinaba, su cara sobre el regazo de Landon.

Landon mantenía su polla quieta con las manos y ella rápidamente cubrió el glande en forma de champiñón, metiéndose su carne rígida y palpitante en la boca. Landon maldijo y su polla se sacudió violentamente contra su lengua.

Ella bajó la cabeza, permitiendo que entrara más carne. Sus labios se ensancharon y ella se agarró los tobillos con firmeza porque sabía que a Durango le gustaba el sexo duro y rápido. Igual que a ella.

Ella aulló alrededor de la polla de Landon cuando Durango le acarició los glúteos con las manos. La tocó con cariño, lenta y eróticamente, y ella luchó por mantener su concentración en la tarea que tenía en mano. Chupársela a Landon.

Se tensó cuando una mano se deslizó entre sus glúteos y se introdujo entre sus muslos empapados. Él maldijo por lo bajo mientras sus dedos tocaban su humedad.

—Esto le está gustando mucho, Landon. Te dije que la conocía mejor que ella a sí misma.

—Es buena. Jodidamente buena —Landon siseó entre dientes, sus ojos firmemente cerrados mientras el placer recorría su cara.

Ella no pudo evitar sonreír por su conversación. Chupó más fuerte, oyó a Landon inspirar bruscamente. Sí, a él le gustaba lo que le estaba haciendo. Le gustaba mucho.

La respiración de Durango se estaba volviendo más fuerte y áspera. Ella oyó la botella escupiendo gel lubricante y se imaginó que él estaba poniendo una generosa cantidad sobre su consolador más grande. De repente el consolador le presionaba el esfínter. El lubricante estaba frío, la presión aumentó cuando él le abrió el ano y metió el consolador más adentro.

—Lo llevarás siempre, solo te lo quitarás cuando tengas que limpiarlo y luego te lo volverás a poner. Cuando te follemos, será sin preaviso. Te follaremos cuando queramos. Cualquiera de nosotros. Uno a uno o en grupo. ¿Entendido?

Ella asintió, se humedeció, sus sentidos explotaban. Simplemente no podía creer lo que Durango estaba diciendo o lo excitada que la ponía pensar que cualquiera de ellos podía follársela cuando quisieran.

—Cuando Tyrell mejore y estoy seguro de que será más pronto que tarde, estará deseando follarte también. Mala. Sigue chupándosela a Landon.

Liz pestañeó en la última frase y se dio cuenta de que había dejado de chupársela a Landon en su fascinación al escuchar a Durango. Sabía que debería protestar. Sabía que debería enfrentarse a su excitación carnal, pero todo lo que pudo hacer fue gemir alrededor de la polla de Landon mientras la parte más ancha del consolador pasaba su sensible ano y la presión aumentaba.

Landon gimió. El sonido era maravillosamente erótico mientras ella balanceaba su cabeza sobre su erección en rápidos movimientos. Su carne ancha le ensanchaba increíblemente los labios y el consolador expandía su ano cuando finalmente entró toda su longitud.

—Ya está —susurró Durango y ella siseó mientras él le acariciaba el culo con cariño—. He esperado mucho para esto. Esperado para follarte de esta forma.

Se le oyó rasgar un papel de aluminio. Un condón. Ella oyó a Durango bajarse los pantalones vaqueros. El entusiasmo la sacudió y juraría que todos sus sentidos cobraban vida, la hizo intrínsecamente consciente del hombre que estaba detrás de ella y del hombre al que se la estaba chupando. Sus piernas temblaban por la expectativa mientras esperaba el tacto de Durango.

En lugar de eso, Landon llamó su atención. Sus manos se perdieron en su pelo, sus dedos se enredaron y se engancharon en sus mechones. Un dolor erótico le abrasó el cuero cabelludo, dándole una intensa comprensión de lo que le estaba pasando a su cuerpo. La vehemente conciencia, el calor en lo profundo de su vagina, las insistentes contracciones de su ano mientras se agarraba avariciosamente al consolador anal.

Durango tenía razón, admitió para sí. Tenía razón sobre ella. Sí quería a más de un hombre en su vida sexual, pero solo si Durango continuaba en ella.

Se introdujo más de la rígida polla de Landon en la boca. Su carne era sólida e hinchada, y ella balanceó la cabeza para deslizarla dentro y fuera varias veces antes de volver a sacarla por completo.

El dolor le laceró el cuero cabelludo otra vez cuando el agarre de Landon se cerró, indicándole que quería que continuara con lo que estaba haciendo. Se dio cuenta de que le encantaba el dolor atravesándole el cuero cabelludo. Quería más.

Pasó la lengua por debajo de su polla, acariciando su carne, y luego metió únicamente su glande palpitante en la boca esta vez. Su lengua le acarició la hendidura y apretó suavemente los dientes sobre la delicada carne. A él le gustó, porque le agarró el pelo con más fuerza, desatando otro estallido de dolor en su cuero cabelludo. El brote de dolor parecía euforia y tembló bajo su intensidad.

Entre sus muslos, Durango le acarició el clítoris. Lo pellizcó y acarició y masajeó con la brusquedad que a ella le encantaba. En unos segundos, las convulsiones carnales del clímax se abrieron paso a través de ella y ahí fue cuando Durango la penetró. Su polla entró en ella con fuerza y morbo y en una única, rápida y sólida zambullida, empalándola hasta el fondo, arrojando a Liz contra un muro de excitación que se tragó su mundo. Rotando las caderas, su boca se sacudió alrededor de la polla de Landon mientras Durango desenvainaba y arremetía de nuevo dentro de ella.

Las vibraciones la sacudieron y luchó por seguir chupándosela a Landon. La sensación fue un latigazo de placer, violento e increíble al mismo tiempo. Durango arremetió contra ella más y más fuerte, provocándole un orgasmo tras otro. Mientras iba de camino al éxtasis, oyó a Landon maldecir por lo bajo. Podía sentir su polla palpitando y sacudiéndose, sus caderas temblaban mientras contenía su orgasmo. Finalmente, lo dejó salir, sus gruñidos guturales atravesaron el aire y se encontraron con el grito ahogado de Durango mientras ambos hombres se corrían al mismo tiempo.
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Capítulo cinco

«Oh, Dios, debería haberse quedado en la cama intentando dormir —pensó Tyrell mientras daba la vuelta en el recibidor de mala gana y se volvía a meter en el dormitorio».

En silencio, cerró la puerta y tanteó hacia la cama. Se quitó los zapatos de una patada, se quitó la chaqueta, la camisa y los vaqueros, y volvió bajo las mantas de la cama de matrimonio.

El sensual aroma de Elizabeth se desprendía de la almohada y las sábanas. Un aroma a flores, delicado y refinado. Como ella. Su olor era lo que le impedía caer en un sueño profundo.

Antes, se había despertado y era incapaz de volver a caer en el mundo de los sueños debido al aroma y malestar de su costado herido, todo gracias a esa maldita bala.

Era una bala que no había podido esquivar después de que el guarda del banco empezara a disparar durante el desarrollo del robo en el que él y el resto de la Banda de Durango habían estado involucrados. Mierda, había cinco miembros de la Banda de Durango dentro del banco. Obviamente a uno de ellos se le había escapado un arma cuando los había registrado en busca de armas. Bueno, joder, aún así se las habían apañado para someter al hijo de perra, pero no antes de que tres de ellos hubiesen recibido un balazo.

Su líder, Kayne, siempre les insistía en que no quería ningún herido. Que tienen que mantener la cabeza fría todo el tiempo y no tomar represalias hasta el punto de matar a alguien. Tyrell y los otros siempre habían seguido esa orden y por las molestias le habían disparado un par de veces durante los pocos meses que llevaba con la banda.

Todavía le molestaba que circulasen rumores de que miembros de la Banda de Durango eran asesinos, a pesar de que nunca habían matado a nadie. No había nada que pudiera hacer al respecto. Pero los rumores de la chica de Durango, Liz, eran ciertos. Los muchachos que la habían conocido decían que era hermosa y Tyrell ahora lo había visto de primera mano.

Ella era casi tan alta como los tres hombres. Tenía un cuerpo agradablemente bronceado y con curvas, toda su piel parecía suave como el terciopelo. Era difícil no fijarse en su cuerpo cuando había oído antes los gruñidos y gemidos que brotaban de la cocina. Como cualquier curioso macho de sangre caliente, por supuesto que había ido a echar un vistazo y, joder, la lujuria le había golpeado sus entrañas como un derechazo, un gancho y un golpe con un madero todo a la vez. Su cuerpo se había tensado receptivo y su polla se había convertido en un poste rígido en modo alerta en solo un segundo. Cómo le había dolido, en el buen sentido, claro.

A pesar de llegar justo al final de todo, había podido echar un vistazo a sus desarrollados bíceps, a un par de piernas esbeltas y a unas borrosas motas de pecas en sus hombros, pero le habían bloqueado la vista cuando Durango se interpuso entre él y ella para prepararla con un consolador anal.

Oh, sí, iba a disfrutar follándose a esta mujer. Disfrutar haciendo sus fantasías realidad y también las fantasías de Durango.

Pareció pasar una eternidad hasta que Durango y Landon se arrastraron hasta la cama uno a cada lado de él. Olían a sexo y a ella. Por supuesto que eso no ayudó a su intensa erección y a sus pelotas hinchadas. Cuando al fin se durmió, soñó con Elizabeth, una mujer que compartirían tres hombres. Eso, si ella permitía que ocurriera.

* * * *

—¿Por qué te comportas de forma tan rara? —la amiga de Liz, Teyla Sutton, le sonrió por encima de la taza de café que Liz le dio antes de sentarse en la silla al otro lado de la mesa de la cocina.

Liz intentó no hacer muecas mientras el consolador anal entraba un poquito más adentro cuando se sentó. También se esforzó por no pensar en lo que había pasado antes hoy justo allí en la cocina. La silla donde Landon se había sentado ahora estaba vacía, los dos hombres satisfechos querían ayudar a Liz a limpiarse, pero ella había insistido en que volvieran al dormitorio para descansar porque solo serían un estorbo.

Lo extraño era que ella no estaba ni en lo más mínimo avergonzada después de tener sexo con ambos hombres. Quería más, pero necesitaba recuperar la compostura y agrupar sus pensamientos sobre lo que había ocurrido. Necesitaba averiguar por qué había ocurrido y por qué se había sometido tan fácilmente a las órdenes de Durango, especialmente ya que se había dicho a sí misma durante todos estos meses que sería fuerte y no se rendiría a sus fantasías ni se sometería a Durango.

Después del sexo, Liz había considerado volver al río para otro baño en el agua fría para calmar su dolorido coño, pero se acordó de cómo el agua cayendo por su coño la había hecho sentir tan extremadamente cachonda la última vez que había ido allí. Sabía que le dolía debido a las increíblemente potentes sacudidas de la polla de Durango, pero porque anhelaba tenerle bombeando dentro otra vez.

En lugar de ir al arroyo, se había dado un baño rápido con esponja en la sala de estar. Afortunadamente, no la habían interrumpido hasta una hora más tarde. Liz acababa de poner a calentar el café para intentar averiguar qué narices iba a hacer la próxima vez con los tres hombres cuando Teyla había llamado a su puerta.

Dijo que se había pasado a visitarla mientras sus tres hombres trabajaban en unos pastos cercanos, cortando heno para los caballos, usando unas anticuadas hoces que habían encontrado en un granero abandonado en el otro extremo del valle.

—¿Liz? ¿Me has oído? ¿Por qué te comportas de una forma tan rara?

¿Teyla decía que se comportaba de forma extraña? Bueno, sí, acababa de tener sexo con dos hombres, estaba nerviosa y preparada para volver a hacerlo. Sentía como si estuviese en celo o algo. Deliciosamente fuera de control.

Liz esbozó una sonrisa falsa para su desconfiada amiga.

—¿Rara? ¿En serio? Oh, mmm, solo tengo sueño. La tormenta eléctrica me ha mantenido despierta —mintió.

Teyla frunció el ceño desconcertada, sus ojos aguzados mientras estudiaba a Liz.

—Creía que solo habían sido un par de truenos amortiguados.

Oh, genial. ¿Ella también había estado levantada al despuntar el alba?

—¿Quieres un poco de azúcar con tu café? —dijo Liz intentando cambiar de tema.

Alcanzó el tarro de azúcar que guardaba en mitad de la mesa y notó que sus manos temblaban.

Oh, mierda.

La mirada de Teyla se entrecerró al ver las manos temblorosas de Liz.

—Están aquí, ¿verdad?

—¿Disculpa? —la cara de Liz enrojeció, delatora.

Teyla se quedó boquiabierta.

—Y ya has tenido sexo con ellos, ¿verdad? Por eso estás actuando de esa forma tan rara.

—Baja la voz —susurró Liz, que no quería despertar a los hombres. Al menos aún no.

—¿Con los tres? Creí que habías dicho que no ibas a rendirte ante Durango si alguna vez volvía.

La sorpresa se mezcló con brillos de diversión y excitación en los ojos de su amiga.

—¿Cómo has sabido que eran tres? ¿Y cómo sabes que él ha vuelto?

Teyla se encogió de hombros.

—Pasaron por casa ayer por la tarde. Parecían muy hechos polvo. Yo quería ayudarles a recuperarse de sus heridas pero los tres se negaron. Durango dijo que esperaría hasta que tú les curases a todos.

¿Los tres? ¿Qué?

—¿Durango también estaba herido?

No le había visto ninguna otra herida. Solo la de su brazo. La que él dijo que ella le había causado. ¿O no? ¿Por qué iba Durango a hacerla sentir tan culpable si ella no era la responsable? Se llenó de ira y Liz maldijo por lo bajo. Para que ella les dejase quedarse aquí, por eso le había mentido.

—Dios, estás muy agitada. ¿No puedes ni recordar la herida de su brazo?

Liz negó con la cabeza, completamente cabreada por haber sido engañada.

Agarró su taza de café y tomó un vacilante sorbo del abrasador líquido negro y amargo, y sintió el calor bajarle por la garganta. Le recordó a tener la caliente y palpitante polla de Landon en su boca. Oh, genial, ya era adicta al sexo con dos hombres.

De repente, Teyla se retorció con emoción en su asiento y juntó sus manos con más que evidente deleite.

—Vale, te estás poniendo muy roja, Liz. ¿Qué han hecho contigo?

Liz cerró los ojos y negó con la cabeza, ahora se sentía muy avergonzada. No tenía la costumbre de hablar sobre sexo. Hablaba con sus clientes sobre sus correrías sexuales, pero tendía a mantener sus propias aventuras en secreto. Vale, aventura puede no ser la palabra adecuada. Compartirla no se podía considerar una aventura si Durango estaba en ella y así lo quería, ¿verdad?

—No pude rechazarlos. Fue con Durango y Landon. Creí que podría, pero ellos eran tan...

—¿Sexis? —aventuró Teyla.

Sí que lo eran.

—Insistentes —dijo Liz.

—¿Cachondos?

Liz asintió.

—Y tan exigentes. Durango me metió un consolador.

—Oh, Dios mío —exhaló Teyla y se tapó la boca con las manos, obviamente tan excitada que había hablado demasiado alto.

—Y dijo que me follaría cuando sea que ellos quisieran —confesó Liz, recordando las palabras misteriosas y eróticas de Durango.

—Debes haberle puesto muy cachondo si asume que vas a ir tan lejos. ¿Qué le dijiste? ¿Le pusiste en su sitio? ¿Le dijiste que te follarían cuando tú quisieras?

—No, yo simplemente... lo acepté. El tono firme con el que habló me excitó todavía más.

¿Era una mujer enfermiza o qué?

—Oh, vaya, esto es increíble. Estoy tan emocionada por ti. Tener tres hombres para follarte cuando sea... bueno, de hecho, eso es lo que hacen mis tres hombres, pero se suponía que tú eras diferente. Más fuerte que yo. Desafiante. Médico profesional. Poder femenino y todo eso.

Liz podía ver las comisuras de los labios de Teyla luchando por levantarse y se dio cuenta de que su amiga estaba de broma.

—Quiero experimentar más de esto —confesó Liz, sin creerse para nada que estuviera confesando esto en voz alta y a Teyla.

—Me alegro de oírlo.

Liz se olvidó de respirar cuando la voz grave de Durango la alcanzó como suave terciopelo negro.

—Hola, Ethan —saludó Teyla a algún lugar detrás de Liz y luego guiñó un ojo a Liz.

El pánico se apoderó de ella. Oh, Dios. ¿Durango ya se había levantado y había oído su confesión? Oh, cielo santo. Esto no era nada bueno. ¿Y Landon? ¿Y el otro? ¿La había oído también? ¿También estaban en pie detrás de ella? No se atrevía a mirar.

Oh, no estaba para nada preparada para tratar con ellos. Ahora no. No cuando tenía a Teyla allí sentada, sus cejas se alzaron con curiosidad, obviamente esperando el próximo movimiento de Liz.

—Hola, muñeca. Encantado de verte. Creí haber oído voces. ¿Están tus muchachos por aquí, Teyla?

—Están en el campo oeste. Allí hay buena hierba para heno —respondió Teyla, dando un sorbo despreocupado a su café, actuando con total normalidad y fingiendo que lo que Liz le acababa de contar no la afectaba de una forma u otra.

Liz podía sentirle a su alrededor y la tensión flotaba desde él hasta su sexo anhelante. Cuando él entró en su campo de visión, sus entrañas se derritieron. No vestía nada más que sus vaqueros azules de tiro bajo y aquellos músculos bronceados perfectamente esculpidos... Liz juraría que tenía sofocos solo con mirarlos, aunque no estaba ni cerca de la menopausia.

—Veo que Liz se ha encargado de esa herida de bala por ti.

Liz vio que Durango se tensaba y obviamente sabía que se había descubierto el pastel. No respondió. También evitó la mirada de Liz.

Hijo de puta. Se encargaría de él en el momento en que Teyla se hubiera ido. Podía apostar que lo haría.

—Creo que me vestiré y me acercaré a echar una mano a tus muchachos, Tey. Saldré por la parte de atrás. Encantado de volver a verte.

—Igualmente, Ethan —gorjeó Teyla.

Un poco demasiado feliz según Liz. Pero una vez más, Teyla siempre estaba feliz estos días con tres hombres satisfaciéndola sexualmente, protegiéndola y amándola.

Las dos esperaron a que Durango desapareciera por el recibidor antes de que Teyla se inclinase sobre la mesa y murmurase por lo bajo:

—Está tan bueno. Y los otros dos también lo están. Oh, Dios mío, Dra. Liz, tienes con certeza los pacientes masculinos más buenorros y no hablo solo de tus chicos, sino de los tres últimos que me enviaste —dijo Teyla con entusiasmo.

Luego su boca se frunció.

—A veces me pregunto qué habría sido de mí si Logan, Cass y Spencer no hubieran aparecido de la forma que lo hicieron. Los quiero con tanto cariño. Tengo miedo de que les pase algo, especialmente si esos justicieros deciden que quieren perseguirlos por su parte en la Banda de Durango. ¿Ha dicho Ethan algo sobre dejarlo?

Esa última pregunta golpeó el estómago de Liz como una bala e inspiró una intensa bocanada de aire por el impacto. Con toda esta tensión sexual entre Durango y ella, en realidad no había pensado sobre el tema. Aún así, allí estaba, sobrevolando su cabeza como una guillotina.

Teyla frunció el ceño con preocupación.

—Has hablado con él de esto. Quiero decir, no puedes permitirles tener sexo contigo y luego simplemente marcharse. Eso no está bien, Liz. Te mereces algo mejor. Tienes que exigir algo mejor para ti. Cuando se vaya, te hará daño como la última vez. Tal vez no lo recuerdes, pero yo sí. Fuiste un caso perdido durante semanas.

—Puedo ocuparme de esto. Me ocuparé de esto. Quiero esto. Necesito esto.

—Sé práctica, Liz. No necesitas ser su chica de compañía.

—Pero tú eras una.

Estas palabras se escaparon de su boca y por la expresión dolida en la cara de Teyla, Liz sabía que no debería haber dicho nada. Además de ser su amiga, Teyla también era su cliente. Tenía que acordarse de ser sensible.

—Fue diferente para mí. Necesitaba el dinero.

«Yo necesito el sexo». La masturbación estaba bien y tal, pero ella necesitaba el sexo con Durango y los otros. Lo había ansiado como una droga incluso desde antes de que Durango hubiera sacado el tema hace meses antes de marcharse. Incluso antes de conocerlo, ella soñaba con tener orgías con desconocidos, pero había sido demasiado tímida para llevar nada a cabo.

Oh, Dios, debía ser perversa o algo. No, en verdad, eso no era cierto. Durango no era perverso y él quería lo mismo que ella.

—Puedo ocuparme de esto —respondió Liz con renovada firmeza.

—Le amas, así que seguro que puedes —sonrió Teyla y Liz sintió la confianza arder en su interior.

«Sí, puedo». Tan solo esperaba que no se estuviese autoengañando.

* * * *

Ethan Durango encontró a Logan Leigh haciendo palanca con una vara de hierro en un enorme pedrusco encajado en el duro suelo. En la distancia, Spencer y Cassidy dirigían a un par de caballos negros que arrastraban un extravagante artilugio que parecía segar la amarillenta hierba alta que se extendía por el terreno.

Ethan no pudo evitar sonreír. Parecía una escena sacada de una película de los primeros colonos. Una anticuada cosecha con caballos. A pesar del viento glacial que soplaba contra ellos, notó que el sudor empapaba la camisa y la frente de Logan. Sus manos estaban rojas y frías mientras agarraba la vara metálica y empujaba de una forma y de otra para intentar desencajar el pedrusco.

Logan y los otros muchachos trabajaban tan inquebrantables que, para la decepción y preocupación de Ethan, ninguno de los hombres tenía tiempo de mirar a su alrededor para ver si un grupo de linchadores venía a por ellos. ¿Se había relajado tanto el trío de exmiembros de la banda que habían bajado la guardia?

Vaya, estos granjeros simplemente no eran como los hombres que había llegado a conocer en la banda. Por lo que él sabía lo más cerca que ninguno había estado a trabajar de granjero era a labrar el suelo con un motocultor en sus jardines traseros. Teyla les había cambiado, sin duda, de hombres alerta a granjeros relajados.

Sorprendente.

Ethan no estaba seguro de que él pudiera sentirse tan relajado si se veía en la misma situación. Huir con la Banda de Durango le había hecho estar alerta, austero y ansioso de violencia contra los hombres y mujeres que estaban aprovechándose de la gente de a pie en apuros. Sí, claro, podría hacerse político y presentarse a presidente y cambiar las cosas de esa forma.

Desgraciadamente, ya no había ningún gobierno al que presentarse. La gente se las arreglaba por su cuenta desde la Catástrofe. Ya no habían garantías sociales, ni sanidad y la comida era claramente escasa. Lo único que seguía funcionando hoy día era el dinero y ahí es donde él intervenía robándole a los ricos y dándoselo a los pobres. No es que literalmente se lo diese a los pobres. Lo donaba a comedores de beneficencia que estaban abriendo en las ciudades. Incluso ayudaba a servir la comida que él había comprado y traía a estos lugares.

Sus robos eran lo que lo convirtieron en un criminal y ahora aparecía en carteles de se busca que estaban por casi todas partes. Lo cierto es que se sentía como si estuviese marcando una diferencia y para él eso era lo que contaba. Era mejor que sentirse inútil y apañárselas solo. El único problema era que cada vez que enviaba dinero mediante uno de sus muchachos que se pasaba a comprobar que Liz estuviese bien, ella lo rechazaba.

Su rechazo le molestaba, pero entendía sus principios y porqué prefería vivir de lo que ella hacía, aceptando a cualquier cliente al que pudiera ofrecerle sus servicios. Le gustaba dar. No recibir.

Siempre le había impresionado que ella fuese tan generosa. Ese era uno de los motivos por los que se había enamorado de ella. Otra razón, por supuesto, era su cara bonita y cómo se preocupó por él cuando se hizo aquel tajo en la palma de la mano aquel cálido y húmedo día en el garaje.

—¿Un trabajo agotador, verdad? —preguntó Durango desde donde observaba.

Antes de que Durango pudiera pestañear, Logan tenía un arma en la mano salida de la nada y la apuntaba directamente al pecho de Ethan.

Ethan tragó saliva mientras el miedo lo atravesaba. Inmediatamente se dio cuenta de su error. La escena le había parecido tranquila, pero Logan parecía haber sabido que él estaba allí todo este rato. Mierda. Desde luego, el tipo no había perdido su toque, ¿verdad?

—No deberías acercarte a un hombre tan sigilosamente, Ethan. Lo sabes muy bien. Si hubieses sido cualquier otro, te habríamos derribado en el momento en que entraste en el campo —Logan rió y asintió a su derecha.

Dándose cuenta de que se había olvidado de respirar, Ethan inhaló profundamente y siguió la mirada de Logan hasta donde Cassidy y Spencer estaban ahora en pie a no más de nueve metros, sus armas desenfundadas, apuntando a Ethan. Sus caras severas y tensas. Obviamente debería haberse anunciado a su llegada. No volvería a acercarse en sigilo hasta estos muchachos. Al menos, ya no.

—Calma, chicos. Vengo en son de paz —dijo Ethan mientras levantaba sus brazos en gesto de sumisión— ¿Qué mosca os ha picado?

De repente, los tres hombres empezaron a reír y Ethan se relajó. Los cabrones se estaban quedando con él. Eso esperaba.

En segundos, los hombres habían rodeado a Ethan y estaban dándole palmadas en la espalda y volviendo a su jovial, si no estirada, actitud.

—La luz del sol nos abrasa, amigo mío. ¿Has venido a echarnos una mano? —preguntó Logan mientras Cassidy y Spencer rápidamente decían adiós y regresaban con sus caballos.

La sonrisa de Logan recuperó sobriedad, pero sus ojos brillaban con traviesa diversión.

—Mierda, olvidaba que tenías un brazo herido. Mejor no ayudes o la Dra. Liz nos echará la bronca por hacerte trabajar. Necesitas los dos brazos para abrazar a ese bombón.

—La herida no es tan grave —dijo Ethan mientras se subía el cuello de la camisa intentando resguardarse del viento frío—. Tengo una mano libre. Déjame ponerla a trabajar.

—Agarra un extremo y empieza a empujar hacia abajo. Conseguiremos quitar rodando de en medio a este puto pedrusco.

Ethan agarró el extremo de arriba de la barra helada y Logan la sujetó por debajo de sus manos. Los hombres empezaron a empujar hacia abajo y, para la sorpresa de Ethan, vio cómo el pedrusco empezaba a moverse.

—Sigue empujando —le indicó Ethan y presionó hacia abajo.

En un par de minutos habían sacado el pedrusco de la tierra y llevado rodando fuera del campo.

—Gracias, has sido de gran ayuda —rió Logan y empezaron a caminar por el campo buscando más pedruscos que excavar y quitar de en medio.

—Supongo que estáis echando raíces aquí, ya que estáis despejando los campos.

Logan asintió, una gran sonrisa se esbozó en su cara.

—Sí, estamos vallando nuestro territorio por esta zona. Supusimos que despejar las rocas ahora nos ayudaría a mover la segadora más rápido. No queremos tiempos muertos debido a las reparaciones. Esas rocas están escondidas tras la hierba alta y si los chicos saben que el terreno está despejado entonces podemos cubrir más trabajo en un día.

—Eso es una buena idea —reconoció Durango mientras mantenía el paso ligero de Logan, quien seguía una línea recta con la mirada pegada a la hierba alta frente a él.

—He oído que los justicieros no estaban muy contentos con tu último robo —dijo Logan después de unos momentos en silencio—. Yo vigilaría mis espaldas, mientras estuviera aquí. Creo que incluso deberías asegurarte de armar a Liz hasta los dientes si planeas volver a dejarla sola otra vez. Puede que vengan a vengarse de ti a través de ella, incluso aunque crean que vosotros dos os habéis separado.

Un mal escalofrío recorrió a Ethan ante la advertencia de Logan. Temer por su seguridad era algo con lo que Ethan tenía que tratar a diario. Cuando enviaba a los muchachos de la banda a traerle dinero, también le enviaba cartas diciéndole que no estaba segura donde estaba. Ella siempre le enviaba como respuesta que era perfectamente capaz de cuidarse sola.

—Puede que también quieras considerar dejar la banda. ¿Recuerdas lo que le pasó a la novia de tu primo Kayne? —dijo Logan.

Otra oleada de miedo frío le atravesó al mencionar a Eve. Kayne y algunos de la banda le habían cogido cariño a una chica de compañía que trabajaba en un burdel en la ciudad de British Columbia al otro lado de las Montañas Rocosas. Los justicieros se habían enterado, la secuestraron y se la habían llevado a las profundidades de las montañas a algún escondrijo retirado. Nadie supo lo que le había pasado allí, pero de algún modo ella escapó. Se había negado a volver a ver a Kayne y a la banda de nuevo. 

Ethan no podía dejar que algo malo le pasara a Doc. Había sido egoísta al volver sin un plan. Ahora se daba cuenta. Su deseo por Doc le había vuelto un descerebrado. Su deseo de aventuras había puesto su vida en peligro y abandonarla de esa forma había sido muy estúpido por su parte.

—No solo por lo que le pasó a Eve, sino también porque después de que te fueras ayer por la noche, tuvimos compañía.

Ethan se tensó.

—¿Una cuadrilla? Cubrimos nuestro rastro.

—No, una vecina anciana que estuvo en la ciudad el otro día se pasó para decirnos que había oído rumores acerca de bandas caníbales nómadas que empezaban a mudarse de las ciudades a áreas aisladas donde era más fácil someter a sus víctimas. Torturan a sus víctimas hasta que la persona o personas les dicen el paradero de los amigos o familiares supervivientes más cercanos. Cuando estos caníbales se llenan, matan a sus víctimas a medio comer y se mueven hacia esas casas de las que les han hablado los torturados. Atrapan a su presa y se quedan hasta que la comida se acaba, por así decirlo. Íbamos a pasarnos más tarde a recoger a Teyla y seguir pasando la información.

Dios. Logan era una fuente de buenas noticias hoy, ¿verdad?

—¿Alguna idea de lo cerca que están estos caníbales? —preguntó Ethan mientras se descubrió a él también buscando pedruscos escondidos.

—Aún están lejos. Al otro lado de las montañas. Estoy seguro de que llegarán por la zona pronto. Tal vez si mantenemos nuestra suerte, se quedarán lejos hasta después del invierno. Eso si el invierno termina alguna vez.

Logan reprimió una maldición. Había sentido que el tiempo se volvía más frío cada año. La Catástrofe verdaderamente había jodido el clima. Debería considerar llevar a Liz al sur de la frontera, pero allí abajo sinceramente no era mucho mejor. Hacía frío en todas partes. Le sorprendía que la hierba siguiera creciendo, aunque estaba empezando a parecer de mala calidad y enferma.

Trabajaron en silencio después de aquello, ambos perdidos en sus propios pensamientos mientras buscaban y excavaban los pedruscos. No pasó mucho tiempo antes de que Ethan desease un par de buenos guantes cálidos. Sus manos estaban frías de cojones.

Pero pensó que si Logan podía soportar el frío, él también. Mientras trabajaba seguía pensando en Liz y en cómo podía protegerla sin volverse loco con el sentimiento de inutilidad que le había acosado hasta que se había unido a la Banda de Durango. Allí, en la banda, sentía que estuviera haciendo el bien. Desafortunadamente, echaba de menos a Liz desde el momento en que se marchó, hasta que había vuelto a casa y la encontró a salvo. ¿De verdad había sido esa misma mañana?

Ya la había follado dos veces. Una oralmente, otra vaginalmente mientras ella se la chupaba a Landon. ¿Era algún tipo de maníaco loco por el sexo? ¿Usándola y luego deshaciéndose de ella cuando quería volver a marcharse de aventura?

Eso lo convertiría en un auténtico egoísta hijo de perra. Desmerecedor de Liz. Ella era demasiado buena para él. Aún así, no podía dejarla escapar porque era lo mejor de su vida. Ese pensamiento le serenó. Si ella era lo mejor de su vida, entonces ¿por qué demonios la estaba tratando de la forma en que lo había hecho desde que se marchó?
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  La casa estaba tranquila. Demasiado tranquila, Ethan pensó mientras estaba al otro lado del río observando las espesas espirales de niebla blanca que bloqueaban los alrededores de las escarpadas montañas en la distancia y se instalaban sobre el valle, acariciando la casa centenaria de piedra. Joder, estaba más en silencio que cuando había llegado bajo la lluvia antes esta mañana.


  Teyla se había presentado hacía una hora donde ellos habían estado trabajando, diciéndole a Logan que era hora de volver a casa, es decir, a su vivienda. Ella se había comportado de forma despreocupada como si nada malo hubiera pasado aquí atrás, lo que significaba que si algo había pasado, había ocurrido durante esta última hora.


  La forma acogedora en que Teyla se había acurrucado contra Logan y la manera sensual en que ella miraba a Cassidy y Spencer mientras se acercaban rápidamente a saludarla, hizo que Ethan se diese cuenta de que los tres hombres iban a hacerle el amor ardiente y tierno esta noche. De repente, no podía esperar a llegar a casa él también.


  Casa. La palabra le hacía sentir calor y alegría en su interior. Le alegraba el corazón. Pero en el momento en que se dio cuenta de que no había ninguna espiral de humo flotando desde la chimenea y ningún brillo tenue de luces bailando en las ventanas de la casa en el sombrío crepúsculo, se le dispararon las alarmas dentro de su cabeza.


  ¿Tal vez lo que Logan había dicho antes sobre la llegada de los caníbales significaba que ya estaban aquí? Desde aquí no podía ver el cobertizo donde habían atado a los caballos, pero incluso si seguían allí, no significaba nada.


  ¿Se habían llevado los caníbales a Landon y Tyrell? Los hombres no podrían llegar muy lejos con sus heridas y sus puntos de sutura abiertos y cabalgar a caballo empeoraría sus heridas. 


  Liz era una tiradora terrible, incluso si intentaba disparar en línea recta. Lo que no hacía, porque se negaba a recibir lecciones para disparar de él o de cualquier otro. Cada vez que sacaba el tema de aprender a disparar correctamente, ella citaba el juramento hipocrático que decía que había jurado salvar vidas y no arrebatarlas.


  Joder. Le había sorprendido que ella hubiese usado la pistola que él le había dejado cuando se había presentado y ella había disparado. Se había desviado, pero si ella llevaba un arma, significaba que había estado más asustada de lo que les había dicho a los muchachos que se pasaban para ver cómo estaba.


  Mierda, la había dejado sin protección durante meses. Y hoy, simplemente se había ido a visitar a Logan y los muchachos sin pensar ni un segundo en ninguna medida de seguridad. Vaya, era un protector bastante terrible, ¿no? Reprimió la abrumadora necesidad de empezar a correr hacia la casa.


  Vale, ya había considerado la parte en que era un capullo egoísta. Ahora estaba atrapado aquí afuera con quien pudiera estar dentro de la casa observando todos sus movimientos. Necesitaba fingir que no sospechaba nada. Si echaba mano a su arma, entonces quien estuviera observándole sabría que los tenía calados. La pistola que llevaba en su cartuchera de repente le parecía un inútil peso muerto.


  ¡Maldita sea! Tendría que seguir caminando tan calmadamente como le fuera posible, fingiendo que no sospechaba nada. Su estómago se tensó por el miedo mientras se acercaba a la casa, su mirada recorría todos los cristales de las ventanas, buscando la más mínima evidencia de que alguien estuviera de pie al otro lado observándole. No vio nada fuera de lo habitual.


  Ningún sonido salía de la casa. Solo la escalofriante presencia del frío viento golpeando las ramas de los árboles de hoja perenne de los alrededores.


  Cuando se acercó a la puerta principal, se deslizó entre la fila de árboles en frente de la casa y contuvo un gruñido cuando un intenso dolor le recorrió el brazo herido. Con sus dedos entumecidos y congelados, apenas podía sostener el arma en su mano derecha. La cambió a su izquierda. Últimamente había estado practicando a disparar con su izquierda, solo por si acaso, pero nunca había sido capaz de conseguir un disparo tan rápido y preciso como con su mano derecha. Ahora no podía hacer nada al respecto.


  Con la hiedra trepadora del muro a sus espaldas, rápidamente giró en la esquina y se acercó con cautela a la ventana más cercana. La sala de estar. Las cortinas no estaban cerradas y echó una ojeada al interior. La oscuridad cubría los muebles. Nada se movía.


  ¡Rayos! ¿Tal vez los caníbales se habían llevado a Liz, Landon y Tyrell con ellos?


  Su corazón rebotaba contra su pecho mientras se agachaba y pasaba por debajo de la ventana y hacía lo mismo con otra ventana de la sala de estar más adelante. Dobló la esquina y se asomó a la siguiente ventana con la que se encontró. Un dormitorio. No había nadie.


  Llegó a la puerta de atrás, contuvo la respiración y giró el pomo. Estaba abierta. Oh, genial. O bien los intrusos habían visto a Teyla marcharse y no le esperaban, o bien habían dejado la puerta de atrás sin cerrar porque querían que pareciera como si nada malo ocurriese.


  En el momento en que empujó la puerta una rendija, lo olió. El aroma de pan horneado. Completamente normal. Pero no había visto humo salir del horno o la chimenea. Completamente anormal.


  Y entonces oyó algo. Un murmullo suave. Un gemido sensual.


  ¿Qué cojones?


  Resistió las ansias de cargar a ciegas. Se controló mientras pasaban las visiones de intrusos atacando a Liz. Haciéndole a ella lo que le habían hecho a Eve.


  «¡Calma, hombre! Calma. No pienses eso».


  Se obligó a ralentizar la respiración. Se obligó a no ser presa del pánico. Al entrar en el vestíbulo de atrás, apuntó su arma hacia delante, esperando que alguien saliera de cualquiera de los tres dormitorios. No ocurrió nada.


  Excepto que ahora podía oír gruñidos. Gruñidos de hombre que sonaban extrañamente como Landon.


  Se detuvo frente a la puerta cerrada del dormitorio que Liz y él antes compartían. La habitación que los muchachos y él habían ocupado. Gemidos suaves y sensuales llegaron hasta sus oídos. Podía oír sonidos de los muelles de la cama chirriando. Landon gemía. Tyrell gemía.


  ¡Maldita sea! Obviamente se habían conocido más rápido de lo que él esperaba. Debería estar molesto por no estar incluido. No lo estaba. Estaba aliviado porque nada malo hubiese ocurrido. Al contrario en realidad. Algo bueno había pasado. Liz se estaba dejando llevar.


  Giró el picaporte. Crujió al abrirse y empujó hacia dentro. Lo siguiente que supo es que una mano fuerte le arrebató de un tirón el arma de su mano y otra mano le agarró la muñeca y tiró de él hacia adentro. Pasó tan rápido que no tuvo ocasión de reaccionar.


  Un severo empujón desde detrás le había enviado volando hasta la cama con un impacto de narices. Aterrizó sobre su tripa, el dolor le recorría su ya resentido brazo. Intentó levantarse, pero alguien fuerte le estaba dando la vuelta hasta ponerlo bocarriba y luego se sentó sobre su torso. Se encontró cara a cara con un sonriente Landon. Al fondo, vio a Tyrell con una enorme sonrisa en su cara.


  —¿Qué cojones estáis haciendo? Me habéis dado un susto de muerte —gritó Durango.


  Intentó sacudirse a Landon de encima, pero se dio cuenta de que Liz estaba allí de pie con una sonrisa juguetona muy adorable en su cara.


  —Has sido un chico muy malo, Durango. Haciéndome creer que te había disparado. Debería haberlo sabido, ya que soy una tiradora horrible —dijo Liz con dulzura mientras se dirigía a la cabecera de la cama y le agarraba su muñeca izquierda.


  Inspiró por la manera sensual en que sus dedos le envolvieron la piel y ella le subía el brazo sobre su cabeza. Intentó mirar hacia arriba para ver qué tenía ella en mente, como si no lo sospechase ya, pero la mano de Landon le sujetó la barbilla firmemente para que no pudiese mirar.


  Los ojos verdes de Landon centellearon con evidente diversión.


  —Deja a Liz tener su revancha, amigo mío. Te dije que se descubriría la verdad. Siempre se descubre.


  —La venganza es una zorra, colega. Ahora ella puede atarte y divertirse un poco contigo —rió Tyrell mientras caminaba hasta el otro lado de la cama y le agarraba la muñeca, llevándosela hacia arriba del mismo modo que lo estaba haciendo Liz.


  Inmediatamente Ethan se relajó y dejó de forcejear. Todo iba bien. Ni caníbales. Ni cuadrilla. Todo estaba bien. Solo un puñado de muchachos bromistas y una mujer que estaban fingiendo tener sexo para que pudieran atraerlo al dormitorio, atarle y dejar que Liz consiguiera su revancha. Podía manejar esto.


  La suave y seductora voz de Liz susurró a través del aire.


  —Tengo mi venganza planeada contra vosotros dos por seguirle la corriente, así no os consideréis aún fuera de peligro.


  Encima de él, Landon se tensó. Los ojos de Tyrell se abrieron con sorpresa, ¿y quizás incluso una sombra de miedo?


  —Pringados —bromeó Durango.


  —Que te den, amigo —bromeó Landon, pero de repente Durango sentía que su amigo le estaba mandando mensajes. Lanzó una rápida mirada a Tyrel, quien también parecía actuar un poco extraño, y Durango de repente lo pilló.


  —Vale —respondió Durango, entendiendo lo que las señales con los ojos de Landon significaban.


  —¡Ahora! —gritó Landon.


  Se apartó de Durango de un salto, quien a su vez extendió su brazo herido, gruñendo y con gesto de dolor mientras el dolor le recorría su herida, pero consiguió agarrarle la cintura a Liz. Ella chilló sorprendida y Landon rápidamente desató a Durango mientras Tyrell agarraba las ataduras en su lado de la cama. En segundos, Durango la sujetaba bocarriba, sentado sobre sus caderas, y Landon y Tyrell le colocaban rápidamente las ataduras en sus muñecas.


  La ira y la excitación le azotaron desde sus hermosos y brillantes ojos.


  —¡Cabrones! ¡Traidores! —gritó y rió al mismo tiempo.


  —Nunca amenaces a dos hombres cuando su amigo está a punto de ser atado —resopló Landon mientras él y Tyrell se colocaban a los pies de la cama.


  Landon le agarró la pierna izquierda. Ella intentó darle una patada con su pierna derecha, pero Tyrell se las apañó para atarle los tobillos sin muchas complicaciones. Un momento más tarde, él se bajó de Liz y los tres hombres se quedaron a los pies de la cama de matrimonio, mirándola.


  Parecía bastante enfadada. Y tan hermosa. Su pelo rubio era un desastre sensual, sus mejillas estaban coloradas de un rosa precioso, sus pechos jadeaban contra su vestido de lana y sus piernas revestidas con sus leotardos estaban agradablemente abiertas. Solo había un problema. Estaba completamente vestida.


  —¡Me las pagaréis por esto, tíos! —escupió y tiró de sus ataduras. Pero ellos no se inmutaron.


  Durango palmeó las espaldas de Landon y Tyrell, felicitándoles por un trabajo bien hecho. 


  Liz paró de forcejear y les devolvió la mirada a los tres hombres. Pero Durango vio la miraba acalorada anhelante que tenía en la cara. A ella le gustaba estar atada. Le gustaba no tener el control sobre lo que ellos le iban a hacer.


  —Recuerda lo que dije, Doc. Te follaremos cuándo y dónde queramos. Te queremos ahora. Los tres.


  Ella tembló visiblemente con sus palabras y oyó a Tyrell y Landon inhalar suavemente. Vio aparecer el miedo en sus hermosos ojos azules. Miedo y excitación. Lo supiera ella o no, estaba lista.


  —Y ahora, caballeros, a por nuestra siguiente fase del plan —bromeó Durango. 


  Dicho eso, llevó a Tyrell y a Landon fuera del dormitorio y los siguió.


  * * * *


  —¿Creéis que podéis soportarlo? —le preguntó Durango a Tyrell y a Landon mientras los tres empezaban a desvestirse en el vestíbulo.


  —Joder, sí —ladró Landon—. He estado preparado desde la primera vez que la vi.


  Durango sonrió y centró su atención en Tyrell.


  —¿Y tú?


  Tyrell asintió. Sí, el costado le dolía como un demonio, pero su polla le dolía más. Desde que posó la vista en la fotografía de Liz que Durango compartió con la banda todas aquellas frías y solitarias noches en el camino, Tyrell la había amado. Diablos, se había enamorado de una maldita fotografía.


  Era tan mona. Un buen par de hoyuelos le brotaban de las mejillas mientras sonreía para la cámara. Parecía una chica corriente. Tímida, guapa y dulce, y para él era la mujer más sexi del mundo. Ella era una puerta a la vida antes de la Catástrofe, porque si Durango no hubiera encontrado a Liz primero, él le habría pedido que se casase con él en su primera cita.


  Durango nunca había alardeado con la banda sobre sus intimidades sexuales. No era esa clase de hombre. Y Tyrell sabía que si Durango hubiera alardeado públicamente, entonces él le hubiera metido un calcetín en la boca y le hubiera dicho que respetase a su exprometida, porque Tyrell era esa clase de hombre.


  Cuando Durango se había acercado a Ty y le había pedido que fuese el tercer hombre para hacer realidad las fantasías de Liz, Ty había estado más que preparado para conocerla. Cuando la había conocido, ella había resultado exactamente tal y como Durango había dicho que era.


  Preocupada, tierna y apasionada. En ese orden. Oh, vaya si era apasionada. La manera entusiasta en la que había tenido a Landon en su dulce boquita casi hace que se corriera en sus vaqueros. La manera erótica en que había gemido mientras Durango había deslizado sus manos sobre su sedoso trasero, luego le había metido el consolador y se la había follado desde atrás, había puesto a Tyrell a cien.


  Cuando había oído a Durango decirle que cualquiera de ellos podría follarla cuando quisieran y donde quisieran, Ty esperaba que ella protestase. No lo había hecho. Tampoco había protestado cuando la habían atado a la cama. Había esperado que ella forcejease cuando le había levantado el brazo y se le había envuelto las muñecas en las ataduras de cuero. No lo hizo. Se había prestado voluntaria. Después, cuando había pateado a Landon con su pierna y él le había agarrado el tobillo, la había manejado sin esfuerzo. Si hubiera querido, ella habría sido capaz de liberarse. No lo hizo. En su lugar, un fuego salvaje y hermoso bailaba en sus ojos.


  Quería que la follaran. Quería perderse a sí misma en algo, pero aún no había averiguado que lo que quería perder era el autocontrol. Y él haría que lo perdiese.


  —¿Listos, muchachos? —preguntó Durango, su voz susurrante y excitada.


  Tyrell no tuvo que mirar hacia abajo para comprobar que los otros dos estaban listos. Sentía la tensión sexual acumulada cortando el aire como rayos a su alrededor. Sabía que Liz también lo sentiría.


  —¿Condones? ¿Lubricante? —preguntó Durango.


  —Los puse en el primer cajón de la derecha debajo de sus braguitas cuando ella no miraba antes —les indicó Landon.


  —¿Juguetes sexuales?


  —Los escondí en su maletín de grupa cuando ella estaba amasando el pan —contestó Tyrell.


  Ambos hombres se tensaron visiblemente.


  —Muchachos, vosotros sí que sabéis como dar placer a una mujer —rió Tyrell—. Y eso es todo lo que voy a decir.


  Sonrió mientras Landon y Durango maldecían por lo bajo al comprender que les había estado observando mientras Liz se la chupaba a Landon y Durango la follaba desde atrás.


  —No te encontrabas tan mal como pretendías, ¿verdad? —preguntó Durango negando con la cabeza asombrado.


  —Jugar con la simpatía de una mujer es lo que me consigue un poco de tierno amor —bromeó Tyrell, aunque de verdad se había sentido mal antes de que Liz le extrajese la bala con semejante delicadeza que se moría por ella—. Y puedo afirmar que a ella le gusto. Noté cómo miraba mis músculos, que por cierto son más grandes que los de cualquiera de vosotros dos.


  Durango y Landon esbozaron una amplia sonrisa.


  —Grandes palabras para un gran hombre, ¿eh? —Landon meneó las cejas, bajando la mirada a la extremadamente larga, dura e hinchada erección de Tyrell—. Pues, vamos a ver si el tamaño realmente importa.


  Landon y Tyrell avanzaron hacia la puerta del dormitorio detrás de la cual Liz estaba tumbada y atada en la cama.


  Pero los dedos de Durango agarraron a Ty y a Landon por los hombros, deteniéndolos en seco.


  —Si los tres entramos con nuestras enormes pollas, ella se asustará. Su dulce y estrecho coño y culo suplican que los follen, pero dejad que vaya yo primero y la prepare.


  Tyrell sabía que el hombre tenía razón. Aunque en privado Durango les había hablado a Landon y a Tyrell sobre Liz, y Ty sabía de ella incluso antes de conocerla, en realidad ella no lo conocía y tampoco se había acostado con Landon. Así que sí, se asustaría al tener a tres dotados hombres entrando en la habitación al mismo tiempo. Lo último que él quería era asustar a Liz. Así que tenía que ser paciente.


  Aparte de él, Landon también estaba de acuerdo. Tyrell reconoció que era verdad y vio a un Durango totalmente desnudo abrir la puerta del dormitorio.


  * * * *


  Debido al repentino giro de los acontecimientos al encontrarse ella atada en su cama en lugar de Durango, Liz no podía creer la traviesa excitación que invadía sus sentidos. Antes, después de que Teyla se hubiera marchado y Liz hubiera entrado al dormitorio para inspeccionar las heridas de Landon y Tyrell, ellos habían notado casi inmediatamente que estaba agitada. Su preocupación la había hecho sentir que podía confiar en ellos. Ella confesó que había descubierto que no había sido ella la que había disparado a Durango después de todo. Cuando les había preguntado si la ayudarían con un plan de venganza que estaba formándose en su mente, ellos habían aceptado con entusiasmo.


  Había confiado en ellos, pero entendía completamente por qué la habían traicionado. El miedo a su castigo le hizo darse cuenta de que los chicos sentían la necesidad de mantenerse unidos. Unidos vencían, divididos caerían, como decía el viejo dicho. En lugar de enfadarse durante mucho rato, se dio cuenta de que la lealtad entre los tres hombres era como uña y carne, y le alegró que semejante vínculo existiera entre ellos. Se cubrían las espaldas los unos a los otros y eso era bastante escaso en la gente estos días.


  Aquí atada en la cama con tres hombres merodeando en el vestíbulo preparados para llevar a cabo acciones exquisitas y obscenas la excitaba y hacía que su imaginación inventase todo tipo de cosas pervertidas. Podía oírles murmurando en el vestíbulo y cuando la puerta chirrió al abrirse, Liz se tensó. Al notar que estaba respirando ronco y con dificultad, contuvo su aliento, observó y esperó.


  Durango entró y ella suspiró aliviada. El alivio duró poco ya que estaba totalmente desnudo y en plena erección, su cuerpo contorneado y repleto de músculos. Montones de deliciosos músculos. Muy agradable.


  Su mirada descendió y sus ojos se ensancharon por su enorme tamaño. Se dio cuenta de que había olvidado con el paso de los meses cómo de grande podía llegar a ser su erección cuando estaba excitado. O cómo se le hinchaba la polla y se le ponía rígida y de un color rojizo inflamado, por no mencionar que levantaba una magnífica red de venas entretejidas a lo largo de su dilatada longitud. Tragó saliva. Su garganta se había secado de repente por la excitación y el miedo. Sus sentidos estaban completamente alertas mientras él se dirigía con confianza a su tocador y abría el primer cajón de la derecha donde ella guardaba sus braguitas. Él metió la mano en el cajón abierto.


  La tensión le recorrió el cuerpo. ¿Qué estaba buscando ahí dentro? No recordaba que él tuviera un fetiche por la ropa interior. Se quedó perpleja cuando él sacó varios paquetes junto con lo que indudablemente era una venda para los ojos negra.


  Oh. ¿Cómo habían ido a parar ahí?


  Ella quería hacerle esa pregunta, pero ahora estaba fascinada por cómo él colocaba los paquetes y la venda en un lado del tocador y sacaba otros objetos. Dejándolos sobre el tocador, destapó las cajas y se dio cuenta de que había varias cajas de condones al igual que de lubricante y un consolador rosa enorme. «Tened piedad», no se había percatado de que tales objetos se seguían produciendo estos días con el caos que violentamente sembraba el mundo.


  —¿De dónde... de dónde has sacado eso? —preguntó en voz baja.


  —Sex shops abandonados en algunas ciudades desiertas por las que pasamos hace semanas. Por supuesto, pensamos en ti y todos nos proveímos de algunos paquetes sellados.


  No dijo nada más mientras lo disponía todo sobre el tocador y luego se colocó ante los objetos, de espaldas a ella, bloqueándole la vista. Le oyó rasgar los otros paquetes que dejaba al lado del tocador.


  Estiró el cuello tanto como pudo, intentando ver a través del espejo del tocador qué otros objetos tenía allí, pero no vio nada. Sin embargo, vio la expresión de maravillada expectación en su cara. Al observar su cara en el espejo, notó que sus mejillas estaban coloradas y sus ojos llenos de lujuria y entusiasmo.


  Ella tembló de excitación.


  Cuando él se giró del tocador, ella captó la venda en su mano.


  —Voy ponerte esto —dijo mientras se sentaba al borde de la cama junto a ella y colocaba la venda en la almohada al lado de su cabeza—. Realzará tus sentidos. Te hará sentir más cómoda en tu primera vez con tres hombres.


  Se le hizo un nudo en el estómago de una manera muy agradable ante la mención de que le iban a dar placer tres hombres. Ella negó con la cabeza, no quería que le bloquearan la vista, pero lo deseaba al mismo tiempo. Se dio cuenta de que titubeaba en la línea de hacer algo que la habían criado para pensar que era indecente, pero algo que realmente deseaba y ansiaba. Esto. Durango y los otros dos hombres follándola.


  Justo entonces notó una mancha de sangre en el vendaje blanco que había puesto alrededor de su brazo herido. Su formación de médico se antepuso a su excitación.


  —Estás sangrando. Debería echarle un vistazo.


  Él negó con la cabeza, las comisuras de los labios se elevaban en una cálida sonrisa.


  —Estoy bien. No tienes que preocuparte, Doc. Cuando estoy cerca de ti no siento dolor físico. Siento placer y felicidad. Te siento a ti, dulzura.


  «Oh, Dios mío».


  —Creo que estás preparada, Doc. Pero quiero oírtelo decir.


  ¿Ella, preparada? Un pequeño ataque de pánico la sacudió, pero se obligó a superarlo.


  —No lo sé. No sé si alguna vez estaré preparada para algo así —respondió con sinceridad.


  Pero su cuerpo traicionaba a su cerebro. Sus pechos estaban hincados, sus pezones tensos bajo su vestido de lana, su coño húmedo. Incluso mientras mantenía la mirada puesta en Durango, podía ver la fuerza y rapidez con que sus pechos presionaban contra las restricciones de su ropa.


  El consolador le empalaba el culo que se contraía con un ritmo pervertido cuando sus músculos convulsionaban por la expectativa inusual de ser penetrada y su coño empapado ansiaba que lo llenaran. Parecía que durante los últimos meses a la única a la que había estado engañando era a sí misma.


  Deseaba a Durango y a Landon, y deseaba también a este hombre nuevo que Durango había traído aquí. ¿Por qué querría intimar con un completo desconocido? Porque, se dio cuenta, Durango y Landon confiaban en Tyrell, así que ella confiaba en él también. Como si Durango supiera lo que ella estaba pensando, volvió a hablar.


  —Entonces tendrás que confiar en mí, Doc. Confía en mí para darte lo que ansías. Lo que los dos ansiamos. ¿Puedes hacer eso por mí?


  Ella asintió, notó que ni siquiera había dudado. Sus ojos se encendieron incluso más misteriosos y ella tembló por la intensidad erótica de su mirada.


  —Si hay algo con lo que te sientas incómoda, di la palabra “no” y nos detendremos.


  Asintió de nuevo. ¡Santo cielo! ¿A qué había accedido?


  —Entonces espero que me perdones por arruinar tu ropa —susurró él.


  Ella parpadeó con momentánea perplejidad y se quedó sin respiración mientras él giraba rápidamente en la cama, recolocándose, y de repente colocaba ambas manos en las solapas de su vestido. El estridente sonido de su ropa rasgándose y los botones saltando al suelo resonó en el aire. El aire frío sopló contra sus pechos expuestos. Sus manos se apoyaron contra sus senos y los apretó suavemente.


  —Recuerda, Liz. Tú estarás siempre en mi corazón.


  —Y tú en el mío —respondió ella, adoraba la manera embriagadora en que él la miraba.


  Él inspiró suavemente por sus palabras, su sonrisa se ensanchó. Permaneció en silencio mientras masajeaba ambos montículos al mismo tiempo, sus ojos la estudiaban.


  —Me gusta la forma en que tus párpados se cierran siempre por la mitad cuando te toco los pechos —murmuró—. Me gusta cómo la punta de tu lengua se asoma entre tus dientes cuando estás excitada.


  ¿Su lengua hacía eso? Lo comprobó y se dio cuenta de que sí, sus labios se habían separado ligeramente y la punta de su lengua se había instalado allí. La lujuria brilló con más intensidad en su mirada mientras él bajaba de repente la cabeza sobre el área de su pecho. Ella miró sus labios, fascinada por su seductora y rolliza curva mientras se separaban y él metía su pezón izquierdo en su boca caliente.


  Ella se sacudió, adoraba la calidez de su boca mientras sus labios tiraban de su pezón y las salvajes sensaciones recorrían sus pechos, dirigiéndose hacia abajo a la sensible zona entre sus muslos.


  Su corazón retumbó cuando él puso su sensible bulto entre sus afilados dientes y lo apretaba mientras su lengua recorría de arriba a abajo su pezón aprisionado. Su corazón latió más rápido y no podía dejar de gemir por la excitación mientras dulces mordiscos de placer-dolor atravesaban su carne cautiva.


  Sensaciones pervertidas retorcieron su cuerpo y se volvió ansiosamente consciente de sus necesidades sexuales y de cada erótica convulsión que le inundaba el cuerpo. Entró en armonía con la respiración errática de Durango, las oleadas embriagadoras de calor que envolvían su piel donde sus caderas la tocaban y le encantaban los latigazos de expectación que la atravesaban como impactos de electricidad.


  Él soltó su sensible pezón con un ruidito y levantó la cabeza.


  —Sé que donde te estoy forzando a entrar no es la más convencional de las relaciones, Doc. Pero es un deseo que los dos ansiamos. Algo que ambos necesitamos. No te retorcerías y doblarías en tus sueños cuando fantaseas si lo que estoy a punto de darte no fuese lo que anhelas.


  Ella no protestó mientras Durango deslizaba una mano amable bajo su cabeza y le colocaba la venda. Parpadeó mientras la oscuridad la envolvía. Inmediatamente sus sentidos pasaron al modo escucha.


  —Dejaré que Landon y Tyrell terminen de desnudarte.


  Ella humedeció las bragas por el comentario y sintió que el colchón se movía cuando él se levantó. Ella escuchó atentamente a ver qué haría a continuación.
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  Un momento después, ella le oyó en el área del tocador. Le oyó mover las cosas que había sobre el tocador. Cuando un momento después la puerta del dormitorio se abrió con un chirrido y oyó los pasos de pies descalzos mientras Landon y Tyrell entraban en la habitación, su corazón empezó a palpitar más frenéticamente. Oyó sus abruptas inspiraciones y se podía imaginar cómo debían verla espatarrada en la cama, con su vestido rasgado por la mitad, sus pechos jadeantes y sus ojos vendados.


  Oh, Dios. Pensar en que ellos la veían así, atada, vulnerable y a su completa disposición sacudió vibraciones de inimaginable expectación rugiendo a través de su cuerpo. Luchó por introducir aire en sus jadeantes pulmones y tensó sus dedos debajo del elástico de sus leotardos.


  —No te muevas, Brandy, voy a librarte de eso —era Landon, su voz sonaba ronca y áspera.


  Ella gimoteó como respuesta. Aunque le fuera la vida en ello no podía pensar en nada que decir mientras su mente se apagaba y su cuerpo respondía. Unos cálidos nudillos rodaron su piel y su estómago se contrajo. Y luego oyó un rasguido mientras Landon literalmente desgarraba los leotardos por la mitad como Durango había hecho con su vestido. Un par de segundos más tarde le había quitado sus leotardos completamente. Ahora solo llevaba sus calcetines y bragas y ni siquiera consideraba que llevaba puestos los restos de su vestido de lana. Le sacaron los calcetines rápidamente de sus pies, ambos al mismo tiempo.


  —Es hermosa, Durango —susurró Tyrell a su lado.


  Ella sintió que el colchón se movía, inhaló bruscamente cuando una cálida mano le tocaba el pecho derecho. Gritó descaradamente cuando una boca caliente le envolvió su sensible pezón.


  Un desconocido se había metido su pezón en la boca. Oh, Dios, era simplemente increíble. Con una ternura soberbia, que no sabía que ningún hombre pudiera poseer, Tyrell le apretó el pecho, sujetándolo mientras chupaba su pezón. Duro. Se quedó allí en su pecho, tirando del pezón con sus labios, mordiendo suavemente y masajeando su pecho.


  Ella se humedeció más y más.


  Su estómago se tensó de nuevo cuando unos dedos cálidos se sumergieron bajo el elástico de su ropa interior. Con un tirón violento, Landon las rasgó por la mitad y apartó los bordes a un lado. Ahora estaba totalmente desnuda para ellos.


  —Hermosa, Brandy. Más hermosa de lo que jamás hubiera imaginado —susurró Landon, ella contuvo la respiración mientras la cama se movía entre sus piernas abiertas—. Voy a devolverte el favor que me hiciste antes, dulzura.


  Músculos calientes le rozaron el interior de sus piernas mientras Landon se colocaba en posición entre ellas. Ella gritó y tembló mientras respiraba aire caliente contra su coño.


  —Quería follarte desde el momento en que Ethan me trajo a casa —dijo Landon entre sus piernas—. Cada noche me quedaba fuera y vigilaba la casa. Veía como las luces se apagaban y te imaginaba en la cama con Ethan. Me preguntaba cómo reaccionarías cuando llegase el momento de invitarme a tu cama. De alguna forma, simplemente sabía que este día llegaría.


  Sus dulces palabras la embriagaron. Sabía que él la deseaba. Lo llevaba escrito en la mirada cada vez que lo atrapaba mirándola cuando Landon vivía aquí con ellos. Pero ella lo había negado. No había querido creer que Durango permitiría a un hombre desconocido acceder a su cuerpo.


  Liz se sacudió cuando un dedo rondó su coño mojado.


  —Bonito y mojado para nosotros, ¿verdad, Doc? —dijo Durango— Empieza con ella, Landon. Me estoy poniendo muy cachondo viendo a Tyrell en su pecho. Creo que me uniré a él.


  Ella se humedeció aún más, su coño palpitaba y se contraía con anhelo alrededor del dedo de Durango mientras él lo retiraba.


  Él maldijo suavemente.


  —Tu dulce coño es avaricioso, cariño. Todo a su tiempo. Nos tendrás a todos a su debido tiempo.


  El fuego le recorrió el cuerpo por su comentario. Sus pechos se movían más rápidos, con más dificultad. Gritó cuando la lengua de Landon le separó los labios vaginales y azotó su sensible clítoris. La envolvió con ternura, presionando exquisitamente contra su sensible bulto. En unos segundos, la tenía retorciéndose y tirando de sus ataduras. 


  Landon. El cabrón. Era bueno. Muy bueno con su lengua.


  Ella jadeó y aulló mientras Durango, tenía que ser Durango, se sentó a su otro lado, porque sintió el colchón hundirse bajo su peso. Su gran mano le agarró el pecho izquierdo y ella gimió con suavidad cuando su cálido aliento susurró contra su pezón. 


  —Estoy aquí, Doc. Estás buenísima con dos hombres haciéndose cargo de ti. Tyrell chupando tu pecho y Landon comiéndote el coño. Tus mejillas están coloradas de un hermoso tono rosa. Nunca te he visto tan guapa.


  —Durango... —ella susurró su nombre como si fuera una droga.


  No dijo nada más, solo su nombre, una y otra y otra vez. Tal vez lo dijo en su mente o tal vez en voz alta, no estaba segura. No estaba segura de nada, excepto que de verdad estaba disfrutando de lo que estos tres hombres le estaban haciendo.


  Durango se metió su pezón en su cálida boca y empezó a tironear y a acariciarla de la misma forma que Tyrell. Un calor febril la atravesó cuando los tres hombres la lamieron y la envolvieron y la mordieron.


  Entonces la lengua de Landon desapareció de repente y, un segundo después, notó algo grande y suave rondando su vagina.


  —He deseado follarte con este bonito consolador rosa desde que lo vi —susurró Landon.


  No le dio un momento para recuperar el aliento antes de hundirlo en su coño. Sacándolo con suavidad, volvió a hundirlo de nuevo y ella podía oír el sonido de ventosa húmeda que atravesaba el aire. Él lo deslizó dentro de ella una y otra vez, sus sacudidas eran más rápidas y más fuertes, su coño apretaba al invasor más y más fuerte.


  Cada vez que lo retiraba, se aseguraba de hacer círculos sobre las sensibles terminaciones nerviosas en y alrededor de su clítoris con la generosa presión de un nudillo antes de deslizar el gran consolador de nuevo en su interior.


  Los hombres en sus pechos seguían sus constantes tirones de sus pezones. La tentadora sensación que creaban la volvía loca. La volvía impaciente. Deseaba correrse y deseaba aliviarse ahora.


  Ella gimoteó y gimió cuando el placer se incrementó y apretó su bajo vientre. La excitación que la envolvía la hacía sentir febril. Volvía su piel sensible a cada contacto que tenía. Las bocas en sus pechos tiraban más fuerte de sus pezones. Ella se humedeció un poco más.


  Landon gimió. El consolador salió de su apretada vagina y en el instante en que su suculenta boca se fundió con su anhelante coño, ella explotó en un grito, su cuerpo se retorcía contra sus ataduras, sus caderas se apretaban contra la boca de Landon.


  «Exquisito. Puro éxtasis. Esto es. Esto es lo que he estado deseando».


  Las bocas en sus pechos incrementaron la presión. Las lenguas azotaron sus pezones. Se tensó ante la anticipación de un orgasmo próximo. Sintió que sería grande y que la sacudiría. No se equivocaba.


  ¡Oh, Dios!


  El éxtasis la envolvió, la sacudió hasta la médula. Se estremeció y tembló y se le cortó la respiración. Le encantaba el placer. Lo aceptaba. Se hundía en él. Lo inhalaba profundamente dentro de su cuerpo.


  Oh, vaya, esto era mejor de lo que se había imaginado. Era fantástico.


  Se agarró y mantuvo la erótica sensación por tanto tiempo como pudo, pero demasiado pronto la abandonó, su coño convulsionaba con suavidad. Entonces gimió en protesta cuando todos sus contactos de repente se detuvieron y se apartaron de ella.


  ¡Que Dios la ayude! ¡Se estaban marchando!


  «Nooo, no me dejéis así».


  Sintió que la mantenían en la línea entre el placer y la tortura porque su cuerpo le dolía en lugares donde juraría que no le había dolido nunca. Sentía a los hombres alejarse de ella. Luego la cama rebotó y ella gritó mientras le soltaban sus ataduras. Era libre, pero no por mucho tiempo. La agarraron con suavidad, pero con mano firme. La ayudaron a sentarse.


  —Vamos a colocarte bocabajo, Brandy —la calmó Landon mientras él y alguien más la sostenían por la cintura.


  Ella gimió cuando alguien la besó. Un beso caliente, firme y húmedo que disparó sus sentidos. No creía que fuese Durango quien la besaba. No estaba segura de que fuese Landon tampoco. Creyó que era Tyrell por los músculos de su pecho grandes y voluptuosos, podía sentirlos presionándose contra su brazo izquierdo cuando él se inclinó contra ella. Los músculos de Tyrell eran más grandes que los de los otros dos. Y olía como cedro y especias. Sí, tenía que ser Tyrell.


  Su respiración era entrecortada, su lengua atrevida, mientras se abría paso a través de sus labios hacia su boca. Se encontraron con fuerza y sus lenguas se batieron en duelo y ella estaba gimiendo de nuevo, le encantaba la sensación de su carne adentrándose en el interior de su boca. Luego demasiado pronto, se había ido, su lengua se apartó de su boca.


  —Bien, muy bien, Liz —susurró Tyrell y su bajo vientre se apretó cuando él le agarró un pecho, sujetándolo en peso.


  Ella inspiró y se humedeció se dio un golpecito con el dedo en su sensible y dolorido pezón. Luego los dos pezones recibieron golpecitos. Dolía. Pero el dolor era del tipo agradable. Sentía sus pezones calientes bajo los duros golpes. Pero le encantaba. Le encantaba sentir si ella fuese solo dos pezones calientes. Dos pechos hinchados.


  —Esto le gusta, Durango —dijo Tyrell suavemente—. Tendremos que hacerlo todo el tiempo.


  —Le gusta todo lo que le hacemos. ¿No es verdad, Doc? —Durango susurró desde alguna parte cerca de los pies de la cama.


  Al menos, ella creyó que estaba cerca de los pies de la cama. No estaba del todo segura. Hizo un gesto para levantarse la venda, pero una mano agarró su muñeca derecha.


  —Aún no, Brandy. Deja que Tyrell coloque algunas almohadas para que podamos ver tu hermoso culo. Tenemos que sacarte el consolador, ¿recuerdas?


  Liz asintió nerviosa. Sí, tendrían que sacarle el consolador. Oh, Dios y luego uno de ellos la follaría por ahí.


  Ella aulló cuando una mano se deslizó por el interior de su muslo derecho y automáticamente abrió las piernas más para quienquiera que fuese. Cada contacto era como una chispa y era tan consciente de todo ahora.


  Sus aromas. Su pesada respiración. El modo erótico en que la tocaban.


  Tres dedos penetraron en su húmeda vagina y ella gimió por la traviesa intrusión, su estómago se contrajo y su coño se convulsionó alrededor del invasor.


  —Sí, muy húmeda, ¿verdad, Doc? Sé que eres mejor de lo que te consideras, cariño, Doc.


  Durango.


  —Maldito seas —siseó ella y se calló rápidamente cuando él se retiró.


  La decepción la invadió. Quería sus dedos de nuevo dentro de ella. Empujando. Zambulléndose. Follándola.


  Gimió por la frustración y los dos hombres que la sostenían la guiaron sobre su estómago. Las almohadas le elevaron la tripa mientras se tumbaba bocabajo. Y luego la estaban atando de nuevo. La erótica sensación de las ataduras enrollándose alrededor de sus muñecas y tobillos la hizo gemir bajo la sensual sensación de expectación que recorría su cuerpo. ¿Qué le harían a continuación?


  * * * *


  Durango ardía en deseos por ella. Podía afirmar que los otros dos hombres estaban teniendo la misma reacción. Centraban su atención solamente en ella como si cada uno sintiera que era el único hombre en la habitación con ella. Sintiendo eso, también sabía que cada hombre tenía sus propios fetiches, su propio deseo en cuanto a Doc.


  Él había escogido bien a los hombres. Sabía sus íntimos deseos. Sabía los deseos de Doc. Sí, ellos tres encajarían bien con Doc y quería decir literalmente.


  Observó como su bonito culo se tensaba cuando los chicos la ataron de nuevo. Notó que la base del consolador apenas se balanceaba porque los estrechos músculos anales apretaban el juguete.


  Su estómago se cerró con deseo. Sentía su polla ultrapesada con excitación y la intensa necesidad de alivio. Pero sabía que la espera habría merecido esta auténtica agonía. Era un acuerdo que los tres hombres compartían. Un pacto que habían hecho. El placer de ella siempre primero. Significaba que cuando uno de ellos quisiera follarla, tenía que asegurarse de excitarla primero. Asegurarse de que ella anhelaba el mismo calor sexual que el hombre que quería poseerla. De ese modo, ella anticiparía ser follada por uno, dos o por los tres.


  Cuando Tyrell y Landon completaron su misión de atarla, Tyrell se subió a la cama. Trepó en cuclillas sobre su espalda, bajó las caderas, permitiendo que la punta de su hinchado pene le acariciara la espalda superior.


  Liz se tensó, su cabeza se movía a los lados con curiosidad. Tyrell sonrió y guiñó un ojo a Durango, entonces gruñó con suavidad mientras rotaba sus caderas, moviéndose de una forma en la que Liz pudiera sentir el roce de su hinchada barra.


  Ella gimió, gritó suavemente con expectación.


  El pulso de Durango se disparó a una velocidad increíble mientras miraba entre el cuerpo de Tyrell y Liz para observar a Landon. El hijo de perra acrobático trepó hasta la cabecera de la cama donde se sentó contra el cabezal, colocándose frente a la cabeza de Liz. Sus piernas estiradas a cada lado de ella. Levantó las rodillas, sus talones se hundían en el colchón. Cuidadosamente, Landon le colocó su cabeza para que su barbilla y la parte delantera de su cuello descansaran sobre una almohada baja.


  Obviamente Landon quería que Liz se la chupara otra vez y estaba usando esta posición para aliviar la presión de su muslo herido. Inteligente, el muchacho.


  La tripa de Durango se contrajo cuando oyó a Landon indicándole que abriera la boca para que él pudiera deslizarse dentro de ella. Se descubrió jadeando mientras observaba a los dos hombres interpretar sus propias fantasías con Liz, provocando su cuerpo tenso con sus propios cuerpos. La expectativa continuaba rugiendo en su interior y sus dedos temblaban cuando agarró la pala de madera azul del tocador cercano. Sin dudarlo la dejó caer con un brusco azote sobre su delicada y rosa piel. Ella se revolvió contra el dolor y gimió alrededor de la polla gorda de Landon.


  —Supongo que lo habías visto venir, ¿no es así, Doc? —dijo suavemente mientras acariciaba con su palma la marca rosa que acababa de dejarle en el cachete izquierdo de su culo—. Y también sé lo mucho que disfrutas cuando te azoto.


  Le golpeó de nuevo y disfrutó de la manera erótica en que su cuerpo se retorcía contra las ataduras.


  Un gorjeo surgió alrededor de la polla de Landon. Sonrió, la azotó de nuevo con la pala contra su piel una y otra vez y le encantaba ver cómo se le contraía el culo y el rosa se volvía de un tono más oscuro. Su culo enrojecido siempre le había puesto muy cachondo. Ahora, viendo a dos hombres usar su cuerpo para darse placer, estaba listo para explotar. Poco tiempo después, un fino brillo de sudor apareció en su flexible cuerpo y supo que pronto sería el momento de que los tres la follaran.


  * * * *


  Liz no podía creer la maravillosa forma en que su cuerpo estaba respondiendo a lo que los tres hombres le estaban haciendo. El cálido roce de la polla de Tyrell sobre la parte superior de su espalda y su boca, llena con la carne de Landon, simplemente hacían que se retorciera de excitación. El dolor le recorrió el cuero cabelludo cuando uno de los tres hombres, probablemente Landon, le agarró del pelo, la sujetaba con firmeza. Dios, ¿quién hubiera imaginado que pudiera ponerse tan cachonda cuando le tiraran del pelo? Increíble.


  —Sigue chupando, Brandy —le indicó Landon.


  Su voz sonaba ronca y ahogada. La carne sólida de su boca parecía pesada y palpitante. Ella estaba sudando y temblando cuando su cuerpo reaccionó a lo que le estaban haciendo.


  A su culo lo invadió el calor cuando Durango la azotó. El calor sensual se extendió hacia su coño, sobre su estómago y alrededor de su espalda en donde Tyrell frotaba su polla contra ella.


  El placer la atravesó a la velocidad del rayo y su cuerpo se encogía mientras un orgasmo se estaba acercando. Sentía sus labios hinchados y con un hormigueo donde ella sorbía y chupaba la pesada erección inflamada de Landon y la pesada polla que rozaba su espalda le hacía cosquillas.


  Iba a correrse pronto. Tenía que hacerlo. La temperatura estaba subiendo en su interior. La tensión le crispaba las terminaciones nerviosas. Para cuando Durango paró de azotarla, estaba jadeando. Sentía su culo literalmente en llamas y estaba tan húmeda que ya apenas podía soportarlo.


  Era alucinante. Demasiado bueno. Estaba entrando en un mundo donde no existía nada más. Ni autocontrol. Ni dudas sobre su sexualidad. Aquí era donde ella quería estar. En su cama. Con tres hombres tocándola. Ella simplemente existía.


  Se retorció cuando Durango le azotó el trasero otra vez. La más fuerte hasta ahora y supo por experiencias anteriores que no tardaría en follarla. Había un límite en lo que Durango podía soportar antes de ceder.


  Su expectación rugió. Los tres hombres la follarían. Tenían que hacerlo. Se volvería loca si no lo hacían.


  —Ya casi estamos, Liz —arrulló Tyrell desde arriba—. Vaya, deberías ver lo rojo que está tu culo. Deberías ver lo duro que está Durango por ti. Nunca antes he visto a un hombre tan duro por una chica.


  Liz gimió cuando las palabras de Tyrell gotearon a su alrededor. Dios, necesitaba ver a Durango. Quería verles a todos. Los deseaba.


  Ella se encogió, pero continuó chupando la polla de Landon mientras se volvía acaloradamente consciente de cómo le sacaban el consolador anal de dentro. Durango. Él estaba preparado. Tenía que estarlo.


  Espirales de calor le recorrieron el cuerpo mientras esperaba con ansia que juraría que no había experimentando nunca. Se obligó a relajarse. Calmarse relajaría el agarre de sus músculos al juguete.


  —Eso es, muñeca. Relájate —susurró Durango.


  La presión subió cuando la parte más larga del consolador pasó los estrechos músculos de su esfínter y salió con un fuerte chasquido. Liz tembló cuando oyó el ruido de la botella de lubricante y un momento después sintió un dedo lubricado que la penetraba.


  Durango gruñó.


  —Bonito y estrecho, Doc. Vamos a pasarlo bien aquí atrás cuando la folléis, muchachos.


  «¡De prisa! —gritó su mente, la tensión era abrasadora».


  Tyrell se había apartado y Landon le decía que abriera bien la boca para poder sacarla.


  «Dulce misericordia. De prisa».


  Intentó mantener la calma, pero el dedo que estaba explorando su culo era tan erótico.


  Le estaban soltando las ataduras mientras un segundo dedo lubricado se introducía en su culo. Ella gimió por la cuidadosa y demasiado pausada forma en la que la exploraba ahí atrás. Ella sabía que él sentía su anhelo, su tensa necesidad.


  —Me aseguro de que estés suavemente lubricada, Doc. No queremos herirte innecesariamente, ¿verdad?


  —De prisa. Date prisa. Fóllame. Todos vosotros. Os necesito a todos.


  Estaba respirando con mucha dificultad. Apenas podía soportarlo. Las ataduras de sus brazos ahora estaban sueltas e ignoró el dolor muscular mientras ella alzaba el brazo y se quitó la venda de un tirón. Casi había oscurecido. El atardecer había acabado.


  En la ventana cercana, notó el fantasmal brillo verde de las luces del norte mientras hacían su aparición nocturna.


  —Vamos tan rápidos como podemos, cariño —dijo Tyrell desde el área del tocador.


  Ella quería moverse, pero Durango aún estaba lubricándole el culo, así que solo podía tumbarse allí sobre su barriga, esperando ansiosa. El rasguido de papel de plata resonó por el aire helado nocturno. Condones. Estaban preparando los condones.


  Oh, vaya, esto la estaba matando.


  —Está lista. Follémosla, muchachos.


  Durango. Su voz empapada con una lujuria que ella nunca antes había oído.


  Alguien la ayudó a ponerse de rodillas. Tyrell.


  Alguien estaba tumbado a su lado en el lejano borde de la cama. Landon. Sus brazos musculosos se movieron pesadamente en la oscuridad y ella pudo ver que estaba masturbando su gran erección. La estaba observando. Respirando con dificultad, su pecho se movía arriba y abajo como loco y ella juraría que sus ojos literalmente brillaban de lujuria mientras la estudiaba como si fuera un depredador y ella su presa.


  —Súbete sobre Landon, dulzura —le indicó Durango.


  Ni siquiera pensaba mientras siguió las instrucciones de Durango y se movía sobre el hombre. Un hombre al que apenas conocía. Pero sí sabía que le deseaba. Deseaba su gran polla enterrada profundamente dentro de ella.


  Durango le agarró la cintura, sus dos manos como hierros de marcar de acero fundido mientras la guiaba sobre Landon. En cuclillas, se inclinó hasta que Landon fue capaz de penetrar su vagina. Luego, las manos de Durango dejaron su cintura y sus dedos fuertes se enroscaron alrededor de sus hombros mientras la empujaba hacia abajo.


  Inhaló despacio mientras la polla de Landon se deslizaba en su interior. Su carne rígida e hinchada la empaló hasta el fondo. Luego Durango la empujó hacia abajo. Ella comprendió que la quería tan abajo como fuera posible y descendió su cuerpo, sus pechos se aplastaron contra los músculos de Landon y su boca inmediatamente se fusionó con la boca de Landon. Sus labios eran suaves, pero firmes. Exigentes, pero tiernos cuando la besaba. Sus manos se deslizaron sobre su espalda y la apretó contra él, como si no quisiera dejarla marchar nunca. Le encantaba el estrecho abrazo. Se sentía segura y deseada. Amada.


  Gimió cuando la polla lubricada de Durango, envainada en un condón, se deslizó dentro de su culo. La fuerte presión era increíblemente deliciosa, hizo que se le saltaran las lágrimas.


  —Gira hacia aquí, ángel —susurró Tyrell a su derecha.


  Hizo lo que le pedía. Se dio cuenta de que estaba en cuclillas junto a Landon y ella, sentado en la cama de tal forma que ella se encontró cara a cara con su ancha polla.


  Enorme polla, se corrigió. Abrió la boca y le aceptó, su circunferencia ensanchó sus labios como nunca se habían estirado.


  ¡Por Dios, era tan grande!


  Girando sus caderas, resolló ante la erótica sensación de la doble penetración. De estar entre dos hombres extremadamente musculosos como en un sándwich. Ambos Landon y Durango estaban gruñendo, ambos se apretaban contra ella, la intensidad de su excitación la hizo gritar contra la polla de Tyrell.


  Pronto los tres hombres encontraron un ritmo perfecto para cada uno. Landon empujaba sus caderas, creando un estimulante roce contra su clítoris mientras la mantenía dentro de ella. Durango empezó un exquisito movimiento dentro y fuera de su culo y Tyrell bombeaba dentro de su boca.


  Se volvió febril y un orgasmo la atravesó a velocidad candente, tensando su cuerpo, haciéndole perder el control y adentrándose en el mundo donde nada existía salvo el placer. Pura excitación.


  La follaron de esa forma por lo que pareció una eternidad. La llevaron al borde de varios orgasmos, sujetándola y luego dejándola llegar a un nuevo orgasmo. Ella gritó mientras la dura carne hinchada penetraba su boca, su culo y empalaba su coño. Para cuando hubieron terminado con ella, daba bocanadas en busca de aliento y el agotamiento agarrotó sus miembros. Su cuerpo estaba tan sensible por lo que le habían hecho que las sábanas y mantas con que la cubrieron la devolvía a su modo excitado y sabía que si no se hubiera sentido tan sensualmente mareada por las secuelas de lo que acababa de pasar, habría suplicado más.


  Necesitaba descansar. Entonces podría pedir más. Mucho más.


  Liz se acurrucó contra el primer cuerpo disponible duro y caliente, y puso la almohada más cercana bajo su cuello. Se durmió.







  Capítulo ocho
  

  





  Capítulo ocho


  Liz sabía que estaba soñando con el día de la Catástrofe. Sabía que no quería revivirlo, pero como siempre, estaba impotente para detenerlo. Incapaz de detener la tristeza que la envolvía al perder a todos sus pacientes. Luchó por apartar esas oscuras emociones. Intentó despertar, pero no pudo. Todo se desarrollaba como un puzle. Había piezas por todas partes, revueltas, confusas. Y como siempre, sabía que se ordenarían solas y que ese horrible día que todos llamaban la Catástrofe se mostraría.


  Después de la Catástrofe, había llorado la muerte de todos sus pacientes, llegando hasta el punto de rozar la depresión clínica. No se atrevía a pensar en el pasado y su dependencia de la electricidad, restaurantes y cenas congeladas. O su dependencia de un coche.


  Dios, de todo lo que añoraba, su coche era lo que más echaba de menos. Pero su coche no había funcionado, al igual que el resto de coches que Durango y ella había probado a arrancar. Durango había usado sus habilidades mecánicas durante meses para intentar poner en marcha un vehículo. Nada funcionó.


  Incluso los vehículos que no se habían usado durante el día de las erupciones solares no arrancaban. Durango nunca pudo averiguar porqué. Nadie pudo.


  Él había intentado arreglar otros medios de trasporte que tampoco habían arrancado. Lo había intentado todo. Tractores, todoterrenos, lanchas motoras. Nada funcionó. Ni siquiera un chispazo.


  Ella no conocía los pormenores de cómo la Catástrofe actuaba, pero la teoría predominante que había oído era que tenía algo que ver con que las erupciones solares atacaban a gente con tipos específicos de genes. Esa gente se había, según los testigos, simplemente desintegrado después de que un resplandor de luz hubiera sido visto en el cielo. Se habían convertido en bolas de fuego, autocombustibles, que terminaron en montones de cenizas donde sea que estuvieran en el momento en que las erupciones habían empezado.


  Las erupciones habían frito las redes eléctricas, las torres de radio, los satélites, algunos de los cuales habían caído de los cielos. Trenes se estrellaron. Barcos desprovistos de gente habían flotado a la deriva en lagos y océanos.


  Aún recordaba el día cuando sus vidas habían cambiado. Durango y ella estaban teniendo una magnífica sesión de sexo de media tarde. Se perfilaba su silueta, la habitación estaba afablemente oscura y su aparato de aire acondicionado zumbaba agradablemente, bombeando aire frío que bañaba sus cuerpos empapados en sudor. Estaba teniendo un orgasmo cuando sintió un calor inusual por un segundo. Había notado vagamente que el aparato de aire dejó de funcionar mientras pedía a gritos su alivio.


  Después del orgasmo, Durango la había tenido entre sus brazos y habían yacido en silencio en la cama, sus respiraciones veloces en la intensidad poscoital. No fue hasta más o menos una hora después que Durango mencionó que el aire acondicionado no funcionaba. Ella lo había olvidado después de quedarse dormida. Ella había protestado cuando él salió de la cama, pero él señaló que empezaría a hacer calor en la habitación si no conseguía que volviera a arrancar.


  Había toqueteado los botones durante un par de segundos antes de fruncir el ceño.


  —Mmm... No funciona. Los dígitos de aquí están en blanco. ¿Habías tenido problemas con tu aparato de aire acondicionado antes? —preguntó Durango mientras se sentaba de nuevo en la cama y la miraba.


  Incluso en la penumbra de la habitación, ella podía ver su amor por ella brillando en sus ojos y eso derritió sus entrañas al saber que este hombre de bonitos y abultados músculos era todo suyo. Tenía el anillo de compromiso para demostrarlo.


  Él miró al reloj en su lado de la cama.


  —El reloj digital tampoco funciona. Debe haberse cortado la corriente.


  —Probablemente porque ciento y la madre también habrán encendido al máximo sus aparatos de aire acondicionado. O tal vez, estábamos tan calientes que hemos frito la electricidad —bromeó ella y rió y se dio cuenta de que el ambiente de la habitación se estaba volviendo sofocante—. ¿Tal vez deberíamos dejar entrar algo de aire?


  Ella miró a la ventana.


  Él asintió conforme.


  —Solo un par de minutos más. Se va a meter toda esa humedad y a arruinar el fresco que aún queda.


  Observó a Durango levantarse y pasear a través de la habitación hacia la ventana. Su gran polla ya estaba a media asta y supo que no tardaría en querer más sexo. El hombre la estaba matando suavemente con tanto sexo.


  Parecía que pasaban todos los fines de semana en la cama follándose a saco el uno a la otra. Y todas las noches también después de volver del trabajo y a veces por la mañana antes de ducharse y salir hacia el trabajo, tenían sexo. En la ducha. En la mesa de la cocina. Incluso sobre la secadora.


  Era un hombre extremadamente sexual y, hasta que lo conoció, no se había dado cuenta de lo sexual que era ella también.


  —Tengo que hacer pis primero —dijo y dio un giro de 180º y se dirigió hacia el baño contiguo. Un par de minutos más tarde, le oyó tirar de la cadena y notó que sonaba extraño como si no hubiese suficiente presión en el agua o algo.


  Genial.


  —El retrete está escacharrado y también el agua. Quiero decir que no sale nada. Debe ser un apagón de la hostia.


  Oh, mierda. Se acurrucó bajo las sábanas y le observó caminar hacia la ventana y levantar la persiana. Los rayos del sol invadieron la habitación, el brillo le hacía daño en los ojos.


  —¿Qué cojones? —dijo Durango cuando miró por la ventana.


  Algo en su voz, tal vez miedo o sorpresa, o ambos, hizo que le subieran espeluznantes escalofríos de terror por la columna.


  —Ven aquí, Doc. Echa un vistazo.


  Ella se unió a él, agarrando una sábana de la cama para cubrirse. Al mirar afuera de la ventana del dormitorio del primer piso, Liz todavía podía sentir cómo de fuerte y rápida la incredulidad la había recorrido como una serpiente malvada.


  Todo parecía igual, pero diferente también. No podía identificar qué era, pero el cielo parecía haber cambiado a un azul más oscuro y el aire soplaba y era frío. Pero esa misma mañana había escuchado la predicción del tiempo y habían predicho calor, humedad y neblina durante al menos una semana e incluso más tiempo.


  Ajustó la sábana más ceñida a su alrededor y tembló por la arremetida del frío.


  —Obviamente los meteorólogos la han cagado otra vez —se quejó.


  —Olvídate del tiempo, ¿qué cojones está pasando al final de la calle?


  La mirada de Liz bajó hacia la calle que, normalmente rebosante de gente paseando hacia el parque al final de la calle, estaba totalmente vacía. No solamente eso, notó un par de coches aparcados precariamente en los jardines de la gente. Incluso había un coche aparcado en frente de la casa de su vecina que había partido su preciado pino austriaco justo por la mitad.


  —Carol se va a cabrear —comentó Liz.


  —Voy a llamar a Bill a ver qué ha pasado.


  Durango levantó el auricular y volvió a colgar dando un golpe. A ella le sonrió, obviamente intentando parecer tranquilo y su corazón dio volteretas por toda la habitación. Una sonrisa tan sexi. Quería decirle que a la mierda los teléfonos y que volviera a follarla, pero él ya estaba recogiendo sus vaqueros del suelo.


  —No da señal. Menos mal que tenemos móviles.


  Ella miró de nuevo hacia afuera y notó una hilera de humo negro aproximadamente a un kilómetro y medio al norte. El aeropuerto estaba en esa dirección. En la distancia percibió un par más de espirales de humo negro. Qué raro.


  —Algo está ardiendo ahí fuera. Y está todo demasiado silencioso. ¿Dónde está todo el mundo?


  —Mi móvil está totalmente sin batería. Y también el tuyo —dijo Durango mientras se unía a ella en la ventana y echaba un vistazo—. Sí, parece que hay varios incendios en distintos lugares. Quiero que te quedes aquí mientras voy a casa de Bob y Carol. Además, mejor comprobar qué pasa con ese coche que se ha subido a su árbol. Tal vez ellos sepan lo que ha pasado.


  —Algo no va bien —susurró ella mientras escalofríos glaciales empezaban a treparle por la columna otra vez.


  Él volvió a fruncir el ceño y ella deseó en silencio que volviera a sonreír. No lo hizo.


  —Está bien. Tú quédate aquí, ¿vale?


  —Sí, claro —la verdad era que le había entrado miedo y que prefería quedarse aquí donde se sentía... normal.


  Él recogió su camisa y, un par de minutos más tarde, le observó desde la ventana mientras cruzaba la calle hacia el coche que había en el césped de Bob y Carol. Echó un vistazo a través de las ventanillas del vehículo. Algo debió alertarlo porque rápidamente miró hacia ella y le hizo señales con el brazo para que se quedase donde estaba. Ella lo observaba mientras él llamaba a la puerta principal de Bob y Carol y esperaba. Llamó un par de veces más y luego, sorprendentemente, había abierto la puerta y desaparecido en el interior del edificio.


  Su mirada se desvió a las columnas de humo negro cuyo número iba en aumento. Lanzó una mirada de un extremo a otro de la calle. Ni tráfico. Ni gente. ¿Qué cojones estaba pasando?


  Agarró la radio reloj de la mesilla de noche y la encendió. Silencio. ¡Mierda! Había olvidado que se había cortado la electricidad.


  Vale, esto no era nada bueno. Nada bueno en absoluto. Hizo memoria intentando recordar dónde había puesto su reloj de pulsera. Lo encontró sobre el tocador. Tampoco tenía batería


  ¿Qué cojones?


  Unos instantes después, Durango había vuelto y su pesadilla había comenzado...


  Liz se despertó con una sacudida, su corazón martilleaba y su sudor frío se aferraba a su pegajosa piel. Se mordió el labio inferior y se obligó a calmar su respiración.


  «Solo era una pesadilla».


  No estaba de vuelta en Calgary. No estaba reviviendo la Catástrofe. Estaba aquí, sana y salva, en esta casita centenaria en piedra. Durango estaba aquí y Landon y Tyrell. Todo iba bien.


  Se enterró más hondo en sus almohadas y estrechó más las mantas contra su cuerpo helado. Ignorando la suave palpitación de su ano y su coño, sonrió. Sí, le había gustado lo que había pasado esa noche. Le gustó mucho. 


  * * * *


  —Cuando llegue el momento de marcharnos, yo me quedaré —dijo Landon.


  Estaba perfectamente preparado para pelearse con Tyrell y Durango por este asunto y se sorprendió cuando Tyrell asintió y Durango no dijo ni una palabra de protesta mientras rompía huevos para el desayuno y los ponía sobre una sartén en la cocina de leña que Liz tenía en la cocina.


  —Yo tampoco la abandonaré —dijo Tyrell desde lo alto de un taburete de cocina donde estaba en pie buscando frenético algo de pimienta en el armario de arriba. A Tyrell le gustaban sus huevos fritos y bañados en pimienta. Desgraciadamente, estos días la pimienta era prácticamente imposible de comprar.


  Huevos, por otro lado, había muchos, ya que todo el mundo parecía pagar a Liz por sus prestaciones médicas con huevos en lugar de dinero.


  —Nadie se va a ninguna parte. Ya no es seguro para Liz quedarse aquí sola —dijo Durango mientras espolvoreaba sal sobre sus huevos.


  Las palabras de Durango disiparon la ira contenida que Landon había albergado desde que se había despertado esta mañana. Los tres se habían despertado sobre la misma hora y había dejado a Liz seguir durmiendo profundamente, a pesar del hecho de que todos querían follarla de nuevo.


  La mujer simplemente era perfecta, pensó Landon mientras recordaba cómo ella le había besado con entusiasmo y había permitido a Durango guiarla hacia su erección, ensartándola eficazmente.


  Dios, había estado tan apretado. Sus besos tan calientes y apasionados, y su dulce cuerpo convulsionaba continuamente cuando tenía un orgasmo.


  Supo que la amaba en el momento en que Durango le había traído aquí. Supo que moriría por protegerla cuando fuera o si fuera necesario.


  —¿Qué pasa con la banda? ¿No les molestará? —preguntó Tyrell mientras se bajaba del taburete y se dirigía a la despensa.


  —Ya les he enviado un mensaje a través de Logan —respondió Durango—. Se lo dije ayer cuando les estaba ayudando. Se ofreció voluntario a hacer el viaje a caballo y decírselo a los chicos. Estoy seguro de que lo entenderán.


  —Joder, primero éramos nueve en la banda y ahora solo quedan tres —rió Landon, pero luego recuperó la seriedad y centró su atención en Durango—. ¿Serás capaz de soportar el aburrimiento de sobrevivir el día a día, Durango? Te comía vivo la última vez, hasta el punto que nos estabas volviendo locos a Liz y a mí.


  Hubo un destello de emoción que Landon no había visto nunca en los ojos de Durango antes de que sonriera.


  —Eso fue antes de que me diera cuenta de que podemos sobrevivir sin utilizar las tiendas y las ciudades, caballeros. Vamos a convertirnos en autosuficientes. Si nuestros vecinos, Teyla y Logan y los muchachos, pueden hacerlo mediante un invernadero, entonces nosotros también podemos. Con animales —Durango les sonrió a los dos y Landon pudo literalmente sentir la emoción del hombre recorriéndole el cuerpo también.


  Durango continuó.


  —Y cuando nos volvamos autosuficientes, vamos a convertirnos en nuestros propios jefes. ¿Qué tal suena eso? No más jefes. No más atracos. No más cuadrillas. Solo nosotros dirigiendo todo por nosotros mismos y manteniendo los precios razonables para poder seguir en el mercado, pero suficientes para que podamos ayudar a la gente que más lo necesita. Ya que todos los hijos de puta están ahí fuera cobrando demasiado por todo, nosotros venderemos más barato y les sacaremos del negocio, todo gracias a su avaricia.


  Landon asintió.


  —Podemos empezar por atrapar algunas gallinas y conejos salvajes. Construir algunas estructuras para alojarlos. Las gallinas necesitan calor para producir huevos. Así que les crearemos ese ambiente. Llevará tiempo conseguir los materiales, pero con todas las casas y granjas abandonadas en los valles deberíamos poder juntar lo que necesitamos.


  Tyrell soltó una carcajada mientras sacaba una pequeña lata de pimienta.


  —¡Sí! Liz es mi tipo de mujer. También deben gustarle sus huevos con pimienta. Además tiene un buen suministro de comida aquí.


  —La consigue de los clientes a los que cura —respondió Durango mientras cogía una espátula de una jarra cercana que contenía esa clase de utensilios.


  Landon sonrió.


  —Perfecto. A Liz le encanta cocinar cuando se pone nerviosa. Con nosotros tres a su alrededor, estará nerviosa al preguntarse cuándo uno de nosotros la va a follar, así que cocinará un montón.


  —El camino al corazón de un hombre es a través de su estómago —dijo Tyrell cuando se desplomaba en su asiento en la mesa de la cocina con la lata de pimienta lista en mano mientras Durango deslizaba un par de huevos en su plato.


  Sí, Tyrell definitivamente se estaba recuperando si había podido tener tanto sexo con Liz esa noche sin que se le saltaran los puntos de su costado herido y ahora se ponía tan contento por algo de pimienta.


  —Mientras tanto, podemos ver si nos dejan alquilar un espacio en el invernadero de Teyla para cultivar algunas verduras que necesitaran los animales —continuó Durango, pero Landon desconectó de lo que decía cuando percibió movimiento en el recibidor.


  Levantó la mirada y le invadió la sorpresa al ver a Liz allí de pie. En una milésima de segundo, Landon se olvidó de cómo respirar. Ella estaba espectacular. Sus mejillas sonrosadas, sus ojos brillaban febriles de deseo y su bonito pelo rubio miel centelleaba brillante bajo los rayos del amanecer que entraban a través de las ventanas de la cocina.


  También parecía muy tímida, juntaba nerviosa sus manos ante ella mientras los observaba en la cocina. Cuando ella notó que él la observaba, sonrió y los hoyuelos más bonitos aparecieron en sus mejillas. Juraría que su corazón se desgarraba de felicidad.


  —Te... Tenía hambre... Es decir... mmm, por comida —dijo con suavidad.


  Al oír su dulce voz, Tyrell y Durango se giraron hacia ella. Landon juraría que las mejillas de Tyrell se sonrojaron con la más leve sombra de rosa y a Durango casi se le cayó la sartén. Los dos hombres no se movieron ni un centímetro y simplemente la miraron cautivados por su belleza.


  Landon negó con la cabeza. Estos chicos se estaban comportando de repente como un par de adolescentes deslumbrados.


  —Vamos, muchachos, hacedle sitio a la señorita. Necesita comer. Servidle algo.


  Se puso a su lado en dos rápidas zancadas y, agarrándole la mano, la condujo hasta un sitio junto a Tyrell, quien de hecho se puso en pie mientras Landon la sentaba.


  Joder. Parece que aún quedaban caballeros. ¿Quién hubiera imaginado que Tyrell estuviera tan embelesado con ella?


  —Aquí tienes, cariño. Unos huevos para que recuperes energía. La vas a necesitar.


  Sus ojos se ensancharon por el comentario de Durango y Landon notó un tono de alarma apareciendo en su cara.


  —Dadle a la chica un respiro. Necesita descansar después de esta noche —les tranquilizó Landon.


  Por el modo en que los dos hombres estaban babeando mientras la miraban, ella probablemente pensaba que los tres eran maníacos sexuales exigiendo más incluso antes del desayuno. Pero Durango tenía razón. Necesitaba las energías porque se estaba muriendo de ganas de follarla otra vez. Pero sería un caballero y esperaría a que terminase de desayunar.


  * * * *


  Durango observó a los dos hombres mirando a Liz con anhelo, mientras que los cuatro comían. La conversación fue tranquila y limitada a pedir que pasaran la sal y la pimienta, y al tiempo afuera que parecía más soleado y más alegre que nunca. Por supuesto que podía ser cosa suya debido a que notó una sonrisa dulce y satisfecha curvando las comisuras de la boquita tan sensual de Liz mientras ella lanzaba rápidas miradas a Durango.


  Sabía que ella quería hablar en privado con él. Lo deducía por el modo en que sus ojos centelleaban tan brillantes como si estuviera a punto de estallar por excitación apenas contenida. ¿O tal vez lo estaba leyendo mal? ¿Tal vez su excitación solo tenía que ver con la expectativa de que la poseyeran después del desayuno?


  Esa idea, por supuesto, hizo que su polla se pusiera aún más dura y ya estaba más dura que un cabrón al despertarse esta mañana y sentir su cálido cuerpo presionado estrechamente contra él. Lo extraño era que no había oído aquellos sensuales gemidos que le mantenían despierto todas las noches desde que se marchó para unirse a la Banda de Durango. Aquellos eróticos sonidos le habían atormentado en muchas noches sin sueño y la pasada noche no había oído ninguno.


  A menos, por supuesto, que ella hubiera dejado de tener sus sueños húmedos después de que se marchara. Durango negó con la cabeza y engulló el último pedazo de huevo. No, no podía leer a una mujer y su instinto le decía que ella al fin estaba satisfecha con tres hombres follándola. Joder, él estaba satisfecho también.


  —¿Hablabais en serio? —dijo Liz tímidamente mientras cogía la taza de café que Tyrell había preparado para todos en la antigua cafetera de filtro en la cocina de leña. Liz le estaba mirando directamente a él, así que era obvio que la pregunta iba dirigida a él.


  —¿De qué?


  —De quedaros. De quedaros todos.


  Estaba bastante seguro de que ella había oído su conversación, pero tal vez necesitaba oírlo de él.


  —Sí. No volveremos a dejarte. Excepto, claro, en viajes cortos para rebuscar materiales en casas y granjas abandonadas que necesitaremos para convertirnos en autosuficientes. Mientras tanto, Doc, vamos a tener que gorronearte tu comida hasta que podamos establecer las cosas. ¿Te parece bien?


  Ella estaba sonriendo y a él el corazón se le encogía de emoción. Sí, desde luego era guapa cuando sonreía.


  —No tengo mucha, pero por favor considera lo que tengo como tuyo —su mirada se dirigió a Landon y a Tyrell—. De todos vosotros.


  La respiración de los hombres se estaba empezando a acelerar y Durango sabía que tenía que sacar a los muchachos de la cocina antes de que empezaran otra orgía. Ella necesitaba lavarse y él necesitaba asegurarse de que a ella realmente le parecía bien todo esto, ahora que tenía una idea de lo que implicaba.


  —Chicos. Detrás de la casa, encontraréis una bañera en un cobertizo. Hay una bomba de agua manual y muchos cubos además de una estufa de leña en forma de tambor. Doc os lo agradecería si le preparaseis un buen baño caliente.


  Landon y Tyrell asintieron con entusiasmo y ambos intentaron ser más rápidos que el otro mientras se dirigían a la sala de estar. Un momento después, ambos volvieron con chaquetas en mano y se dirigieron al vestíbulo. Unos segundos más tarde, oyeron la puerta trasera cerrarse de un portazo.


  Seguido por el silencio.


  * * * *


  Liz no podía expresar la avalancha de entusiasmo que la había recorrido violentamente cuando Durango confirmó que se quedaría. Obviamente había encontrado lo que había estado buscando durante los últimos meses o tal vez había sido solo que “no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes” como decían. Quién sabe. A quién le importaba. Iba a quedarse. Landon iba a quedarse y sentía que este nuevo compañero, Tyrell, sería un glaseado adicional en una tarta ya de por sí dulce y deliciosa.


  Ella tembló cuando él movió su silla junto a la suya. Se impregnó de su calor corporal, siendo muy consciente de su presencia. Dios, siempre había sentido su presencia y ahora que él había vuelto después de todo este tiempo, lo tenía presente muchísimo más.


  —¿Has disfrutado de anoche? —preguntó con dulzura.


  Podía leer la respuesta que esperaba en sus ojos. La necesidad de que ella finalmente admitiera que sí, que había disfrutado teniendo sexo con más de un hombre, tanto como él había disfrutado observándola con ellos.


  Dios, de todos los hombres, se había tenido que enamorar de un mecánico cuyo cuerpo estaba repleto de músculos increíbles y que disfrutaba compartiendo a su mujer. Se preguntó qué hubiera ocurrido si nunca lo hubiese conocido. ¿Habría salido a la luz su lado sexual sumiso? ¿O habría seguido oculto debajo de la moral moderna con la que la habían educado? Afortunadamente nunca lo sabría, porque deseaba ser dominada.


  Quería que la follaran cuando fuera que otra persona quisiera follarla. Le encantaba la expectación. La forma erótica en que la hacía sentir saber que un hombre la deseaba. La hacía sentir... deseable.


  ¿Problemas de baja autoestima? No, no pensaba que fuese eso. Se sentía bien consigo misma, con lo que había conseguido en la vida. Llegar a ser médico le había costado toda su autodisciplina para conseguir su sueño. Pero al hacerlo, había ignorado su vida privada. Ignorado sus necesidades. Ahora quería explorar esos deseos ardiendo en su interior.


  También sabía que solo porque los dos, Durango y ella, tuvieran necesidades fetichistas no significaba que su relación no estuviera destinada a ocurrir. Significaba que hacían buena pareja. Al menos eso creía. Ella podría hacer sus fantasías de compartirla realidad y él podía hacer sus fantasías de orgías y ser dominada por más de un hombre realidad.


  Ahora con la supresión de los elementos sociales tras la Catástrofe, estaba descubriendo un nuevo tipo de libertad que se abría ante ella. Su familia no podría juzgarla. Casi todos sus amigos estaban muertos y su única verdadera amiga, Teyla, estaba viviendo el sueño de Liz solo que a un par de kilómetros de allí. Había envidiado tanto a Teyla que apenas había podido soportarlo.


  —Te he echado mucho de menos, Doc —susurró Durango mientras cogía sus manos entre las suyas—. Me despertaba anhelándote todas las noches. No he dejado de soñar con lo dulce que sabrías cuando volviera a casa. Cuánto he esperado para darte el placer que sabía que anhelabas. Los dos lo ansiábamos.


  «Y el placer que ella negaba que necesitaba».


  —Ahora que lo has probado, ¿quieres lo que los tres te ofrecemos?


  La esperanza brilló con tal magnificencia en su mirada que Liz juró que si ella no hubiera estado sentada en su silla, sus rodillas habrían colapsado por la intensidad. Que Durango le preguntase a ella en lugar de conseguir sexo otra vez mediante la seducción significaba que había tomado una seria curva en el camino de la seducción. Sintió que si decía que no, él aceptaría su decisión. ¿Y quizás se marcharía como había hecho antes?


  Esperaba que la amenaza de marcharse no fuese lo que influenciaba su  decisión de rendirse a lo que él quería. No, era lo que ella quería. Necesitaba recordar eso. Tenía que ser lo que ella quería porque al final viviría con las consecuencias, a pesar de no tener familia o amigos que la juzgaran. Tenía que estar cómoda con sus decisiones.


  —No es algo con que simplemente pueda aceptar, Durango.


  La esperanza abandonó sus ojos. Ella se sentía mal, de verdad, pero lo que le había dado a probar era un giro completo en su vida. Estar aquí para tres hombres a los que se sometería sexualmente cuando ellos quisieran. Dios, solo pensarlo la estaba poniendo supercachonda.


  Se lamió los labios, intentó reprimir las imágenes de lo que había pasado la noche anterior. Atada, tres hombres la habían follado. Había sido increíble y se dio cuenta de que de verdad estaba empezando a aceptar la idea.


  —No puedo estar a la entera disposición de un hombre y entrar y salir del dormitorio. Hay cosas que hacer, como preparar las comidas, las tareas del hogar, trabajar en el campo, cultivar. No puedo ayudar con todo eso si estoy tumbada en la cama todo el tiempo mientras me follan a más no poder.


  «Y disfrutándolo».


  —No siempre será en la cama —la provocó y se inclinó hacia ella.


  Ella tembló mientras él rozaba su boca contra sus labios en un beso liviano.


  —Durango, lo digo en serio.


  Él se apartó, una sonrisa preciosa curvó las comisuras de su seductora boca. Una boca que no le importaría volver a tener entre sus piernas en cualquier momento. Su bajo vientre se contrajo ante la idea su sombra de barba rozando eróticamente el interior de sus muslos.


  Oh, por Dios, ya la habían convertido en una maníaca sexual. Liz apartó ese pensamiento a un lado.


  —Los tres tenemos dos brazos y dos manos, Doc. Sabemos cómo hacer las tareas del hogar. No es solo un trabajo para mujeres. Somos hombres modernos. Haremos un horario de tareas para los tres muchachos.


  —Ya te he domesticado —le provocó.


  —Doc, por ti, lo que sea. Te quiero. Te necesito. Eres la sangre que corre por mis venas, cariño. Me di cuenta de eso cuando me marché. Fui un idiota cabezota por no haber vuelto antes.


  —Sí, lo eres.


  Su sonrisa se hizo más grande.


  —¿En lugar de “fui”? ¿Sin tiempo pasado?


  La felicidad bullía en su interior por su provocación. Ella levantó los brazos, los colocó alrededor de su cuello cruzó los dedos en su nunca.


  A él le brillaron los ojos. Tenía los ojos más bonitos del mundo. Era como mirar al cielo azul oscuro del crepúsculo.


  —Yo también tengo condiciones. Tengo necesidades —empezó a decir cuando recordó lo que Teyla le había dicho cuando la había visitado ayer.


  —Muchas necesidades —susurró él y rozó su boca contra la suya en un embriagador beso liviano que le aceleró la respiración.


  —Los acuerdos funcionan en los dos sentidos. Cuando quiero que un hombre se someta a mí, debe hacerlo. O los tres si así lo quiero.


  Hubo una explosión de sentimientos en los ojos de él y por un segundo Liz juraría que ella se había olvidado de respirar. Podía leer sus emociones claramente. Entusiasmo. Excitación. Deseo. Todas se arremolinaron como un tornado que amenazaba con aspirarla.


  —Y hay algo que quiero de ti justo ahora —le dijo con dulzura.


  Le sintió tensarse contra ella. Le vio lamerse los labios con ansias.


  —Lo que sea, cariño, lo que sea.


  —Ve fuera y ayuda a Tyrell y a Landon a llenar la bañera. Me muero por un baño caliente.


  Su cara pasó a mostrar su decepción. Ella contoneó los dedos contra su nuca y se forzó a mantener una expresión seria porque sabía que él había esperado que ella dijera: “Vamos a follar”.


  —¿Puedes hacer eso por mí, querido? ¿Ayudar a los chicos a preparar un buen baño caliente para mí? Oh, y cuando hayas terminado con eso, queda madera que hay que cortar para que cuando mañana por la mañana necesite mi baño, la madera ya esté allí para que la arrojes a la estufa.


  Frunció aún más el ceño y ella verdaderamente quería empezar a reír. El hombre todavía tenía que aprender a cumplir con lo que prometía. Oh, bueno, entrenarle a él y a los otros sería divertido.


  —Ah, y después de mi baño, quiero que os pongáis a preparar una lista de tareas para los tres. Quiero que decidáis quién hará las tareas domésticas y cuales preferís hacer. También podéis elegir con las que más disfrutéis cada uno. Al menos las haréis si disfrutáis haciéndolas.


  Ella ignoró sus cejas levantadas y el desconcierto en su cara, se puso en pie y se dirigió al recibidor. Esperaba que él protestara, que exigiera que volviese a la cocina para tener sexo con él. No lo hizo y extrañamente estuvo decepcionada. Pero sí, Teyla tenía razón. Liz tenía que imponer sus propias condiciones a los hombres y ahora sería el momento de empezar.


  Al entrar a su habitación, cerró la puerta tras ella y un par de minutos más tarde oyó la puerta principal chirriar cuando Durango salió de la casa. Momentos después, oyó a los muchachos hablar por la zona donde estaba la bañera al aire libre. Luego oyó el sonido de alguien cortando leña.


  Liz sonrió. Mmm... había sido fácil.


  Demasiado fácil, le advirtió una voz mientras empezaba a juntar las cosas que necesitaría para su muy esperado baño.


  Demasiado fácil.







  Capítulo nueve
  

  





  Capítulo nueve


  Cuando la propia Liz salió por la puerta de atrás, la golpeó el aire frío de media mañana. Se ajustó el albornoz y caminó rápidamente hacia el cobertizo que albergaba la bañera. Antes de marcharse para unirse a la banda del primo de Durango, Durango y Landon habían construido el cobertizo con la entrada apuntando al sur, lo que permitía que le diera el sol mientras se bañaba. Habían encontrado la bañera con patas en uno de los caseríos inhóspitos del valle, al igual que una estufa de madera artesanal hecha a partir de un tambor en otra granja vecina. Habían arrastrado los objetos hasta su casa. Ahora, mientras ella cruzaba el prado hacia el cobertizo, olía el aroma de madera quemada, veía el humo gris que se surgía remolón de la larga cañería unida a la estufa, pero ninguno de los muchachos estaba por allí.


  «¿A dónde se habrán ido?». Colocó su toalla, la pastilla de jabón con aroma a lavanda y una cuchilla desechable en un estante de madera al alcance. Miró la bañera y rió complacida. La habían llenado casi hasta el borde. Muchos baños calientes. Mmm... Otra ventaja de tener tres hombres fuertes aquí con ella. ¿Y qué si lo intercambiaba por algo de sexo caliente e intenso? ¿Qué había de malo en eso?


  Al desvestirse, tembló en el aire frío y entró rápidamente en la alta bañera, suspirando al sentarse en el celestial líquido caliente. El agua acogió su dolorido coño, culo y sensibles pechos, rodeando todos esos músculos que no sabía que tenía. Oh, sí, podía acostumbrarse a tomar baños calientes maravillosos todas las mañanas.


  Agarró el jabón, rápidamente se lavó el pelo y el resto del cuerpo, poniendo un cuidado extra en sus sensibles pechos, coño y otras partes íntimas. Tenía que estar limpia para los chicos.


  Sonrió al recordar la pasada noche. Había sido genial ser empalada por Landon y tener a Durango embistiendo contra su sensible culo mientras Tyrell le follaba la boca. Solo pensar en el placer que le había causado la hacía gemir suavemente y cerrar los ojos.


  Sí, este nuevo modo de vida podía sin duda convertirse en el paraíso. Se lamió los labios por la expectación, pasó una mano lentamente sobre sus sensibles pechos, sorprendida de la necesidad que la embriagaba con semejante intensidad como no la había sentido nunca. Deslizó su otra mano hacia abajo sobre su bajo vientre, pasó un dedo entre sus labios vaginales para frotar su clítoris. Tanto su coño como su culo se contrajeron con fuerza y gimió suavemente por su reacción.


  Oh, qué gusto. Se estaba poniendo seriamente cachonda y no había ningún hombre a la vista para aliviarla.


  Mientras continuaba tocándose, giró su cara hacia la fría brisa y la cálida luz solar. Afortunadamente el cobertizo bloqueaba la mayoría del viento y el humo de la cercana estufa de leña era mínimo ya que escapaba por la alta cañería. Podía oír la madera crepitando en la estufa y escuchó el viento silbar a través de la hierba alta de los alrededores.


  Se hundió más hondo en la bañera, suspiró cuando el agua caliente acogió su cuerpo. El vapor se arremolinaba frente a sus ojos y el jabón con aroma a lavanda se desprendía de su piel haciéndola sentir como si fuera una reina a remojo en su bañera que esperaba que sus esclavos sexuales la abordaran para hacerle el amor.


  Cerró los ojos y sonrió ante esa idea. Gimió mientas se pellizcaba los pezones, los encontró sensibles también. Esos hombres sí que habían sabido lo que hacían la pasada noche y no habría cambiado esa experiencia por nada en el mundo. Ahora que había pasado el umbral, dudaba que quisiera volver a vivir sola. Ahora, entendía lo que su amiga, Teyla, había querido decir cuando le dijo a Liz lo mismo. Las orgías eran adictivas.


  Presintió a los hombres incluso antes de abrir los ojos. Sabía que los tres habían venido a por ella. Sabía que ella no diría que no. No podría decir nunca no al placer que ellos seguro que le proporcionarían.


  Lentamente, abrió los ojos y parpadeó ante los tres hombres que de pie alrededor de la bañera miraban su cuerpo desnudo flotando en el agua. No sentía ni una chispa de vergüenza porque la hubieran pillado así, desnuda y tocándose. Se sintió como si fuese Alicia en el País de las Maravillas y hubiera bajado por la madriguera del conejo y aparecido en un mundo nuevo. Un mundo que deseaba. Uno que sabía que le complacería.


  —Estabas tan atractiva que no podíamos ignorarte, Doc —susurró Durango.


  Su voz sonaba ronca y ahogada. Excitada. Sus ojos eran del azul más oscuro que ella los hubiese visto nunca y había una chispa de diversión en su mirada.


  —Hemos redactado esa lista de tareas que le mencionabas antes a Durango —dijo Landon mientras, él también, miraba su cuerpo.


  Liz se quedó paralizada ante su intensa mirada y un calor suculento le recorrió el cuerpo.


  Intentó concentrarse en lo que Landon había dicho. ¿La lista de tareas? Y entonces lo recordó. Oh, genial, ¿Durango les había mencionado su conversación previa a los demás? ¿Algo de lo que ella dijera volvería a ser un secreto entre ellos dos? Por algún motivo, lo dudaba. Estos tres hombres habían formado un fuerte vínculo y ella sería su mujer. Mejor que se hiciera a la idea y rápido.


  Su mirada pasó a Tyrell. Una sensual sonrisa ladeó las comisuras de sus labios y ella tuvo la marcada sensación de que él guardaba un secreto. Los tres tenían un secreto.


  —Vale, ¿qué pasa? —preguntó, le gustaban las miradas juguetonas.


  Tyrell levantó un folio y se lo entregó a ella. El agua goteó de su brazo mientras ella lo cogía y leía lo que habían escrito.


  Era la lista de tareas de la que le había hablado a Durango. Los muchachos habían hecho un horario en tiempo récord, destacando todas las tareas que cada uno debía hacer. Sorprendente.


  —Estoy impresionada —dijo Liz mientras leía la lista cuidadosamente garabateada a mano.


  —También mencionaste que tenías necesidades, Brandy —dijo Landon dulcemente.


  —Nos imaginábamos por la forma en que te estás tocando que podríamos resultarte útiles ahora mismo —susurró Tyrell.


  —Yo quiero mirar —añadió Durango.


  Liz tragó saliva, sintió el familiar ataque de lujuria recorriéndole el cuerpo como una droga mientras los tres hombres la miraban con demasiada expectación.


  —¿Desde cuándo tenéis que pedir permiso, chicos? —respondió devolviéndole la nota a Tyrell.


  —No estamos pidiendo permiso —respondió Durango con voz ronca.


  Liz tembló por su tono dominante.


  —Le hemos hecho un ajuste al cobertizo mientras estabas dentro —dijo Tyrell levantando la mirada.


  Liz la siguió hasta donde él estaba mirando y se sobresaltó. Directamente sobre la bañera, en una viga del techo del cobertizo, pudo ver un destello de plata. Habían atornillado una gran argolla a la viga de madera. De ella colgaba un gancho.


  Se le aceleró la respiración. ¿Por qué no lo había visto antes?


  Porque había estado muy ocupada dándose placer, por eso.


  Volvió a bajar la mirada y se encontró con la de Durango, leyó un intenso brillo sexual en sus ojos azules. Su respiración se detuvo por la acalorada mirada, por la crepitante tensión que flotaba entre ellos dos. Se puso tan caliente que le sorprendió que el agua no empezase a hervir. Él sostenía unas correas de cuero con esposas.


  Ella se humedeció. Mucho. Sabía lo que estaba pasando. Las correas de cuero y accesorios. La iban a amarrar. Esta vez la follarían mientras estaba de pie.


  Ella se lamió los labios mientras la atravesaba un nerviosismo sensual. Tembló mientras el intenso anhelo de tener sexo con ellos se apoderó de ella vengativo.


  —Nosotros también tenemos necesidades, Brandy —dijo Landon mientras se quitaba lentamente la chaqueta y la colgaba en uno de los percheros de la pared. Empezó a desvestirse.


  —Montones de necesidades, Elizabeth —respondió Tyrell mientras él también se quitaba la chaqueta y la colgaba junto a la de Landon. 


  Empezó a desnudarse.


  «Oh, Dios mío».


  Confrontó su creciente nerviosismo cuando Durango no se movió. No se desnudó. En lugar de eso, se inclinó sobre la bañera, su mano se deslizó dentro del agua. Creyó que empezaría a acariciarle el coño, pero su mano se enrolló alrededor de su muñeca como una cuerda firme.


  —Ponte de pie, cariño —su mirada la cautivó.


  Oleadas calientes de pura sensualidad se desprendían de su cuerpo hacia ella.


  —Ponte de pie para ellos —susurró.


  Quería que se pusiera en pie para que pudiera ver cómo la follaban los otros dos. Ella lo sabía. Por eso él no se estaba desnudando.


  —Durango... —susurró ella, de repente insegura de todo esto. 


  Tal vez no era capaz de entrar en este nuevo estilo de vida. ¿Tal vez esta situación era imposible? A ella le gustaba mucho Landon y Tyrell era muy agradable, pero en realidad no les conocía. Durango quería que todos ellos vivieran aquí como una familia polígama o algo. ¿Y si ellos decidían que ya no la deseaban?


  El miedo y la duda casi la devoraron, pero entonces miró a los ojos de Durango y vio el amor ardiendo por ella. Amor, lujuria y aprecio por lo que ella iba a darle.


  —No pasa nada, cariño. Está bien —la tranquilizó.


  Obviamente él sentía su desasosiego.


  No, él nunca la dejaría otra vez. Ahora lo sabía. Se había marchado y había vuelto. Y ella deseaba esto.


  La confianza disipó su recelo. Se sentía bien. Ella se sentía bien. Esto era correcto. Esto era lo que ella quería.


  Durango tiró de ella y se las apañó para levantarse del agua y ponerse en pie en la bañera sobre sus piernas temblorosas. El aire frío sopló contra su carne mojada, pero el frío solo aumentó su excitación. El agua goteó por su cuerpo tembloroso y gimoteó cuando él le colocó las esposas firmemente alrededor de cada muñeca. Luego le levantó los brazos muy por encima de su cabeza y ella observó impotente mientras él colgaba sus ataduras del gancho.


  Estaba atrapada. A su merced otra vez. A la merced de los tres otra vez. Se sintió muy excitada por la emoción. Ardía con la expectación de ser follada. De ser un sándwich entre dos cuerpos duros y musculosos.


  Mientras Durango le sostenía la mirada, oyó el susurro de la ropa que se estaban quitando. Oyó la botella de lubricante.


  Oh, Dios.


  Durango respiraba con dificultad mientras se retiró y dejó que los otros dos hombres, ahora totalmente desnudos y con condones puestos, se metieran en la bañera con ella. Tyrell delante. Landon detrás.


  Ella podía sentir su calor corporal emanando hacia ella desde ambos lados. Oleadas de calor sensual la envolvían, alejando el frío de ella. Podía oler a Tyrell. Sexi. Fuerte. Especiado. Y el aroma de Landon. A pino, jabón y aire fresco.


  Un par de manos fuertes se posaron sobre las curvas de sus caderas. Landon.


  Un grupo de músculos fibrosos se apretaron en los bíceps de Tyrell cuando sus manos calientes se deslizaron sobre su cintura, la sujetó con firmeza.


  —Eres la mujer más bella que he visto nunca, Elizabeth —susurró Tyrell.


  Ella sabía que estaba mintiendo. Tenía que estar mintiendo. Pero le gustaban sus cumplidos.


  —Tan sexi. Disfruté mirando lo que pasaba entre tú y Durango y Landon en la cocina.


  Ella abrió los ojos sorprendida. Les había visto tener sexo. El calor la invadió y sus mejillas se sonrojaron. Genial, ahora sus mejillas se estaban poniendo coloradas, simplemente lo sabía.


  Él sonrió, obviamente disfrutaba de su vergüenza. Él se lamió el labio inferior. Ella bajó la mirada a su lengua. Tenía una lengua bonita. Roja y perfecta.


  Detrás de ella, Landon rozaba su boca contra la curva de su cuello y hombros, los pelillos de su barba le rascaban eróticamente su sensible piel.


  —Ni siquiera te das cuenta de lo sensual que eres, ¿verdad, Brandy? —murmuró Landon y su cuerpo se estremeció mientras él pasaba su lengua a lo largo de su cuello—. Eso me gusta de ti. La modestia te hace incluso más bella.


  Ella gimió mientras su larga polla se presionaba entre sus glúteos y contra su esfínter.


  —Shh... Te va a encantar esto, dulzura. Te lo prometo —Tyrell inclinó la cabeza, su boca capturó la suya en un firme y exigente beso. Le gustaba su sabor. Oscuro y sensual, como el café después de una caliente noche de sexo.


  Automáticamente abrió las piernas, recuperando el equilibrio.


  Su boca se movió sobre la suya con confianza, su lengua cruzó el último rastro de resistencia. Él restalló su lengua contra la suya. La conexión era abrasadora. Tan intensa que prendió fuego a todas sus terminaciones nerviosas. Su glande duro como el acero rozó con firmeza su clítoris, desatando toda clase de pervertidas sensaciones. Su coño se contrajo. Su culo palpitó por la expectación. Dios, se sentía de maravilla.


  Liz se estremeció, gritó cuando la presión aumentó en su culo y Landon deslizó su polla en su interior generosamente lubricada. La penetró despacio, tranquilamente, ensanchándola hasta que jadeó contra la boca de Tyrell por el enorme invasor que entraba desde atrás.


  Las manos de Tyrell se deslizaron por su cintura y empezaron a deambular por su cuerpo.


  Landon la sacó del todo y, sin previo aviso, Tyrell le penetró su vagina. Caliente y pesada y tan gruesa, su fogosa asta bombeaba con osadía en su interior, lo que la hacía gemir por la intensidad de su tamaño y la rapidez de su penetración.


  Mientras se retorcía, la apresaron entre sus duros cuerpos. Espirales de placer se desenrollaron rápidamente, creciendo y envolviéndola, provocaron que sus caderas giraran y se apretaran contra ellos.


  —Eso es, Brandy. Enseñémosle a Durango lo mucho que te encanta ser follada por dos hombres —susurró Landon contra su cuello, luego la besó allí.


  Solo la mención de Durango, pensar en él observando y disfrutando de su fantasía de que la follaran dos hombres, la puso incluso más nerviosa.


  —Durango dijo que también te gustaba el sexo duro. Así nos gusta a nosotros —susurró Tyrell contra su boca, después de romper el intenso beso.


  Tyrell desenvainó su hinchada polla y las caderas de Landon cargaron contra ella cuando volvió a penetrarle el culo. Inmediatamente, los dos retomaron el intenso ritmo, enterrando sus pollas en ella. El fuego ardió en su interior y, unos momentos más tarde, se desarmó.


  Explotó en un grito, su cuerpo se retorció contra las ataduras que la mantenían cautiva. Sus caderas apresadas entre los dos hombres mientras la penetraban una y otra y otra vez. Sus sentidos estallaron. La desgarraron como un tornado y se dejó llevar, su mente se quebró, su cuerpo se convulsionó y los aceptó dentro de su ser. Dentro de su alma. Dentro de su corazón.


  Perfecto, susurró algo en el fondo de su mente. Liz sonrió. Sí, encajaban a la perfección. Y ellos eran su hogar.


  * * * *


  Tyrell sonrió contra la boca de Elizabeth cuando la sintió desarmarse en sus brazos. Su cuerpo tembló y se convulsionó contra él bajo la arremetida de su orgasmo. Ella gritó con suavidad, eróticamente, los sonidos sensuales le hicieron sacudir sus caderas con más fuerza contra ella, cada sacudida era más fuerte y profunda, hasta que el placer le invadió las pelotas con todas sus fuerzas, agitó su polla y se abrió paso a través de él con extrema intensidad.


  El poder del imperioso clímax casi lo hizo caer de rodillas, pero se agarró con fuerza a sus caderas y continuó manteniendo el ritmo con Landon, esperando a que él se corriera primero. Pero Landon seguía bombeando, obviamente iba a por el segundo orgasmo de ella. Joder, él podía conseguirlo. La penetró con más fuerza, adoraba la forma en que ella le devolvía tanto como él empujaba contra ella.


  Entre ellos, ella jadeaba. Su cuerpo entero temblaba. Su coño se contrajo alrededor de su polla, agarrándose con una fuerza tremenda hasta el punto que su coño básicamente se estaba cerrando alrededor de su pene.


  Intentó contener la oleada de placer que se acercaba, pero simplemente no pudo. Perdió su autocontrol y la penetró con más fuerza.


  Una vez. Dos veces. Y luego explotó en un grito ahogado mientras sus músculos en forma de tuerca se sujetaban tan fuerte que no pudo evitar correrse.


  Él gritó su nombre al mismo tiempo que una sensación muy agradable crecía en su corazón por ella. Se estremeció con ella y se dio cuenta de que no podía parar de susurrar su nombre.


  —Elizabeth. Elizabeth —un nombre tan bonito y una mujer tan preciosa.


  Sí, iba a disfrutar de pasar el rato aquí con Durango y Landon. Creando un negocio. Un refugio seguro para ellos. Lo mejor de todo, creando un hogar cálido y cariñoso para Elizabeth.


  * * * *


  Landon había estado esperando a que Tyrell tuviera un orgasmo. Cuando no lo había tenido, Landon apenas había sido capaz de mantener el ritmo de sus fuertes sacudidas, había estado desesperado por correrse.


  Liz era perfecta. Sus apretados músculos casi le hacían correrse desde el primer momento en que la había penetrado. Pero era un caballero desinteresado cuando se trataba de mujeres. Siempre había esperado a que su pareja se corriera antes de unirse a ella. Ampliaría esa consideración a una segunda o tercera parte, en cualquier caso. Ese era su modo de ser.


  Afortunadamente, Tyrell por fin se corrió. Landon lo supo por las últimas sacudidas frenéticas contra Liz. Lo oyó en los jadeos acelerados de Tyrell y luego la forma atormentada en la que había empezado a susurrar su nombre como si fuera un cántico de amor.


  Landon sonrió, sintió su corazón abrirse de gratitud hacia Durango y Liz por permitirle estar aquí con ellos. Por fin tenía un lugar al que llamar hogar y su nombre era Brandy. Rozó su cálido cuello con la boca, se agarró con fuerza a su cintura, sacó su polla de ella y la volvió a hundir en su suculento culo. Una vez. Dos veces. Se apretó contra ella. El placer sacudió su polla y sus pelotas.


  Tres veces.


  Explotó. No pudo evitar gruñir de satisfacción mientras se retorcía en su erótica agonía de placer mientras lo invadía de frente como intensos relámpagos. Sí, le iba a gustar este sitio.


  Era su hogar.


  * * * *


  Durango se corrió con un grito ahogado mientras se unía a los otros tres en su alivio conjunto. Algunos temblores lo invadieron. El placer le partió por la mitad con una intensidad que no había sentido antes. Observar a Liz atrapada entre dos hombres, sus cuerpos fuertes y duros dominando el de ella, sus potentes sacudidas arrancándole eróticos jadeos de la boca de ella, haciéndola temblar y estremecerse con intenso placer, era algo que siempre había anhelado ver. Era todo lo que siempre había deseado. Por él y por encima de todo, por ella.


  Como si presintiera que la observaba, ella de repente abrió los ojos y le sonrió.


  —Me encanta esto. Te quiero —articuló.


  Ella cerró los ojos de nuevo, aceptó el placer y a él le invadió una intensa felicidad.


  Era tan obvio que él no se había equivocado con ella. Solo había necesitado un pequeño empujón en la dirección en que yacían sus deseos. Había necesitado una a